
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  El hombre aquel subió las escaleras tarareando una canción de moda, se detuvo en el rellano del tercer piso y abrió una de las puertas que daban al mismo con la llave que sacó de uno de sus bolsillos. Luego alargó la mano hacia el conmutador y dio la luz.


  Su siguiente movimiento consistió en cerrar despacio la puerta a su espalda y quedarse mirando al trío de personas que ya estaban dentro de la habitación, dos de ellas empuñando sendas pistolas apuntadas a su cuerpo. No pareció mayormente afectado por la insólita y ominosa recepción, al contrario, entrecerró los ojos levemente y dijo con lenta voz:


  —Estaba preguntándome cuánto iban a tardar en proporcionarme el placer de su visita. Espero no haberles hecho aguardar demasiado.


  El más alto y mejor vestido de los dos hombres —la tercera persona era una mujer y ciertamente una hermosa mujer—, sonrió apenas mientras se levantaba sin prisas del butacón donde hasta entonces estuviera sentado, contestándole con acento también burlón:


  —No hemos esperado gran cosa. Y me alegra que tome con tanta calma nuestra visita, Aguilar; así es mucho mejor para todos.


  —¡Qué remedio! —el llamado Aguilar dio dos pasos hacia el interior de la habitación—. Supongo que puedo fumar… A propósito; ¿es totalmente indispensable que sigan apuntándome con esos cacharros?


  —Depende de usted. Tenemos que llevarle a cierto lugar, donde le espera cierta persona. Si viene por las buenas, nada le ocurrirá. Si trata de hacernos alguna de sus divertidas jugarretas… bueno, lo sentiremos por usted.


  —Y para todo eso se han traído a una bella sirena —el llamado Aguilar no parecía dispuesto a emocionarse—. Es una agradable variante en sus métodos, que mucho sé apreciar. ¿Adónde vamos a ir y quién tiene tanto interés en mi visita? ¿Rocco o Bradigan? Quisiera saberlo antes de emprender el viaje, si no hay inconveniente.


  —Sentimos mucho no poder aclararle las dudas. ¿Viene por las buenas?


  —Adelante. Ya dije que me obligan sus corteses razones…


  Los dos hombres y la mujer se le acercaron. Mientras el más alto le seguía apuntando, imperturbable, la moza pasó diestramente sus manos por el cuerpo de Aguilar y extrajo la pistola que éste llevaba en una funda oculta bajo la chaqueta. Aguilar le dijo, sonriente:


  —Tienes unas manos muy suaves, preciosidad.


  Ella hizo un mohín, y se separó de su lado. El hombre alto había hecho otro de desagrado, pero se calló, limitándose a ordenar a su prisionero que fuese hacia la puerta, cosa que éste hizo tranquilamente.


  Salieron al pasillo, los dos hombres escondieron dentro de los bolsillos sus pistolas y la muchacha se puso delante de Aguilar, que no abandonaba su sonrisa tranquila, aunque un buen observador habría podido notar el metálico brillo de sus ojos. Era un tipo interesante este hombre llamado —y conocido por muchas gentes en muchos sitios—, Paco Aguilar. Alto, fuerte, sin un gramo de grasa en todo el cuerpo, con una cabellera revuelta, oscura y manchada de brochazos blancos, una cabeza de rasgos acusados y viriles, una boca grande, de labios correctos y gruesos, con un negro y amplio bigote recortado paliando lo que en ella había de voraz, una dentadura nítida, casi siempre al descubierto, y un mentón de luchador. Su sonrisa irónica, su calma y grata voz, parecían indicar que a él nada le importaba demasiado, ni tenía demasiado valor ante sus ojos. Su piel tostada le daba un aspecto de marino; el desaliño frecuente de sus ropas, un simpático aspecto de vagabundo «vivalavirgen». En conjunto, era un tipo tan engañoso como desconcertante; y los tres que habían venido por él lo sabían y estaban tan alerta como gatos que huelen pescado. No obstante, nada sucedió mientras bajaban a la calle ruidosa y montaron en el coche azul, con matrícula de Los Ángeles, parado al borde de la acera.


  La calle —como casi todas las de Tijuana—, era estrecha y estaba flanqueada por ruidosos establecimientos, siendo ella misma en sí un centro de bullicio donde pululaban gentes de todas clases y categorías. Aguilar subió atrás, entre ambos hombres, y la muchacha lo hizo en el asiento delantero, tomando el volante, conectando la marcha y dirigiendo el coche calle arriba.


  Durante un rato rodaron por otras calles no menos ruidosas y animadas, pues la ciudad fronteriza de Tijuana se vanagloria de no descansar nunca. Después detuviéronse ante uno de los puestos fronterizos que cortaban la ciudad en dos con sus alambradas y patrullas. Uno de los policías se acercó al coche, inquiriendo imperativo:


  —¿Adónde van ustedes?


  —A casa —le contestó la muchacha con desparpajo—. Buenas noches. Ya nos desplumaron bastante en lo de Manzanoʼs…


  El policía echó una mirada suspicaz al interior del coche y los hombres que allí estaban.


  —¡Hum! A buen sitio fueron… A ver los documentos.


  Le fueron enseñados, incluso por el flemático Aguilar, que se ganó una nueva mirada suspicaz del representante de la ley.


  —¿Otra vez a los Estados, Aguilar? ¿Qué le trae por aquí?


  —Voy a tomar un trago con unos amigos. Supongo que mi visado aún tiene validez.


  —Desde luego. Pueden irse.


  La muchacha embragó y poco después entraban en San Isidro, atravesándolo y continuando hasta Otay y Chula Vista. Allí torcieron por Bonita Road antes de llegar al aeropuerto, y se detuvieron, poco después del cruce con Highland Street, delante de una hermosa casa de dos pisos rodeada de espacioso jardín. La puerta que daba acceso a la misma se abrió al sonar el claxon del coche, y éste rodó suavemente hasta la casa, deteniéndose allí del todo. Un hombre les salió al encuentro desde la abierta puerta, mientras sus raptores hacían bajar al interesado Aguilar.


  —Andando, Aguilar —le ordenó seco el jefe de sus captores.


  Penetraron al fin en un suntuoso despacho amueblado según los cánones más ultramodernos y ocupado por otros dos hombres y otra mujer, a todas luces mucho más interesantes que el trío que fue a buscarlo en Tijuana. Desde la puerta, Aguilar les contempló con ojo crítico y burlona sonrisa, comentando en tono despacioso:


  —Caramba, has engordado desde la última vez que nos vimos. En cuanto a ti, Olivia, continúas tan excesivamente atractiva como de costumbre. ¿Aún te duele tanto el estómago, Weasel? Es una pena verte siempre esa cara…


  Los tres aludidos le pusieron distintas caras ante sus palabras. Uno estaba sentado tras la amplia y lujosa mesa de escribir, tendría tal vez cuarenta y cinco años y era ciertamente corpulento, poseyendo una cara de bulldog llena de energía y unos ojos fríos y penetrantes. A su derecha, y en pie, el otro hombre era quizá algo más joven, de cara larga y pálida, finos labios y elegante apariencia. A ambos podía tomárseles —y en cierto modo eso eran—, por un acaudalado hombre de empresa y su eficiente e insustituible secretario.


  La mujer era sencillamente deslumbradora. Rubia platinada, alta, esbelta, con un cuerpo perfecto y sinuoso embutido en un vestido —lo que fuera—, de noche, negro, ceñido y escotado; medio sentada en una esquina de la mesa y teniendo entre sus largos dedos terminados en afiladas uñas escarlata una boquilla de espuma de marfil a cuyo extremo se quemaba un «Abdullah» perfumado, y sonriendo al recién llegado. Fue la primera que le contestó, entornando los ojos y modulando las palabras lentamente:


  —Tú siempre tan galante, Paco…


  —Y tan amigo de jugar con fuego —la voz del hombre corpulento era tan inamistosa como su expresión. Miró al que había traído a Aguilar, inquiriendo seco—: ¿Opuso alguna resistencia?


  —Ninguna. Se mostró muy razonable.


  —Yo siempre lo soy —Aguilar se acercó despacio a la mesa, llegó allí, alargó tranquilamente la diestra hacia la caja de marfil tallado repleta de delgados cigarrillos y tomó uno, olisqueándolo, mordiéndole una punta y diciendo con íntima satisfacción—: Una de las cosas buenas que tienes, Bradigan, es que sabes escoger mujeres y tabacos.


  —Y una de las malas que tienes tú es la costumbre de insolentarte con quien te puede aplastar a cualquier hora.


  —No conozco a nadie capaz de tal hazaña —fue la calmosa réplica—. De todos modos, imagino que no me hiciste venir para contarme cuentos de viejas.


  —Un día, Paco, te vas a ver tragando agua con una piedra atada al cuello, en el fondo de cualquier puerto —le dijo suave y ominoso el llamado Weasel.


  Aguilar le envió una mirada divertida, mientras encendía su cigarro. Luego le contestó:


  —Es muy posible, John. Todos los aquí presentes, con inclusión de Olivia, estamos expuestos a tan desagradable contingencia. Por mi parte, la idea aún no me quitó el sueño. ¿Vais a invitarme a sentarme y beber, o debo considerarme ya invitado?


  La muchacha había palidecido ligeramente bajo su maquillaje. El llamado Bradigan frunció el entrecejo y luego dijo tímidamente:


  —Toma asiento. Link, sírvele un trago. Puede que sea el último que beba.


  —¡Hum! Melodramáticos andamos… —por lo visto, Aguilar era impermeable a las amenazas.


  La voz del boss se hizo más suave y ominosa, alargó la diestra y le apuntó con un dedo grueso y velludo, de uña bien cuidada.


  —Eres un maldito zorro astuto, Paco Aguilar. Y un tipo con una endemoniada buena suerte también. Pero una y otra cosa no van a durarte siempre. Antes dijiste que no te he hecho venir para contarte cuentos de viejas. Tienes razón. Estás aquí para responder con la verdad… si es que sabes lo que te conviene, a unas cuantas preguntas que te voy a hacer. De ti depende, ver mañana el sol con toda tranquilidad, tú verás.


  CAPÍTULO II


  Por unos momentos, el aire pareció sobrecargarse de tensión. Aguilar fumaba calmosamente, manteniendo la mirada de Bradigan y blanco de las de los otros ocupantes del despacho. Al fin, se quitó el cigarro de la boca, lo golpeó con deliberada lentitud y repuso:


  —Hace años que nos conocemos, Bradigan. Deberías saber a estas alturas que a mí no se me asusta con bravatas estúpidas y que si algo quieres de mi debes pedirlo lisa y llanamente. Si me conviene contestarte, lo haré, si no, me callaré y me marcharé. Lo mismo pasará con cualquier oferta que tengas que hacerme. Y ahora, ya puedes comenzar.


  Su fría calma hizo evidente efecto en los demás.


  Bradigan pareció rumiar sus palabras antes de replicar:


  —A veces reconozco que siento admiración por ti… Sí, voy a ir al grano. Quiero una información y vas a dármela. También tengo una proposición que hacerte, y te conviene aceptarla.


  Bradigan se acodó en la mesa, mirándole de hito en hito.


  —Quiero saber el exacto emplazamiento del tesoro del Afrika Korps.


  Una alegre risa resonó en el ambiente como el estallido de un cohete. Aguilar se echó hacia atrás en su asiento, mientras un ramalazo de furia pasaba por los ojos de su interlocutor y el hombre bilioso le ponía una mano sobre el hombro en gesto de prevención.


  Al cabo de un momento, Aguilar volvió a mirar al boss.


  —Eres un individuo divertido, Patrick —dijo—. A nadie más que a ti se le habría ocurrido hacer esa petición. Supongo que te refieres al famoso cuento de los dos millones de libras que Rommel guardaba para gastos secretos y mandó enterrar en algún punto más seguro aún…


  —Exactamente.


  —Y quieres nada menos que yo te diga dónde están… ¿Cómo diantres pudiste tragarte ese cuento, tú, tan listo? Eso está bien para Rocco, o para Tommy Paxton. Pero tú…


  —Yo puedo ser tan crédulo como ellos cuando se trata de seis millones de dólares. Paco —fue la calmosa y helada réplica de Bradigan. Aguilar se puso nuevamente serio.


  —De acuerdo, lo eres. Y lo eres tanto que imaginas que yo sé el emplazamiento de ese tesoro, y sabiéndolo estoy perdiendo mi tiempo en Tijuana, sin un centavo en los bolsillos, esperando a que tú, o cualquier otro idiota, venga a visitarme para ponerme un revólver en las costillas y hacerme contar toda la historia.


  —Tú eres un zorro muy astuto, ya te lo dije antes. Otro, en tu lugar, habría corrido a desenterrar ese dinero. Es lo que habría hecho yo mismo… Pero tú no, mi listo amigo. Tú te pusiste a pensar, y te dijiste: «Unos cuantos hombres saben que conozco el secreto, o lo sospechan. Saben también que no es un cuento chino lo del tesoro, como tantos otros que han corrido desde el fin de la guerra. Por lo tanto, esos hombres se echarán tras mi pista en cuanto me mueva en alguna dirección, me seguirán a dónde vaya y me atacarán en cuanto ponga las manos en el tesoro. De modo que sólo me queda un camino, hacerme el tonto, seguir mi vida normal y engañar a los demás… En cuanto tenga una razonable seguridad de que están desconcertados por mi conducta y aflojen la vigilancia, daré el salto a África y desenterraré el tesoro, poniéndome a salvo con él». Ése es tu plan, amigo. Pero también hay otros hombres listos, aparte de ti.


  —Y me figuro que Weasel es uno de ellos, ¿no? —Había una ligera burla en la voz de Aguilar al mirar al hombre bilioso, quien le contestó con una sombra de sonrisa.


  —Tal vez. Tú siempre te has creído por encima de los demás en materia de astucia y artimañas, pero esta vez fallaste. Mejor es que lo reconozcas.


  —¿Y por qué no reconocéis vosotros que os habéis pasado de listos? Esa lucubración de tu privilegiado cerebro tiene un pequeño defecto. Nadie puede probar que yo conozca el emplazamiento de tan pingüe tesoro…


  —Nosotros lo podemos probar —por lo visto, Bradigan había decidido tomar el asunto con toda calma—. Y te lo demostraremos ahora mismo. El mariscal Rommel dio el encargo de enterrar el tesoro a cuatro hombres de su absoluta confianza. De los cuatro, dos murieron en la batalla de Túnez y los otros pasaron a Europa, estuvieron con Rommel hasta que éste fue destituido de su mando. Uno de ellos desapareció durante la batalla de las Ardenas y nada ha vuelto a saberse de él. El otro fue hecho prisionero por los rusos al final de la guerra y permaneció quince años en un campo soviético de concentración, regresando a Alemania hace exactamente once meses. Este hombre salió clandestinamente de su país llegando a Túnez sin novedad, pero allí desapareció sin dejar rastro. Sólo que semanas más tarde alguien contó en la Casbah de Argel cómo un alemán había sido tiroteado por un grupo de «fellaghas» en las montañas al sur de Tebessa, y pudo escapar a duras penas, siendo recogido y llevado a un hospital en Tlemecén, donde murió poco después. Este alemán era nuestro hombre. La misma noche de su muerte, un empleado del hospital desapareció sin dejar tampoco mucho rastro. Esté empleado era francés. Lo encontraron un mes más tarde, muerto en el fondo de un pozo. Alguien se había encargado de darle lo suyo y ese alguien conocía la identidad del alemán, lo que había ido a buscar en las montañas de Túnez. Ese alguien tampoco pudo por lo visto conseguir sus propósitos, pues a los pocos días de matar al francés tuvo mala suerte también. Parece ser que tropezó con un hombre muy listo, tan listo como tú, y que ese hombre le arrebató los datos acerca del emplazamiento del tesoro, metiéndole luego una bala en la cabeza y arrojándolo al mar. La pista se perdió ostensiblemente, y muchos que iban ya tras esos dos millones de libras tuvieron que conformarse con ver desaparecer sus posibilidades de encontrarlas. Pero yo no soy de los que se conforman.


  —¿Y qué diantres tengo que ver con esa historia fantástica?


  —Te lo diré. Tú estabas en Túnez cuando llegó el alemán, te oliste el asunto por los conductos que fueran, y desapareciste de la ciudad el mismo día que él y el otro que le fue detrás. Tenemos pruebas concretas de lo último. Estabas en Tlemecén el día que murió el alemán, y de regreso en Túnez el día antes de la llegada del tipo que se cargó al empleado francés del hospital. Se te vio hablar con él, tomasteis juntos copas en distintos sitios y desaparecisteis ambos al mismo tiempo. El hecho de que volvieras a Méjico en avión desde Lisboa y precisamente a esta región, poniéndote a deambular por Los Ángeles, San Diego y Frisco como un aburrido turista sin nada que hacer, demuestra tu soberana habilidad. Porque la mayoría de los que andan tras el tesoro ese creen que el hombre que ahora conoce su emplazamiento, o sea tú, se halla escondido en España o Italia esperando el momento oportuno para hacerse con él sin correr riesgos ni partir con nadie. Y de ti no sospechan todavía, aparte de nosotros, más que Rocco y uno o dos más, que ya se pusieron en marcha para hacerse contigo. Yo me adelanté, eso es todo.


  —Y es una bonita historia para contársela a los chicos durante las veladas de invierno —Aguilar bostezó, levantándose mientras los otros no le quitaban ojo—. Te agradezco que me la hayas contado, Bradigan, pero te repito que os pasasteis de listos. Desde luego, he oído muchas historias acerca de esos dos millones de libras y si supiera dónde están, te garantizo que hace tiempo me habría ido por ellas. Me vuelvo a mi casa a dormir, a no ser que desees hospedarme en la tuya esta noche. Estos cuentos de hadas me dan sueño.


  Brillaban peligrosamente los ojos de Bradigan, pero su voz sonó calmosa:


  —Si quieres dormir, puedes quedarte en una de las habitaciones. Mañana hablaremos otra vez del asunto y espero que se te habrán aclarado las ideas.


  —Conformes —Aguilar parecía tan tranquilo como si aceptara la invitación de un viejo y querido amigo—. Entonces, perdonadme si os dejo y me voy a dormir. Supongo que tu amable criado me conducirá a mi dormitorio y se encargará de despertarme para el desayunó. Hasta mañana, Olivia; tu belleza llenará de gratos pensamientos mi sueño de esta noche. No te pongas celoso por eso, Patrick, nunca robo la fruta ajena…


  Mientras hablaba se había ido a la puerta y la abrió, saliendo tras hacer un saludo burlón a los tres que quedaban en el despacho, desapareciendo seguido por el pistolero que le había llevado allí. Al quedar solos, cambiaron las expresiones de los tres. Bradigan masculló entre dientes, haciendo un gesto de cólera:


  —Como mañana no hable, voy a hacerle cantar a patadas.


  —No creo que consigas nada con eso —la mujer tomó un nuevo cigarrillo, colocándolo en la boquilla con displicencia—. Tiene demasiado temple. Mejor será que le trates con suavidad.


  —Sabes bien, Patrick, que nada se sacaría con vapulearle —dijo Weasel, mordiendo las palabras—. Paco Aguilar es un zorro, y si queremos derrotarle y darle lo suyo habrá de ser a fuerza de astucia y paciencia.


  Se hizo entre ellos el silencio. Al fin, Bradigan dijo secamente:


  —Olivia, vete a dormir. Nosotros aún tenemos que hacer.


  —De acuerdo. Que no os entre dolor de cabeza —la muchacha fue hacia la puerta ondulando las caderas al andar y desde ella les lanzó una última puya—. Y dejaos de idear trampas infantiles y horrendos castigos, no van a serviros de nada contra Paco Aguilar. Mejor será que le sigáis el juego, a ver qué pasa.


  Les dejó solos. Bradigan había fruncido el ceño y dijo secamente:


  —No es una mala idea…


  —Olivia resulta a veces excesivamente lista para mujer. Y demasiado mujer para nuestra conveniencia.


  Bradigan miró a su lugarteniente de hito en hito.


  —¿Qué estás queriendo decir?


  —Lo que dije.


  —Ella no es tonta y sabe que le conviene serme fiel. No trates ahora de sembrar cizaña, John. Tenemos cosas más urgentes que tratar.


  —No trato de sembrar nada. Sólo expresé mis pensamientos.


  —Pues guárdatelos. No me gustan. En cuanto a Aguilar…


  Aguilar estaba contemplando la habitación a dónde le habían llevado, con crítica ojeada, y monologando para sí.


  —Bueno, se levantó el telón, amigo… Creí que Rocco se adelantaría, pero me olvidaba de Olivia Williams. Esa muchacha vale lo que pesa… y Weasel no le tiene ninguna simpatía. Eso es bueno… Ahora, a dormir. Desde luego, habrá un micrófono oculto, persianas de acero en la ventana y un buen mozo bien armado cuidándome el sueño, de modo que por ese lado no hay nada que temer. Ya veremos mañana lo que ocurre.


  Olivia caminaba despacio hacia su habitación e iba pensativa. Ella también monologaba, pero como mujer, ocultaba sus pensamientos guardándose de expresarlos en voz alta y ni tan siquiera con susurros. Sabía dónde estaba y a lo que se exponía…


  CAPÍTULO III


  La mañana no trajo otra novedad sino la de una persistente lluvia poco espesa, que escampó sobre las diez. A esa hora, Paco Aguilar, pulcramente peinado y afeitado, hizo su aparición en el comedor, donde ya le esperaba Bradigan y su lugarteniente con cara de no haber dormido demasiado. El primero se mostró sorprendentemente amable desde el principio y le comunicó en pocas y corteses palabras que había decidido dar por aceptables sus razones de la noche anterior, y que, por lo tanto, quedaba en libertad para abandonar su casa cuando le placiese, rogándole que perdonase la incorrecta forma en que hasta allí había sido tratado. Aguilar le contestó no menos cortésmente. Tras lo cual, y dejar sus recuerdos para Olivia —que no había aparecido por el comedor—. Aguilar abandonó tranquilamente la mansión del boss. Alquiló un taxi y se hizo conducir a San Diego, donde empleó el resto de la mañana en la muy filosófica ocupación de pasearse por el parque Balboa contemplando los juegos de los niños.


  A la una menos veinticinco de la tarde iba por la calle en dirección a Market Street, cuando un «Studebaker» color verde mar dobló a buena velocidad la esquina de esta última calle, frenó casi en seco al llegar a su altura y una voz seca y autoritaria le conminó:


  —¡Ven acá, Paco!


  Aguilar miró a quien así le hablaba, descubrió el cañón de una metralleta «Brenn» apoyada contra el ángulo de la ventanilla trasera y los ojos crueles del hombre que la empuñaba, apuntándosela, vio las caras poco amables de otro y el que conducía el coche, se encogió de hombros con una sonrisa y fue hacia allí.


  Quince segundos más tarde estaba dentro del coche y éste arrancaba cobrando buena velocidad y alejándose hacia la bahía. El hombre de la «Brenn» la apoyó contra el respaldo del asiento, su compañero apoyó una negra y chata pistola contra el costado de Aguilar y éste le dijo tranquilamente:


  —Llevo la mía debajo de la chaqueta. Pero me parece que ya la descargó la gente de Bradigan. ¿Cómo te va, «Pumpy»? Hacía tiempo que no nos veíamos.


  Los dos hampones que acababan de secuestrarlo cambiaron una mirada. Y el de la «Brenn» rezongó entre dientes:


  —Tienes menos nervios que un lagarto, maldita sea tu estampa. ¿Es que tú no te asustas jamás?


  —Sí, hombre. Cuando veo un ratón azul. Bueno, ahora decidme a dónde me lleváis. Y de paso, ¿qué tal anda Rocco con su úlcera?


  —Se la quitaron hace siete semanas. Diez mil pavos le cobró el cirujano por hacerlo. ¿De modo que te has unido a Pat?


  —¿Tú qué crees, pimpollo?


  —Dime eso otra vez y te salto las muelas. Anoche no estabas en tu alojamiento y nos dijeron que habías salido con ese manazas de Link y su chica. Esta mañana te vieron los muchachos salir de la casa de Pat.


  —Seguro. Pasé allí la noche, invitado. Fue una grata velada, te lo aseguro. Deberías haber estado allí.


  —El día que yo entre en esa casa será para darles lo suyo a Pat y Weasel —dijo salvajemente el gorila. Luego escupió por el colmillo sin ningún respeto a la tapicería y añadió—: ¿A qué fuiste allí?


  —¿No crees que ésas son preguntas para Rocco?


  —¡Hum! Sí… Y vas a tener que contestarlas. De lo contrario, esta noche tendrás más agujeros en tu pellejo que un muñeco del tiro al blanco.


  —Muy interesante… ¿Llegaremos pronto a dónde me lleváis?


  —Ya estamos. En cuanto pare, bajas detrás de Fischer; y mucho ojo con tus jugarretas, no te quitaré la vista de encima.


  Aguilar limitóse a sonreír. Cinco minutos más tarde, el automóvil se detenía delante de una de las casas más modernas de Washington Street, ya cerca de Cabrillo Freeway. Los tres hombres salieron del interior del coche, fueron a la puerta en fila india, llegaron a los ascensores, tomaron uno y ascendieron al sexto piso sin hablar palabra. Una vez allí, Aguilar fue llevado a la puerta C. Fischer llamó y les fue abierta por una estupenda morena, que miró al mejicano con curiosidad, siendo pagada por él con una sonrisa y un gesto admirativos.


  En un saloncito amueblado con bastante mal gusto, un hombre de treinta y cinco a cuarenta años, de mediana estatura, delgado, de cara chupada, labios finos, pelo planchado y ojos negros, vestido como un maniquí, miró a Aguilar derechamente, con una sombra de sonrisa. Éste le saludó a su vez con displicencia.


  —Hola, Rocco. Supongo que me invitarás a comer, ¿no es así?


  El así llamado ensanchó ligeramente la sonrisa.


  —Pienso invitarte a un montón de cosas, Paco. Toma asiento. ¿Te molestaron los muchachos?


  —En absoluto. Son la amabilidad personificada —se sentó pausadamente, miró a la muchacha de arriba abajo con curiosidad apreciativa y añadió—: Lindo bombón. ¿Te lo reservas en exclusiva, o se puede optar a premio?


  La moza hizo un mohín. Rocco apretó ligeramente la sonrisa y sus dos gorilas cambiaron entre sí una mirada. Luego dijo suave el boss:


  —Podríamos discutir tal vez la cosa… Me han dicho que andas a partir un piñón con Pat Bradigan.


  —Poco más o menos como contigo.


  —Anoche estuviste en su casa.


  —Y ahora estamos charlando tú y yo. Supongo que a estas horas ya le habrán avisado y estará pensando que se la di con queso.


  —¿Qué quieres decir?


  —Lo que sabes de sobra. No trates de jugar conmigo a Maquiavelo, no vale la pena.


  —Es precisamente lo que iba a decirte —Rocco hizo más ominosa su sonrisa—. Anita, tráenos dos «Cuba Libre». Pumpy, tú y Fischer, podéis esperar en la otra habitación.


  Los tres obedecieron. Rocco alargó a Aguilar una pitillera de platino recamada de pequeños brillantes y éste tomó uno de los largos cigarrillos con boquilla, encendiéndolo mientras el boss continuaba:


  —Tú eres un chico listo, Paco. Excesivamente listo, muchas veces. Me has dado un par de disgustos gordos, y en realidad, debía haberte hecho agujerear la barriga hace ya bastante tiempo…


  —A propósito de eso. ¿Cómo te fue la operación?


  —Bien. El doctor Humbley me dejó nuevo, pero me cobró diez mil pavos, no creas. Son unos ladrones esos médicos… Bueno, volvamos al grano. Ven aquí, Anita. Si llegamos a un acuerdo, tal vez te deje ser cariñosa con él… Cómo te iba diciendo, Paco, yo debería haberte hecho pasaportar hace ya tiempo, pero siempre he sentido cierta debilidad hacia ti. Eres de la clase de hombre que me gustan y muchas veces pensé que tú y yo juntos podríamos hacer grandes cosas.


  —Como por ejemplo, desenterrar el tesoro de Afrika Korps, ¿no es así?


  —Exactamente. Veo que te muestras razonable y eso me gusta, así que iré al grano. Me consta que conoces el exacto emplazamiento de esos millones de libras esterlinas, y que eres el único, hoy día, que lo sabes. Soy un hombre sensato y razonable. No sé la oferta que ese cerdo de Bradigan te habrá hecho; la mía es mitad y mitad. Corro con todos los gastos de la expedición, pongo a los hombres y me encargo de Bradigan. ¿No te parece muy razonable?


  —Del todo razonable —Aguilar aplastó lentamente el cigarrillo sobre el cenicero—. Tanto es así que la aceptaría en el acto… si de veras supiera dónde están esas libras esterlinas.


  Pareció que el ambiente se cargaba de electricidad súbitamente. La sonrisa se borró de la cara de Rocco, se apretaron sus labios hasta formar una línea y sus pupilas destellaron peligrosamente.


  —No es hora de bromas, Paco… ni me agradan —dijo ominoso. Y Aguilar se sonrió.


  —No te pongas melodramático, Rocco, conmigo no vale. ¿Por qué no te aplacas y escuchas?


  Rocco le miró de hito en hito unos segundos. La moza contemplaba a ambos hombres con interés.


  —Estoy escuchando —dijo el boss fríamente—. Procura que tu historia sea veraz.


  —Yo siempre soy veraz, ¿no lo sabías? Y mi historia es corta y razonable. Conocí a un alemán chiflado en Túnez y me contó una fantástica historia que por si acaso procuré comprobar. El resultado fue que el tipo aquel se me escapó al llegar a los montes de Tebessa, los fellaghas lo malhirieron y murió en un hospital de Tlemecén antes de que pudiera reunirse de nuevo con él. Por lo visto, le contó la misma historia delirando al enfermero que le cuidaba y el tipo salió de estampía tras el pretendido tesoro. Yo me fui tras él, como es lógico, le alcancé y traté de que llegásemos a un acuerdo, se puso pesado y me vi obligado a arrojarlo a un pozo. Total, que gasté mi dinero y tuve que volver a Túnez con las manos vacías. Ésa es toda la historia en lo que a mí respecta y si crees que miento, piensa si estaría malviviendo en Tijuana a la espera de algo de interés, teniendo a mano dos millones de libras.


  Los ojos sombríos del boss destellaban como acero a la luz. Y como acero era de fría su voz.


  —Me estás mintiendo, Aguilar. Y será mucho me…


  Le cortó una seca llamada a la puerta del pasillo.


  Él y la muchacha se miraron con súbita aprensión.


  —¿Esperas a alguien, Anita?


  —Yo no…


  La puerta del cuarto se abrió, apareciendo la cara alarmada de Pumpy.


  —Jefe, me parece que es la bofia —anunció—. ¿Qué hacemos? Hay tres hombres fuera y puede que más en la calle…


  Rocco parpadeó, frunció el ceño, miró al impasible Aguilar y a la agitada Anita, reflexionó unos instantes y se decidió al oír la nueva llamada imperativa.


  —Abridles, a ver qué quieren. Y esconded antes los quitapenas donde sabéis.


  Pumpy hizo una mueca, cerró y les dejó solos. Rocco estaba ahora preocupado. Volvió a mirar a Aguilar, advirtiéndole:


  —Mucho ojo con lo que dices ahora, Paco. No imagino a qué vienen estos…


  Afuera sonaron voces y pasos acercándose. La puerta se abrió, dando paso a Pumpy seguido por tres hombres de duros rostros y correctamente trajeados, el de delante de cabellos ya grises, jóvenes los otros dos. El primero entró echando una rápida ojeada a la habitación y sus ocupantes, y comenzó a hablar con voz seca:


  —Buenos días. Vaya, no hemos errado el tiro.


  —Hola, inspector —Rocco tenía ahora una sonrisa amable y unos ojos totalmente alerta—. ¿Qué le trae por aquí? No vendrá a detenerme, ¿verdad?


  —No vengo ciertamente por ti, Rocco, aunque bien sabes cuánto me complacería. Es otro al que busco. Hola, Aguilar. Puede considerarse detenido. No trate de oponer resistencia y tenga en cuenta que cualquier cosa que diga en adelante podrá ser usada como prueba contra usted.


  Aguilar puso cara de circunstancias, mientras Rocco y Pumpy cambiaban una mirada de asombro consternado.


  —¡Caramba, inspector! ¿Qué es lo que he hecho yo?


  —Por lo visto, bastantes cosas. Tenemos orden de la Interpol de echarle el guante. Anoche le vieron venir para acá y nos hemos movido en su busca, hace una hora se le vio en el parque Balboa, y más tarde subir en un automóvil ocupado por hombres de Rocco. Ha sido bastante imprudente, y tú también, Rocco. De momento no hay orden de detenerte, pero ya puedes ir preparando a tus abogados.


  —No tengo nada que ver con este hombre —repuso nervioso el boss—. Le hice venir para hablar de cierta mala pasada que me jugó…


  —Eso ya se lo contarás al juez, cuando te llame a declarar. Por ahora nos interesa Aguilar solamente. Andando. Ponle las esposas, Daysel.


  Aguilar alargó las manos calmosamente, encogiéndose de hombros con resignado gesto.


  —¿Y de qué me acusa la Interpol, inspector?


  El policía le miró de hito en hito con severa expresión.


  —Asesinato —dijo secamente—. Asesinato en Túnez de dos hombres, uno alemán y otro francés. Se le van a poner muy negras las cosas…


  CAPÍTULO IV


  El automóvil de la policía iba ahora por Mission Road hacia el oeste. No había mucha circulación, por ser la hora del almuerzo.


  El «Chrysler» azul brillante con matrícula de San Francisco surgió inesperadamente y fue casi puro milagro que no chocara con el automóvil policial. De todos modos, el detective que conducía tuvo que hacer girar al coche, medio metiéndolo en la acera mientras lanzaba secas interjecciones contra las mujeres que conducían automóviles, interjecciones coreadas por sus dos compañeros. Aguilar estaba mirando a la mujer con incredulidad… y todos los nervios en súbita tensión.


  La conductora del automóvil azul iba vestida con blusa amarilla y amplia falda estampada, siendo lo bastante bonita para calmar la indignación de cualquier hombre, por muy policía que fuese. Con ella iba un mozo no tan atractivo, ni mucho menos, sentado en la parte de atrás. Ambos salieron por el otro lado de su coche mientras el detective conductor lo hacía a su vez. No había ningún policía a la vista y los escasos transeúntes apenas si concedieron importancia al incidente, como asimismo los que iban en los automóviles que circulaban por la calzada.


  La muchacha parecía desolada, llevaba su bolso en las manos y lo abría mientras trataba de calmar al iracundo policía, que le exigía su carnet. El inspector bajó a su vez del coche, malhumorado, dejando al otro cuidando de Aguilar. El acompañante de la rubia —pues era rubia—, dobló por detrás del «Chrysler»…


  Y entonces comenzaron a ocurrir cosas imprevistas. La mano de la muchacha, que había desaparecido dentro de su bolso, surgió de nuevo a la luz empuñando, no el carnet de conducir, sino una pistolita niquelada y tan mortífera a corta distancia como pudiera serlo el más formidable revólver de reglamento, con la cual encañonó al aturdido detective, ordenándole secamente:


  —¡Levante las manos y no se mueva!


  Al mismo tiempo, el que la acompañaba surgió totalmente detrás del «Chrysler», empuñando una «Luger» que encaró al costado del inspector, dándole una orden parecida. Y cuando el que había quedado dentro del coche, con Aguilar, trató de entrar en acción para ayudar a sus compañeros, el preso levantó ambos puños golpeándole con ellos en la barbilla y se le echó encima, imposibilitándole los movimientos.


  Un segundo más tarde, el compañero de la rubia asestaba detrás de la oreja del inspector un recio golpe con una porra de goma, enviándolo al limbo, se agachaba para registrarlo, sacándole la pistola y las llaves, iba al coche policial, donde Aguilar y el detective seguían enzarzados, y descargaba otro golpe al representante de la ley, dejándolo sin sentido mientras ordenada al preso:


  —¡Salga corriendo y vaya al otro coche!


  Aguilar no se hizo repetir la orden. El otro —por lo visto un especialista en asaltos rápidos y contundentes—, se acercó por la espalda al detective, que sudaba mantenido a raya por la pistola de la rubia, y volvió a utilizar su porra con tan excelentes resultados como las dos veces anteriores. Para entonces, ya algunos transeúntes y conductores se habían dado cuenta de que allí ocurría algo raro, pero los tres policías estaban fuera de combate y los que tenían interés ahora en poner tierra por medio subían al «Chrysler», que continuaba con el motor en marcha, el hombre al volante, Aguilar y la rubia atrás. El primero sacó rápidamente al automóvil de la proximidad del otro coche, le hizo dar una vuelta casi en redondo con consumada pericia y lo lanzó a toda velocidad por el camino del que había salido.


  Repantigándose en el asiento, Paco envió una deslumbrante sonrisa a la muchacha mientras expelía aire con fuerza.


  —Recuérdame que te dé un beso por esto en cuanto estemos en sitio más seguro, Olivia. Ha sido el más hábil rescate que nunca vi. ¿Cómo te has atrevido a tanto?


  —No te preocupes —la muchacha suspiró también, sonriéndole—. A decir verdad, he pasado un buen susto y no creí que nos saliera tan bien… Michael, dame las llaves.


  El conductor se las echó por sobre el hombro, sin volver la cabeza, y la muchacha abrió las esposas. Aguilar flexionó las muñecas al tiempo que se metía el automóvil por una calle transversal, hacia el río.


  —¿Dónde vamos ahora? La policía no tardará en perseguirnos…


  —No te preocupes —la joven le indicó un pequeño «Ford» Vedette aparcado a la derecha, un poco más adelante—. Tú y yo bajaremos a coger ese coche y Michael seguirá con éste un poco más, para despistarlos. Andando…


  Habían llegado. Michael frenó al «Chrysler», Olivia abrió la portezuela, saliendo fuera con rapidez y yendo a abrir la del «Ford», y Aguilar la siguió, hablándole de paso al conductor:


  —Agradecido, amigo. Si alguna vez me necesita, llámeme.


  —No se preocupe por eso. Tome —le alargaba el arma del inspector—; puede necesitarla. Buena suerte y hasta la vista.


  Apretó el acelerador, desapareciendo pronto calle adelante. Aguilar se introdujo en la parte trasera del «Ford» mientras Olivia lo ponía en marcha, llevándolo más bien despacio hacia Cabrillo Freeway, por dónde cruzó el río San Diego siguiendo hacia el norte. Al parecer, aún no se había dado la alarma…


  Mirando la hermosa nuca de su salvadora, Aguilar comenzó:


  —Y bien, aquí estamos… Supongo que ahora me llevarás a dar las gracias a Pat por su maestra intervención en este asunto… ¿O fue de Weasel la idea?


  —Ni de uno ni de otro. Fue mía y ninguno de ellos tiene nada que ver con esto, Paco.


  Hubo un corto silencio. Al fin, volvió a sonar, ligeramente incrédula, la voz de Aguilar:


  —¿Quieres decir… que has hecho todo esto por tu cuenta y riesgo?


  —Exactamente. No me gustaba nada la idea de que te encerrasen.


  —¿Cómo supiste que lo iban a hacer?


  —Fue cosa fácil. Apenas irte tú avisaron a Pat que la bofia te iba buscando. Entonces yo me moví. Mientras él daba órdenes de que no se te perdiera de vista, salí con el pretexto de hacer unas compras y me puse en contacto con Michel. Es un buen chico, muy hábil y rápido como habrás podido comprobar. Y me debe la vida. Le di instrucciones y yo misma me puse a seguirte. No resultó nada difícil, pues dejabas un rastro como si quisieras que toda la ciudad supiera por dónde ibas. Cuando los gorilas de Rocco te secuestraron, yo estaba a menos de cincuenta metros de distancia y cuando llegó la policía a buscarte, allí mismo. Envié al hombre que Pat te había puesto detrás a que dijese a este que yo te seguiría la pista y dije a Michael lo que íbamos a hacer. Sabía que los de la bofia son muy rutinarios, de modo que era muy difícil el fracaso. Robamos ese «Chrysler» cerca de donde habíamos dejado el «Ford», os salimos con él al encuentro al veros llegar y… ya conoces lo demás.


  —Y todo por tu cuenta y riesgo… Me estás resultando más interesante por momentos, Olivia. ¿Sabes que si Pat sospecha que tratas de hacer tu propio juego te hará cortar ese lindo cuello sin el menor escrúpulo, pequeña?


  —Lo sé perfectamente. Es una de las cosas por las que estoy harta de él. Además, siempre me agradó correr riesgos. Y dos millones de libras valen la pena de correr los que sean.


  —¡Hum! Es una razonable explicación. Y por lo visto, también tú te has empeñado en no creer las mías.


  —En absoluto. Eres un redomado embustero, pero también el tipo de hombre que siempre me agradó más que ningún otro. Contigo sé que pisaré siempre segura.


  —Conmovedora fe la tuya en mis buenas cualidades… Recuérdame que te dé otro beso por esto, pequeña. ¿Cuáles son tus condiciones?


  —Lealtad y el cincuenta por ciento. Siempre fuiste un lobo solitario, Paco; pero sabes bien que hasta los lobos necesitan alguna vez compañía. Y yo te puedo ser de mucha utilidad.


  —Seguro. Bien, parece ser que las cartas vienen así…


  —¿Aceptas? —Ella se volvió a mirarle con ansiedad. Sonriendo cálidamente, él alargó la mano y le acarició los cabellos de la nuca.


  —Eres demasiado linda y tienes demasiado temperamento para que Paco Aguilar te eche por la borda, eso sin contar el favor que me acabas de hacer. Tuerce por el camino de Linda Vista.


  —¿Adónde vamos?


  —Muchacha, puesto que al parecer hemos decidido embarcamos juntos en este negocio, bueno es que desde ahora puntualicemos unas cuantas cosas. Yo soy el capitán, tú el grumete. Si eres buena chica, y sensata, tal vez no tengas que arrepentirte demasiado de lo que acabas de hacer. Pero hasta que termine la partida, yo dirigiré el juego…


  —Entendido, capitán. No lo olvidaré.


  CAPÍTULO V


  Veinte minutos más tarde, ambos dejaban el coche en el punto donde la Pacific Highway tocaba la orilla de Mission Bay junto al extremo norte del aeropuerto de Pike. Un sol brillante hacía destellar las azules y quietas aguas de la bahía, veíanse muchos bañistas en las playas y una gran cantidad de embarcaciones a vela y motor. Aguilar condujo a Olivia a un bote atracado a la orilla, sobre el cual dormitaba un mejicano joven que se despertó de golpe al oírles subir a bordo.


  —¿Nos vamos, patrón?


  —Apurando, Artemio.


  El mejicano largó amarras, puso en marcha el motor y tomó la caña del timón, mientras los dos pasajeros se acomodaban a proa. Olivia inquirió, interesada:


  —Parece que no andabas tan descuidado…


  —Yo nunca me descuido, aunque lo parezca. Sabía que Bradigan y Rocco andaban tras mí, y vine exprofeso a buscarles a medio camino. Lo que no me esperaba era que la Interpol pidiera mi detención tan rápidamente; fue una suerte que estuvieras a mano y con tus planes de cooperación ya listos.


  —Sí que lo fue… ¿Qué idea era la tuya si te lo puedo preguntar?


  —Engañar a ambos con respecto a mis propósitos. No esperaba que creyesen del todo mi versión del asunto y les conté una distinta a cada uno, pero sí contaba con que me dejarían en libertad, para ver si me enredaba en mis propias redes llevándoles al sitio.


  —Era un juego sumamente peligroso. Ni Rocco ni Pat son hombres que se traguen tranquilamente un engaño así.


  —Otras veces les engañé. Lo malo ahora va a ser que Pat saltará cuando se entere de que tú has hecho causa común conmigo. Cómo te coja, no te arriendo las ganancias.


  —Ya procuraré que no lo logre. ¿Es a esa embarcación a dónde vamos?


  Estaba emproando hacia una embarcación de pesca y recreo, de las que abundaban en la bahía. Aguilar asintió.


  —Sí, a ella. ¿Qué has hecho con tus pertenencias?


  —Puse las joyas en una caja bancaria esta mañana. Lo demás no vale la pena.


  —¡Hum! Sí, eres una muchacha muy interesante… Bien, ya llegamos.


  El bote atracó junto a la otra embarcación, donde dos hombres, también mejicanos y de mediana edad, parecían esperarles. Aguilar ayudó a Olivia a subir a bordo y la siguió, ordenando en español al de más edad de sus compatriotas:


  —Andando, Lorenzo. Tenemos mucha prisa.


  —Sí, señor. Ahorita mismo estamos fuera de la bahía…


  El hombre corrió a levantar el ancla mientras su compañero se disponía a poner en marcha el motor. Paco condujo a su socia a la pequeña cabina y le dijo, mientras tomaba una botella de Coca-Cola, saltándole el tapón y ofreciéndosela:


  —Bebamos por nuestra recién iniciada colaboración, pequeña. En adelante, capearemos juntos este temporal.


  —Así sea —sonriendo sólo con los labios, pero teniendo una sería mirada en las pupilas, Olivia tomó la botella y bebió un trago, preguntando luego—: ¿Puedo saber tus planes inmediatos?


  —¿Cómo no? —Él estaba ya ofreciéndole un cigarrillo, tomó otro y se lo encendió sin dejar su cálida sonrisa—. Tú y yo vamos a hacerles correr un poco a nuestros amigos, pequeña. De aquí vamos derechitos a Ensenada, en la California mejicana, tengo a un amigo esperándome allí. Habrá que buscarte un nombre y una documentación.


  —Traje mi pasaporte y está en regla. Además, hablo perfectamente el español.


  —Magnífico —él alargó ambas manos y la cogió por los hombros, estampándole un inesperado beso en plena frente. Luego la separó, riendo como sabía reír—. No te enfades, pequeña; ha sido tan sólo una instintiva expresión de mi contento. Y ahora, ven conmigo a solazarte en la contemplación de las azules olas, pasará mucho tiempo antes de que tú y yo podamos retornar a San Diego.


  Olivia nada dijo. Seguían estando serios sus ojos aunque su sonrisa persistía a flor de labios. Dejó que él la llevase ceñida por la cintura a cubierta.


  Al atardecer se levantó un fuerte viento de tierra y comenzaron a agolparse nubarrones sobre la costa. Las olas eran cada vez más altas, pero la embarcación seguía su ruta sin novedad, cortando las montañas líquidas una tras otra. Olivia se había refugiado en la cabina y Paco estaba sobre cubierta, en mangas de camisa y sin importarle un comino las grandes olas, manteniendo firme la rueda del timón. Iban navegando a un par de millas de la solitaria y escarpada costa de California del Sur, donde las olas se estrellaban con poderosa violencia, y hallábanse a unas diez millas al norte de Ensenada.


  La embarcación parecía una pelota de rugby atrapada en medio de una melée.


  Pero exactamente una hora más tarde la embarcación enfiló la entrada de la bahía de Ensenada, dobló la punta del muelle y penetró en él sin novedad, yendo a amarrar cables en el fondo del mismo, donde el oleaje era menos fuerte. Casi al instante comenzó a llover, mientras la noche cerraba a toda prisa. Paco entró en la cabina, tan sonriente como siempre y empapado de pies a cabeza, miró a la mareada Olivia y le dio un cariñoso cachetito, diciéndole mientras le alargaba un impermeable negro, que sacó de un armario:


  —Animo, pequeña. Se terminó por ahora la navegación. Ponte esto, que vamos a tierra, no conviene que mis compatriotas vean tu belleza. No estoy para bromas… Me siento como si me hubieran metido en una coctelera agitada por un camarero loco.


  —Eso se te pasará en cuanto te dé el aire y pises terreno firme.


  Las luces de Ensenada brillaban al otro lado del muelle, pero la marejada parecía ir declinando. Paco la llevó al otro costado, donde un bote mantenido a fuerza de remos por uno de los tripulantes parecía esperarles, y la echó en él con un prodigio de habilidad, saltando a su vez, tomando el otro par de remos y ayudando vigorosamente al marinero a conducir el bote junto al muelle. Izó a la muchacha, izándose a su vez, cogiéndola por el brazo y llevándola hacia la población a buena marcha y sin hablar.


  Por lo visto la vigilancia aduanera en Ensenada no resultaba demasiado rígida, acaso debido a la lluvia y el viento. Como quiera que fuese, llegaron sin novedad a uno de los edificios que flanqueaban el muelle, se escurrieron a lo largo del mismo hasta el comienzo de una calleja y subieron por ella hasta llegar a una pequeña plazoleta donde Paco, tras orientarse un segundo a la vacilante luz de una bombilla situada en medio de la plaza solitaria, fue a la cerrada puerta de una de las casas, llamó fuerte en ella con los nudillos y dijo a su compañera:


  —¿Qué tal va eso, pequeña? ¿Más animada ya?


  Olivia le contestó con un gemido de muchas interpretaciones. La puerta se abrió, apareciendo un hombre en mangas de camisa que les miró con gesto suspicaz.


  —¿Qué…?


  Paco alargó la diestra, empujándole mientras le decía:


  —Quita del paso y cierra. ¿Dónde está Lobato?


  El hombre obedeció, contestando mientras la pareja entraba a toda prisa:


  —Ahí dentro les espera. Pero no sabíamos…


  Paco ya no le escuchaba. Llevando siempre a la muchacha fuertemente cogida del brazo la hizo entrar en la estancia que el otro le señalara y donde estaba un hombre de veintitantos años, perfecto tipo de mestizo de grandes bigotes y negros ojos, que se levantó al verles, miró curioso a Olivia y alargó la mano a Paco, saludándole:


  —Hola, cuate… Caramba, que te trajiste una linda paloma…


  —Éste es Lobato —dijo Paco soltando a la joven—. Un buen muchacho y viejo amigo mío. Chus, trae una silla para la señorita, algo de beber y di a ese que me saque ropa seca del equipaje. Te presento a mi amiga Mary Brown, de cualquier parte de los Estados.


  —Mucho gusto, señorita. —Ofreció una silla a la aspeada Olivia, que le contestó con desmayado acento, fue a su armario y sacó una botella y vasos, poniéndolos sobre la mesa mientras Paco decía a la muchacha:


  —Voy a cambiarme de ropa, enseguida estoy de vuelta. Mientras, toma un poco de whisky seco, te arreglará el estómago.


  —Tuvieron mala mar, ¿verdad? —inquirió Lobato al dejarles solos. Olivia asintió y bebió una buena cantidad de whisky, preguntándole a su vez, más animada:


  —¿Cómo es que nadie nos molestó al desembarcar? ¿Acaso no hay aduanas aquí?


  —Yo soy el jefe de aduanas y puerto en Ensenada —fue la sorprendente réplica—. Y Paco Aguilar un buen amigo mío.


  —Nos vamos inmediatamente después de cenar.


  Paco estaba entrando de nuevo, abrochándose los pantalones. Habíase cambiado éstos, camisa y calzado. Se pasó las manos por el mojado y revuelto cabello para alisarlo un poco, se las secó en el pantalón y continuó:


  —Tenemos que recorrer ciento treinta millas esta noche, a través de la península y por una pista nada cómoda, de manera que lo mejor es que no perdamos más tiempo. ¿Qué tal te encuentras?


  La joven se puso en pie, suspirando:


  —Un poco mejor, ya gracias. Y tengo apetito.


  —Así me gusta. Eres una gran chica.


  CAPÍTULO VI


  Un «Ford» modelo 1950 estaba esperándoles delante de la casa cuando salieron a la calle, terminada la cena. Los dos se despidieron de su anfitrión, entrando seguidamente en el coche.


  Poco después avanzaban por las callejas mal empedradas y solitarias bajo el viento y la lluvia. Encogida en su asiento, Olivia miró a su socio y le preguntó:


  —¿Adónde vamos ahora?


  —A San Felipe, al otro lado de la península. No podemos perder ni una hora, pues nuestros amigos no son de los que se duermen y a estas horas ya deben saber cómo nos escapamos de San Diego esta tarde.


  —¿Crees que nos alcanzarán?


  —Muchacha, eso es algo que no te puedo contestar. Yo lo preparé todo para este viaje, sin dejar ningún cabo suelto, pero no contaba con que habría de hacerlo en tu compañía. Eso me obliga a cambiar mis planes sobre la marcha, haciendo en ellos ciertas modificaciones. Por lo pronto, habrás de quitarte ese color de oro del pelo y darte un tono oscuro lo más pronto posible, ello no podrá ser hasta que lleguemos a Méjico, y para entonces, tu cabellera habrá dejado buen recuerdo en cuantos hombres y mujeres nos tropecemos por el camino.


  —Puedo cortármelo y esconderlo bajo un turbante o algo así.


  —Puedes hacer muchas cosas, pero las iremos haciendo durante el camino. Por fortuna, posees unos magníficos ojos azul oscuro que pueden pasar por negros si no miras derechos a los de nadie; con un poco de suerte dejaremos a nuestros amigos completamente despistados, ya lo verás.


  Iba avanzando hacia las montañas por una pista de tierra endurecida y grava, llena de baches. La lluvia estaba amainando, pero no llevaba trazas de cesar, y el viento era cada vez más fuerte. Durante más de una hora avanzaron en silencio, sin tropezarse con ningún otro vehículo. Estaban ya bien metidos en la sierra cuando ella insinuó:


  —Si te fatigas, puedo tomar el volante…


  —No puedes, aunque te agradezco la oferta. Ésta no es una autopista de Los Ángeles precisamente, perderías la dirección antes de diez minutos de ir al volante. Aún yo he de conducir con calma, como ves, a pesar de que ya he recorrido varias veces este camino para familiarizarme con él. Es simplemente infame.


  —¿Cuánto tardaremos en llegar a San Felipe?


  —Si no ocurre ninguna novedad, cinco horas. No me atrevo a hacer más de veinte millas de media esta noche.


  Mirando a su reloj, la joven comentó:


  —Llegaremos a las cinco y pico…


  —Exactamente un poco antes de que salga el sol. Confío en que podremos hacernos a la mar sin novedad, lo malo será si hay tormenta en el Golfo.


  —¿Temes que nos alcance la policía… o los otros?


  —Yo no temo a nada ni a nadie, pequeña, pero tomo siempre mis precauciones. Hace quince años que vivo a salto de mata y en todo ese tiempo me las he tenido que ver con muchos hombres y mujeres para quienes la vida humana era cosa baladí, incluso las suyas propias.


  Olivia le miró de reojo e inquirió suave:


  —Muchas veces me he preguntado por qué juegas a este juego, Paco. No parece importante el dinero, ni eres fanfarrón como Rocco, ni ambicioso como Pat. Tampoco eres un criminal nato, como ellos y tantos otros que conozco. ¿Por qué haces todo esto, Paco?


  De nuevo él la volvió a mirar de reojo, por un instante. Luego rió.


  —Hay un montón de cosas que me agradan en ti, Olivia —dijo lentamente, con risueño acento—. Una de ellas, que a pesar de tu… digamos experiencia, todavía eres una niña ingenua en el fondo. Me estás haciendo una pregunta cuya respuesta tienes, y te consta que yo sé que la tienes.


  Ella se mordió los labios. Luego repuso:


  —A veces me gustaría abofetearte, Paco.


  —Seguro. Es otra cosa que me agrada en ti, todavía no se te embotó la sensibilidad. ¿Por qué crees que te he traído? No ciertamente porque me salvases de la policía, ni mucho menos por tu indiscutible belleza, tan seductora. Es que sé que eres un poco como yo y me desagrada verte atada a ese mamarracho fanfarrón y sádico de Bradigan. También tenía interés por saber tus motivos para irte con él. A decir verdad, no los veo nada claros.


  La muchacha estaba un poco pálida ahora, pero también había en sus ojos una luz extraña. Y no le miraba. Con voz un tanto ronca, le contestó:


  —Soy ambiciosa, Paco. Y pasé muchas privaciones en mi juventud.


  —¿Quieres dejar de tenderme cortinas de humo? Tú eres demasiado inteligente para mujer, pequeña, y también hermosa y atractiva en exceso. Has podido brillar con luz propia en el cine, sin ir más lejos; sé que rechazaste una gran oportunidad aún no hace un año. No me agradan las mujeres con misterios que no puedo desvelar.


  Ella tenía ahora una sonrisa ligeramente amarga a flor de labios.


  —Tampoco a mí los hombres demasiado seguros de sí mismos. No te preocupes por mi pasado, es el presente lo que nos preocupa.


  Volvió él a reír, con aquélla su risa desenfadada.


  —Tienes razón, pequeña. Perdona mi desconsiderada actitud y échate a dormir, si puedes.


  Ella le envió una rápida mirada de reojo, apretó los labios y luego desvió otra vez la vista, contestando:


  —Trataré de hacerlo, aunque no tengo sueño.


  Se arrellanó mejor en su asiento y como quien no lo hace, reclinó la cabeza sobre el hombro de Aguilar, cerrando los ojos. Él la miró de reojo, frunció el ceño con gesto pensativo y tornó a poner su atención en el camino.


  Con las primeras luces del alba cesó de llover. Paco aceleró la marcha por la encharcada y solitaria carretera. Hasta entonces había ido avanzando por entre las montañas, pero ahora bajaban hacia el valle y la costa oriental.


  Olivia se había adormilado y no abrió los ojos hasta que Aguilar hizo un brusco viraje para esquivar a un camión cargado de hortalizas que se le echó encima en una curva. Su interjección la despertó e incorporándose miró al desolado paisaje que les rodeaba, inquiriendo:


  —¿Dónde estamos?


  —A seis millas de San Felipe, llegaremos dentro de diez minutos.


  Ella miró la aglomeración de edificaciones de adobe en torno a una pequeña iglesia. El pueblo parecía miserable y dormido. Paco no parecía acusar la noche en vela y la tensión del viaje, sus ojos de halcón avizoraban a todo alrededor y se había puesto la pistola sobre las piernas.


  Cruzaron el pueblo sin novedad, saliendo a la orilla del mar. No había temporal ni síntomas de peligro, pero los dos ocupantes del automóvil sabían que eso nada significaba. La muerte podía estar esperándoles agazapada tras cualquier esquina tras cualquier roca…


  Frenando el coche, Paco lo detuvo al lado de uno de los edificios en el mismo instante en que se abría la puerta del mismo, dando paso a un mejicano regularmente trajeado y con un revólver al cinto, el cual les miró con suspicacia, aclaró el rostro al reconocer a Aguilar, echó una ojeada curiosa y admirativa a Olivia y se les acercó, saludándolos cortésmente.


  —Bienvenidos, amigos… ¿Qué tal fue el viaje? Chus me avisó que llegarían al amanecer.


  —¿Está todo listo? —inquirió Paco estrechándole la mano—. ¿Alguna novedad?


  —Nada todavía, pero bueno será que se apresuren. Anoche llegó al pueblo un tipo que no me gusta. Está alojado en la posada.


  —¿Cómo es él?


  —Un gringo pelado de mala muerte. Anduvo por aquí otras veces y me consta que está metido en el contrabando de marihuana. Hay aquí unos cuantos que viven de eso, como ya sabe, y pueden pasarle aviso, si vino por ustedes.


  —Andando, pues; no perdamos más tiempo.


  El hombre del revólver al cinto se acercó al automóvil, abriendo el portamaletas y echando una ojeada a su interior, tras lo cual extrajo una maleta no muy grande mientras Paco hacia lo mismo, sacando un maletín de viaje de la parte trasera del vehículo. Los pescadores contemplaban la escena interesados…


  Los dos hombres y la mujer caminaron a lo largo de la playa hasta un cercano promontorio, trepando por él sin hablar. Al otro lado, Olivia descubrió una de esas embarcaciones mixtas de vela y motor que se dedican a la pesca en el Golfo de California. Estaba anclada a cincuenta metros de la costa y un bote ocupado por un hombre esperaba junto a la orilla. Fueron allí, Paco y el otro echaron dentro del bote las maletas, luego el primero saltó a él desde la resbaladiza roca mientras el marinero lo mantenía hábilmente a medio metro de la misma, y afianzándose sobre las piernas abiertas alargó los brazos, invitándola.


  —Vamos, pequeña.


  Olivia saltó a su vez, siendo atrapada al vuelo y depositada sin novedad sobre el piso del bote. El hombre del revólver les saludó con voz y gesto y se volvió por dónde había venido. Empezaron a bogar hacia el pesquero en cuya cubierta había otros tres hombres esperándoles. Llegaron a su vera, Olivia fue subida a bordo y Paco la siguió con las maletas. El que parecía capitán del pesquero —un mejicano mestizo, de rala barba gris y ojos oblicuos—, saludó respetuosamente a Paco y le aseguró que estaba todo listo y no había novedad. Éste le contestó que ya podía zarpar y un momento después el pesquero emproaba hacia la salida de la bahía.


  Paco condujo a Olivia abajo, al camarote de la tripulación. Sonriente, él le indicó una de las literas sin deshacer diciéndole:


  —¿Qué prefieres, dormir o comer algo?


  —Dormir.


  —Pues échate. Yo también voy a descabezar un buen sueño.


  Estiró los brazos, bostezando, y le indicó la litera con la diestra. Tras ligera duda, ella fue a tenderse, se cubrió con las mantas y volvió la cara para desearle un buen sueño. Él ya se había echado sobre su litera y le envió un beso con la mano.


  —A dormir, pequeña…


  Olivia le contestó con una sonrisa, cerró los ojos, se puso a pensar, pero no tardó en quedarse dormida.


  Mediaba ya la tarde cuando despertó de un pesado sueño, sintiendo hambre y calor. Incorporándose en la litera, comprobó que se encontraba sola allí. Paco debía haberse levantado ya… y tenía un cubo con agua y una toalla limpia preparados. El barco apenas si cabeceaba y por lo visto no había novedad.


  Se levantó, lavóse y se peinó rápidamente, procediendo a arreglarse las arrugadas ropas. Luego subió a cubierta…


  Paco, de pie, contemplaba el horizonte marino en compañía del patrón.


  Acercóse a Aguilar, que se volvió al oírla ensanchando su sonrisa.


  —Hola, pequeña. ¿Dormiste bien?


  —Perfectamente. Y tengo hambre… ¿Qué hay de comida?


  —Ahora nos la sirven. ¿Se te pasó el mareo?


  —Del todo. ¿Por dónde vamos?


  Él le señaló la lejana costa, baja y brumosa, al oeste, bañada por el sol que había rasgado las nubes abriendo grandes claros entre ellas.


  —Navegamos cerca de las costas de la península, y nos encontramos a sesenta millas al sur de San Felipe. Al anochecer llegaremos al Canal de Ballenas, y penetraremos en él, doblando luego por la punta sur de la isla Ángel de la Guarda hacia la Tiburón, que costearemos para llegar a Puerto Kino al amanecer. Como ves, el viaje no puede ser más tranquilo.


  Ella le miró a los ojos, comprobando su risueña tranquilidad.


  —Ojalá continúe así por mucho tiempo…


  —¿Qué es eso? ¿Ya te estás cansando de correr aventuras?


  —No es que me haya cansado, precisamente. ¿Qué crees que estarán haciendo Rocco, Pat y la policía?


  —Probablemente remover cielo y tierra en nuestra busca. He hablado con el patrón, conoce bien al tipo de que nos habló mi otro amigo. Es un tal Gowes, que pasa marihuana de contrabando, braceros, drogas o muchachas, lo que cae. Un tipo de cuidado, pero no un boss.


  —He oído hablar de él a Pat, ciertamente —dijo la joven, apretando el gesto—. ¿Crees que…?


  Con su abierta sonrisa, él se volvió a interpelar al impasible patrón:


  —Lucas, refiere a la señorita tu historia.


  —Usted no tiene que preocuparse, miss. Nosotros no nos dormimos, ¿sabe? Cuando ese gringo pelado llegó anoche a San Felipe me olí lo que venía a husmear y tomé mis medidas. Él se estará despertando ahora con un buen dolor de cabeza, y por mucha prisa que se dé en tomar lenguas tardará lo suyo en hacerse una idea de lo ocurrido.


  »Luego irá a la oficina del telégrafo a poner un cable y desgraciadamente, el telegrafista no anda muy sereno la mayor parte de las veces. Lo más probable es que trabuque el mensaje y el hombre a quien va destinado crea que nosotros hemos ido derechitos a La Salina. Esas cosas suelen pasar, ¿sabe? —terminó con una sombra de sonrisa. Y por primera vez en veinticuatro horas, Olivia respiró con tranquilidad.



  CAPÍTULO VII


  Desembarcaron en Puerto Kino con las primeras luces del alba y un cuarto de hora más tarde salían camino de Hermosillo en un destartalado camión de transporte, acomodados mal que bien sobre y entre un cargamento de hortalizas. Llegaron a la capital de Sonora dos horas después, saltando a tierra antes de entrar en el mercado y escurriéndose por un dédalo de callejuelas hasta una casa donde Paco fue tan bien recibido como de costumbre por sus habitantes.


  —Éstos son medio parientes míos —explicó a Olivia mientras daban buena cuenta de una picante enchilada que les servía una moza de agradable rostro y largas trenzas renegridas, en la cocina de la casa—. La madre de Carmelita es sobrina segunda de un cuñado de un primo hermano de mi abuela materna. Toda una enrevesada genealogía que me iba a llevar mucho tiempo en descifrarte… Ahora, terminada la comida, Carmelita y su madre van a hacer contigo una labor de artesanía. Carmelita es peluquera, y bastante buena, según creo. De todos modos, lo bastante para hacerte un corte de pelo decentito. Luego, entre ella y su madre van a pintarte de pies a cabeza con una tintura especial, a base de nogal y otros ingredientes. Cuando terminen, tendrás un delicioso tono bronceado que para sí quisieran esas estúpidas que se tuestan al sol en Santa Mónica. Un buen toque a tu pelo con esa tintura te lo dejará listo para darle un color razonablemente oscuro. Con eso, y un traje apropiado, trabajo le doy a Pat para que te reconozca, aunque se te cruce por la calle.


  Y así se hizo. Aquella misma tarde, Obvia, totalmente transformada hasta el punto de que casi ni ella misma se reconocía, y Aguilar salían de Hermosillo en un cacharro ruidoso y asmático salido veinte años atrás de las fábricas «Ford». Él lucía un traje del país con toda naturalidad y ella iba vestida de pies a cabeza como las mujeres de posición del campo sonoreño. Atrás llevaban una maleta llena de ropas femeninas adquiridas en Hermosillo por la parienta de él para ella, también un cesto de mimbres lleno de suculentas viandas. Nadie que les viera podía imaginarles otra cosa sino un matrimonio joven y relativamente acomodado de naturales del país.


  Al anochecer llegaron a Guaymas, tras un viaje apacible por una excelente carretera. Y mientras conducía el coche a lo largo de la calle principal, Paco parecía ir regodeándose con algo que debía hacerle mucha gracia y tenía intrigada a Olivia.


  Él paró su automóvil delante de una posada, cargó sus maletas mientras un muchacho descalzo y despierto se hacía cargo de las compradas en Hermosillo, y las llevó al interior, ocupado por arrieros, viajantes y toda la fauna corriente en tales sitios, todos los cuales la miraron con evidente admiración, poniéndose a cuchichear entre sí mientras la pareja se dirigía al mostrador, donde el bigotudo encargado habíase desperezado instantáneamente. Paco le interpeló en cerrado mexicano.


  —Buenas noches, amigo. Queremos una habitación para pasar la noche mi esposa y yo, que no sea ni mala ni buena. Ya me entiende…


  El hombre aseguró que le entendía y tenía lo pedido, le alargó el registro, donde Paco rasgueó con bien fingida inhabilidad una firma poco menos que ilegible, y les precedió él mismo hasta una amplia pieza del primer piso.


  Apenas quedaron solos se despejó la incógnita de su regocijo íntimo. Mirando a Olivia de hito en hito con un brillo burlón en las pupilas, le dijo calmosamente:


  —Bueno, pequeña, aquí estamos en mi país, hemos de ser marido y mujer, lo cual nos impone ciertas embarazosas situaciones. ¿Cómo crees tú que las podemos resolver mejor?


  Olivia le aguardó la mirada, aunque en su interior estaba bastante más nerviosa de lo que le habría gustado. Y le contestó con desparpajo:


  —Tú eres el jefe, ¿no? Pues a ti te toca resolverlo.


  —Tocado —rió él, haciendo un amplio gesto con las manos—. Pequeña, eres sencillamente deliciosa. Y voy a serte franco, me gustas más que la mermelada de frambuesas y una buena ensalada de tiros, infinitamente más que cualquier otra chica de las que me acuerde. Pero no me gustaría forzarte a cosas que te desagradasen, de manera que por el momento dormirás en la cama y yo en el suelo, sobre una manta. Espero que no te sientas demasiado humillada y que puedas resistir bien mi compañía en el mismo cuarto sin que te entren malas tentaciones.


  —Eres un agradable sinvergüenza —rió ella, con una nota falsa en su risa y sería la mirada—. Trataré de acostumbrarme y de dominar mis impulsos de caer en tus brazos, descuida. Después de todo, va a resultar una interesante experiencia.


  Entonces él hizo una de sus inesperadas cosas. Dio un paso adelante, la cogió por los hombros y la besó cariñosamente en la mejilla, apartando la cara enseguida para decirle entre serio y risueño:


  —Continúa así, pequeña, y algún día hablaremos en serio tú y yo de unas cuantas cosas. Ahora a dormir, que mañana temprano proseguiremos la marcha.


  Con el alba ya estaban en pie ambos y a la salida del sol tomaban el camino del sur. El viaje extraordinario siguió sin novedad.


  En Mazatlán pasaron unas horas sumamente agradables… hasta que de pronto, y cuando estaban tomando unos refrescos en uno de los muchos puestos de las cercanías del puerto, Paco se inclinó sobre Olivia y le dijo con voz súbitamente tensa:


  —Prepárate, pequeña; tenemos fandango a la vista.


  La joven casi se atragantó. Varios días de calmoso y agradable viaje sin complicaciones medio le habían hecho olvidar una porción de cosas. Ahora giró con alarma, escrutando la cara de su compañero:


  —¿Qué sucede?


  —Tenemos un par de tipos tras nosotros que no me gustan nadita. Llevan como media hora siguiéndonos y creo saber por qué. Ahora, cuando nos vayamos, vuélvete como al desgaire y los verás. Son inconfundibles.


  Pagó mientras hablaba, la cogió del brazo y la hizo girar tranquilamente. La mirada de la muchacha no tardó en caer sobre los dos individuos que tomaban bebidas en otro puesto a menos de diez metros. No conocía al mejicano joven y regularmente vestido, pero sí estaba segura de haber visto alguna vez al norteamericano con aspecto de boxeador que le acompañaba. Y en el acto sintió un ligero escalofrío correrle por la espalda. Mientras avanzaban hacia un extremo del parque, inquirió de Aguilar.


  —¿Conoces a alguno de esos dos? Yo creo haber visto en algún sitio al de la cara estropeada.


  —Se llama «Blink» Tower y trabaja para Rocco —fue la poco tranquilizante respuesta—. Que yo sepa, tiene un par de muertes sobre su conciencia. El otro es Macario Agüero, el encargado de prepararles los cargamentos de marihuana que salen de Mazatlán para ser desembarcados por la noche en la costa de las islas Santa Catalina y Avalon. «Blink» no te ha reconocido, pero a mí sí. Y eso supone peligro, según las órdenes que traiga de Rocco.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Quitármelo de encima.


  Había cambiado el tono de su voz. Ahora tenía la suave y fría fuerza del acero. Olivia le miró a los ojos.


  —¿Puedo hacer algo?


  —Tal vez. Ahora vamos a llegar a un sitio. Entraremos por una puerta y saldremos por la otra a un callejón bastante oscuro. «Blink» nunca se distinguió por su inteligencia, pero Agüero es listo como un gato hambriento y sabe manejar bien el cuchillo, tenemos que quitarles de en medio por lo menos durante un par de horas. Creo que vamos a divertirnos un poquito…


  Estaban doblando una esquina y por el rabillo, Olivia vio que eran seguidos cautelosamente. Despacio, Aguilar la llevó a la entrada de un iluminado y bullicioso local, metiéndola allí. Era un típico café de puerto, lleno de mujerzuelas y marineros, tipos de mala catadura y todo lo demás. El dueño debía ser un hombre gordo y bigotudo parado detrás del sucio mostrador, y tres o cuatro desaliñadas mozas de desgarrado gesto servían a la abigarrada clientela. La aparición de la pareja provocó bastante expectación, sobre todo por la belleza de Olivia, pero la estatura y evidente pujanza de Aguilar hicieron que los hombres se mantuvieran a la expectativa mientras la pareja avanzaba entre las mesas. El dueño les miraba venir y frunció el entrecejo con asombro al reconocer a Paco, por lo visto. Con recelo también… Una de las camareras debió asimismo reconocerle, pues haciendo una mueca, y tras mirar de arriba abajo a Olivia, se les aproximó, saludándoles:


  —Hola, sinvergüenza… ¿De dónde sales?


  —Hola, Sarita, Estuve tomando aire por ahí. Daños unas mesa.


  —¿Es tu amiga de turno?


  —¡Oiga!


  —Calma, pequeña… Daños una mesa y no hagas preguntas estúpidas. Dile a Flores que venga a echar un trago y tráete una botella de tequila.


  La mujer rezongó algo entre dientes, miró de reojo a Olivia, les llevó a una sucia mesa junto a la pared y se fue, parándose a decir algo a cierto tipo mal encarado, vestido con una camiseta a rayas, una deslucida gorra de marino y unos pantalones de dril, que estaba tomando licor con otros dos y como todos, no había perdido de vista a la pareja desde que entró. El tipo escuchó, apartó la silla, dijo algo a sus compañeros y se levantó. Olivia preguntó al impasible Aguilar:


  —¿Por qué nos quedamos y llamas a ese tipo?


  —Estamos jugando una partida peligrosa con hombres peligrosos, pequeña, yo sé lo que me hago. Hola, Flores. Coge una silla.


  El otro estaba ya junto a ellos. Y «Blink» y Agüero acababan de entrar, como quien no quiere la cosa, buscándoles con la vista. Sin mirar hacia ellos, Paco esperó la respuesta de su invitado.


  —Hola, Paco. No te sabía por aquí. ¿No me presentas a tu amiga?


  —Lo haré luego. Ahora siéntate y echa un trago.


  El otro pareció vacilar, se decidió y se sentó, mirando con avidez a Olivia y luego con suspicacia a Aguilar. La camarera llegó, poniendo la botella y tres vasos sobre la mesa. «Blink» y Agüero estaban pidiendo licor en el mostrador, sin mirarles…


  —Ahí tienes. Veinte pesos. ¿La señora quiere algo especial?


  —Que cierres el pico y abras las orejas. Vete con disimulo a la puerta trasera y averigua si hay alguien de guardia dentro o fuera.


  —No me… —La moza cruzó su mirada con la de Paco, se tragó lo que iba a decir y parpadeó, cambiando de gesto y tono—. Ya estás en otro lío… ¿A quién he de ver?


  —Gente de Agüero, o gringos. Date prisa y que no se te note.


  —¿Para qué me has llamado, Paco? —inquirió Flores mientras Aguilar llenaba los vasos—. Si tienes algo con Agüero resuélvetelo tú. No quiero líos con él.


  —¿De veras? Te has vuelto muy prudente en los últimos tiempos. Toma, bebe. ¿Qué tal andas de dinero?


  Se achicaron los ojos del otro.


  —¡Pchs! Así, así… ¿Tienes algo que ofrecer?


  —Cien dólares.


  Flores se detuvo en su acción de llevarse el vaso a la boca y le miró fijo.


  —Eso es bastante dinero…


  —Y por un trabajo fácil. Sólo quiero que se arme aquí un buen escándalo, vayan las luces al diablo y si hay alguien vigilando la puerta trasera se le dé un buen testarazo. Nada de cuchillos ni pistolas, pero Agüero y su acompañante no han de poder salir de este local antes de la llegada de la policía. Si podéis ponerlos fuera de ruta por un par de horas, mejor.


  Flores apuró el contenido de su vaso, chasqueó los labios y dijo:


  —La paga anticipada. No es que no me fíe de ti, pero por lo que dices vais a salir corriendo y muy aprisa.


  Sonriendo y mirándole de hito en hito, Paco le contestó:


  —Mete la mano por debajo de la mesa. Y a ver cómo te portas.


  Sonriendo también, de un modo torcido, el otro le obedeció, atrapó el billete doblado, le echó una rápida ojeada antes de guardárselo reposadamente con gesto natural, llenó la copa de nuevo, y la levantó y les dijo:


  —Ya sabes que me porto siempre bien con los amigos. Suerte, y que vuelvas pronto a regar dólares por acá. ¿Qué hay, Sarita?


  La camarera estaba a su lado. Fingió tomar un nuevo pedido y dijo a Paco:


  —Tienes a un tipo fumando junto a la puerta de atrás. No sé si habrá algún otro fuera, no quise que desconfiara. Es Valbuena.


  —Vete junto a Agüero y el gringo. En cuanto haya gresca, métele el pie al primero de ellos que trate de correr hacia la puerta. Debajo del asiento te dejo diez dólares. Andando.


  Con una sonrisa, la moza se alejó, contoneando las caderas y esquivando a medias las manos de los parroquianos. Flores se levantó también, les estrechó la mano como si se estuviera despidiendo de viejos amigos y regresó a su mesa. Paco miró a la tensa e interesada Olivia, sonriéndole.


  —Prepárate, pequeña, a correr y esquivar sillas y golpes.


  —¿Crees que ese tipo…?


  —Ahora verás cómo trabaja un maestro.


  Flores había llegado junto a sus amigos, se sentó y se puso a hablarles. La camarera estaba ya en el mostrador, pidiendo algo y tapando la visión a Agüero y el americano. Éstos miraban sólo a Paco y Olivia, cuando de pronto estalló una disputa violenta entre los tres hombres que acompañaban a Flores y este mismo, en la que se mezclaron dos de las mujerzuelas. Entonces Agüero debió comprender, pues se volvió a Blink diciéndole algo en inglés e hizo ademán de ir hacia la salida, echando mano a su cintura. En el mismo instante, Sarita giró y le metió el pie entre las piernas como al desgaire, echándole encima la bandeja con su contenido, Flores agarró una botella como si fuera a estrellársela en la cabeza a otro y la lanzó con certera puntería contra la lámpara central, que estalló al impacto, haciéndose añicos.


  Agüero, medio perdido el equilibrio, maldiciendo, agarróse a Blink, impidiéndole sacar su pistola. Uno de los súbitos peleadores asestó un sillazo a la segunda bombilla, el local quedó casi a oscuras y se armó un pandemónium de mil diablos; todos los que allí había comenzaron a golpearse medio a ciegas, entre gritos, chillidos, maldiciones, juramentos…


  Alguien le sacudió con un sifón en la cabeza a Blink cuando acababa de sacar su pistola y lo envió dando traspiés contra un par de individuas, que creyéndose atacadas la emprendieron con él a arañazos y patadas. Agüero estaba a su vez peleando a brazo partido con un marinero furioso mientras Sarita, tras sacudirle alevosamente una patada en el tobillo, se había escurrido con la agilidad que da la práctica hacia la mesa donde un momento antes estaban Olivia y Aguilar, esquivando puñetazos, patadas y otras caricias por el estilo.


  Olivia y Aguilar se habían puesto en pie al estallar la reyerta y romperse la primera bombilla.


  —¡Adelante! ¡Sígueme!


  Había atrapado la botella de tequila y se la estampó en el cráneo al primero que se puso delante. Aquél aulló y se cayó al suelo. Alguien trató de atrapar a Olivia, que le contestó con una bofetada. Se sintió agarrada por detrás, giró y se enzarzó con una arpía ganosa de gresca. Un segundo después, la tal salía volando por sobre las mesas a impulso de los poderosos brazos de Aguilar, chillando desaforadamente, yendo a caer sobre un grupo de peleadores. Paco atrapó por un brazo a su compañera y usando el suyo derecho como eficaz ariete, armado con los restos de una silla, se abrió rápidamente ancho camino hasta la puerta trasera del local. Al llegar la vieron abierta y a un bulto humano tirado en el suelo. Fuera se escuchaba rumor de lucha. Apenas traspusieron la puerta, saltando sobre el caído, pudieron ver en medio del oscuro callejón a dos hombres trenzados en sorda y fiera lucha a brazo partido y el rebrillar de sus cuchillos. Paco soltó a Olivia y le dijo:


  —¡Corre y no te detengas!


  Mientras ella obedecía, pasando pegada a la pared para esquivar a los luchadores, Aguilar se acercó a éstos, descubrió mal que bien quién era su asalariado, alargó una mano atrapando al otro por la nuca, levantó la otra con el puño cerrado y se lo descargó de refilón sobre la oreja derecha. El tipo aquel emitió un gruñido, soltó a su contrincante y al cuchillo y se cayó sin más ni más. Jadeando, el auxiliado miró a Paco y le dijo:


  —Gracias, cuate… Ese puerco os estaba esperando aquí fuera y por poco si no me raja…


  —Apúrate a cubrirnos el camino y dale recuerdos a Flores.


  En cuatro zancadas, alcanzó a Olivia, que se había detenido al llegar a la esquina, la cogió por el brazo y la llevó hacia la derecha. Un coche policial parecía estar llegando al lugar del tumulto y muchas personas se paraban en la calle o asomábanse a las puertas para enterarse de lo que pasaba. No había tiempo que perder en conversaciones, así que ambos apretaron el paso mientras Olivia iba arreglándose el pelo que medio le habían despeinado y diez minutos más tarde llegaban a su alojamiento sin mayor novedad, ni apenas rastros visibles de la pelea.


  Habían pensado quedarse aquella noche, pero Paco le comunicó mientras caminaban que ahora tenían que poner tierra de por medio. Muy poco después salían de Mazatlán a toda la velocidad que daba de sí el «Ford» —previsor como de costumbre, Paco había llenado el depósito de gasolina apenas llegaron a la ciudad—, y enfilaban hacia el sur.


  Olivia respiró fuerte, miró a su tranquilo compañero y dijo:


  —¡Puf! Vaya una pelea… Creí que me acuchillaba una de aquellas individuas. La verdad, aún no sé cómo hemos salido ilesos de allí. ¿Qué crees que ocurrirá ahora?


  Sonriendo anchamente, él alargó un brazo, se lo pasó por los hombros y la atrajo con gesto natural, contestando risueño:


  —Maldita. Si no me equivoco, Blink y Agüero están fuera de combate para un par de horas, Flores sabe cómo hacerlo. Y para cuando puedan descubrir cómo llegamos a Mazatlán, dónde paramos y el camino que hemos tomado, tú y yo estaremos por completo fuera de su alcance, pequeña.



  CAPÍTULO VIII


  Durmieron aquella noche dentro del «Ford», ella acurrucada en el asiento trasero y él en el de delante, tras haber metido al destartalado automóvil por un camino vecinal increíblemente malo.


  Con las primeras luces del alba, doloridos y aspeados, continuaron el viaje, no siguiendo la carretera, sino metiéndose por Dios sabía qué caminos, que les llevaron a media mañana a un rancho donde fueron recibidos con la curiosidad natural de sus moradores.


  Allí Aguilar consiguió obtener de aquella gente comida gratis y que les llevasen a través de las montañas a lomos de mulo, hasta el pueblo más cercano, donde previamente Paco había averiguado que existía un autobús directo y diario para Tepic.


  Apenas llegados al susodicho pueblo —tranquilo y soñoliento entre las colinas—. Paco se las arregló para que el ranchero y su hijo bebieran una poca más tequila de la que podían aguantar, metió un par de billetes y una nota en el bolsillo del primero, llamó a un par de muchachuelos para que llevasen el equipaje al autobús y subió al mismo con Olivia en compañía de tres docenas de indígenas de ambos sexos, que no tuvieron la menor duda de que eran dos tórtolos en fuga o casa parecida.


  El camino resultó infame, y el autobús debía andar por él desde los días de Pancho Villa por lo menos, pero la tortura terminó una vez llegados a Tepic. Olivia quedó descansando sus asandereados huesos en una pequeña y casi vacía taberna mientras Paco se daba un paseo por la población y media hora más tarde él apareció trayendo un automóvil no demasiado malo y a su dueño, que por una razonable cantidad, y vistas las circunstancias, se comprometía a llevarles rápidamente a Guadalajara.


  No les ocurrió ningún accidente durante el trayecto a través de la hermosa tierra jalisqueña.


  Poco después de detenían ambos ante una casa de buena apariencia, en Guadalajara. Él llamó, les abrieron tras asegurarse de que estaba el dueño y Olivia se encontró en el fresco y bello interior de una casa de gente acomodada mejicana.


  El matrimonio que la habitaba resultó ser muy amigo del hombre desconcertante llamado Paco Aguilar. Eran jóvenes, ella bonita y él algo mayor y bien educado. Olivia pudo verse en un verdadero cuarto de baño por vez primera en varios días y le sirvió de no poco alivio.


  Después de dar un paseo cenaron en un buen restaurante y luego regresaron a la casa. Les habían dado como de costumbre, una habitación común, con dos camas. Y al quedar solos, Paco le descifró el enigma:


  —Él es un antiguo amigo mío, de mis tiempos de estudiante en México, y los dos excelentes personas. Les he dicho que vamos en viaje de bodas informales y que tú eres californiana de padres españoles. Son gente muy discreta y nada preguntarán, ya que me conocen bien. Mañana temprano tendremos dos billetes de primera clase para México. Ahora debes dormir y resarcirte del ajetreo de los últimos días.


  Tomaron el tren por la tarde, tras una cordial despedida de sus anfitriones. Y hasta la hora de irse, Olivia tuvo unas cuantas cosas que aprender. Entre ellas, que Paco Aguilar le había mentido con respecto al matrimonio que les alojaba y que ella era objeto de una discretísima, pero cierta, vigilancia por parte de marido y mujer.


  Allí había gato encerrado, pero no podía descubrir qué. Se sintió irritada e intrigada. Por su parte procuró, como de costumbre, no perder de vista a Paco aunque éste no parecía dispuesto a dejarla burlada. De haberlo querido tuvo muchas oportunidades ya…


  Estuvo pensando así durante toda la noche, mientras el tren les trasladaba del México central hasta la capital del país. Paco Aguilar tenía un plan, y bien madurado; era evidente que se proponía apoderarse del tesoro del Afrika Korps y sabía cómo conseguirlo.


  Llegaron a las siete y media de la mañana a la capital federal, yendo a alojarse en el hotel Prince, en la céntrica calle de Luis Moya. Apenas estuvieron en su habitación, él comenzó a soltarle bombas:


  —Pat está en México desde hace dos días. Y viene con dos de sus gorilas. Ya puedes figurarte sus intenciones.


  —¿Estás seguro? ¿Cómo te has enterado?


  —Tengo informadores. Y en cuanto a seguridad, no tienes más que salir y acercarte a la habitación 22, en el piso de abajo. Supongo que no se habrá levantado aún…


  La joven se le quedó mirando, aturdida e incrédula.


  —¿Quieres decir… que él se aloja en este hotel?


  —Exactamente. Por eso hemos venido.


  —¡Tú estás loco! —Olivia palideció, acercándosele—. ¡Si descubre que estamos aquí nos matará… a mí por lo menos!


  —Es posible, pero no lo hará. Y en cuanto a descubrimos, voy a ir yo mismo a hacerle una visita de cortesía dentro de media hora.


  —No… No te comprendo. ¿De veras estás en tu juicio?


  —Y tanto. Ahora, escúchame. Vas a cambiarte esa ropa por el traje que llevabas en San Diego, luego saldrás de aquí tranquilamente, irás a la escalera de servicio y bajarás por ella a la calle. Hay una parada de taxis al volver la esquina, en la avenida Juárez. Toma el tercero y di al chófer que te lleve a la esquina de Insurgentes y Chapultepec, frente al Waldorf. Allí bajas, cruzas la acera y vas a sentarte en la barra del bar Morelos, justo al extremo que da a la puerta, pides en voz alta un «Cuba Libre» y cuando se te acerque un hombre bajito y delgado, un tanto calvo y con una pequeña cicatriz en la sien derecha, síguele.


  Olivia se le quedó mirando de hito en hito, antes de decirle fríamente:


  —¿No estarás tratando de deshacerte de mí, Paco? Ve con cuidado…


  Él rió alto, alargó la diestra y le levantó la barbilla, mirándola al fondo de los ojos.


  —Eres encantadora, pequeña. ¿Tú qué crees que trato de hacer?


  Olivia le aguantó unos instantes la mirada. Luego se le colorearon las mejillas y contestó con leve vacilación en el tono de voz:


  —Perdona. Haré lo que me pides.


  Entonces él la volvió a besar en la mejilla con suavidad.


  —Buena chica. Anda, no pierdas tiempo, que nuestros amigos no van a darnos demasiado. ¿Recuerdas bien todo lo que te dije?


  —Perfectamente.


  —No te olvides de llevarte la pistola.


  Olivia la tomó y se la guardó en el bolso. Le tendió también un grueso fajo de billetes de Banco americanos.


  —Toma, mete también esto en el bolso, y procura que no te lo roben. Es nuestro capital social y nos va a hacer falta.


  Mirándole a los ojos, ella tomó el dinero y lo metió en el bolso. Luego alargó la diestra con gesto impulsivo y se la puso en el brazo.


  —Ten cuidado, Paco. Son asesinos…


  —No te preocupes por mí, pequeña. Pero gracias.


  Entonces, Olivia tuvo otro impulso. Sin apenas darse cuenta de lo que hacía, se empinó sobre la punta de los pies y le estampó un beso en la boca.


  Casi inmediatamente se apartó, respirando fuerte. Paco parecía haber palidecido un tanto y se había quedado mucho más serio de lo que nunca le había visto.


  —¿Por qué has hecho esto? —inquirió con una rara vibración en la voz.


  —No… No sé. Perdona. Hasta luego.


  Nerviosa, dio media vuelta y corrió a abrir la puerta.


  Bajó la escalera de servicio a toda prisa, atenta a cualquier signo de peligro.


  Había varios taxis aparcados en espera de clientes. Mirando con suspicacia las caras —que la miraban con interés y regodeo—, de los taxistas, fue a subir al tercer vehículo y ordenó:


  —Vaya adelante, ya le diré dónde.


  El taxista hizo una mueca, puso en marcha su coche y la condujo avenida arriba. Al llegar al Arco de la Revolución, Olivia le ordenó parar, pagó la carrera, caminó por la acera unos momentos y entró en un bar con teléfono público, pidiendo una ficha y marcando un número. Estuvo hablando aproximadamente tres minutos, colgó, volvió a salir y fue a la parada cercana de taxis, tomando otro y pidiendo ser llevada a la esquina de Insurgentes y Chapultepec. Allí la dejó, atravesó la calle, entró en el bar Madero, echó una ojeada, descubrió al hombrecillo calvo de la cicatriz tomando una taza de café y se fue derecha a él, alargándole la mano con una sonrisa.


  —Hola, José. ¿Me he retrasado mucho?


  El hombre se levantó, le tomó la mano, te miro a los ojos y contestó despacio y galante:


  —Una muchacha tan linda como tú nunca se retrasa. ¿Quieres tomar algo o ya nos vamos?


  —Prefiero que nos vayamos, si no te molesta.


  Él se volvió a coger su sombrero, echó un billete sobre el mostrador, la tomó del brazo y la sacó a la calle. La escena había sido rápida, natural y la clientela del bar, así como los camareros, nada vieron en ella de extraño.


  Apenas en la acera, el hombrecillo la condujo a un automóvil pequeño pintado de verde. Poniendo en marcha el coche, lo llevó despacio hacia el Paseo de la Reforma y la estatua de Cuhautemoc. Entonces habló por vez primera mirándola de reojo:


  —Ha sido un buen trabajo, señorita. Pero debió seguir las instrucciones.


  —Creí que así era mucho mejor.


  —Había un tipo en el bar que no me gustó nada. De todos modos, no creo que haya sospechado, repito que se portó muy natural.


  —¿A dónde vamos ahora?


  —A esperar a Paco. Tal vez tarde un buen rato en venir.


  Tardó. El hombrecillo la condujo a un bar sito en la calle Altamirano, donde parecía ser conocido, y se colocaron en un rincón penumbroso y discreto. Allí, la joven entretuvo sus nervios tomando leche y tostadas mientras su compañero fumaba impasible, bebía coñac y le hablaba de cosas intrascendentes. Ya comenzaba a notársele algo intranquilo, y Olivia estaba como sobre ascuas, mirando a su reloj cada dos minutos y la puerta de la calle cada tres, cuando Paco apareció en la entrada, echando una ojeada al interior, descubriéndoles y yendo hacia ellos en pausados pasos. Olivia vio en el acto el envaramiento de su brazo izquierdo y el hematoma fresco debajo del ojo derecho. En el acto comprendió que de nuevo había habido jarana.


  CAPÍTULO IX


  Paco permaneció serio y pensativo unos instantes, luego que Olivia salió de la habitación. Pero no tardó en entrar en acción. Yendo al teléfono, pidió un número a la centralilla y al oír la voz en el otro lado comenzó a hablar rápidamente en francés.


  —La muchacha acaba de salir y va hacia ahí. Que Freire no la pierda de vista y tome buena nota de lo que haga. En cuanto llegue, la llevas a dónde sabes. Pregunte lo que pregunte, nada… ¿Un tipo raro? ¿Cómo es? ¡Hum! Vigílalo. ¿Tienes ya listo lo demás? Bien, si se presentan dificultades, ya sabes; juega duro y rápido, esa gente no se anda por la ramas. Pero procura que no le pase nada a ella…


  Colgó, encendió un cigarrillo y dejó la habitación silbando una canción.


  Dos minutos más tarde estaba llamando recio a la puerta de la habitación 23. Y el hombre que le abrió puso ojos tamaños al reconocerle, llevándose rápido la mano al lado derecho del torso, bajo la chaqueta.


  —Deja quieto el «quitapenas», Andy —le espetó tranquilamente Paco, poniéndole la diestra en el pecho y empujándole al interior de la estancia sin mucha suavidad. El otro apenas si le llegaba a la barbilla y pesaba veinte kilos menos, trastabilló, masculló algo entre dientes y volvió a sacar la mano, mirándole malamente. Un segundo hombre, que estaba sentado en mangas de camisa y mirando hacia la puerta, se puso en pie de un salto, atrapando la pistola que tenía metida en un bolsillo de la chaqueta mientras emitía un seco juramento. Paco volvió a alargar la diestra, sujetó por la pechera al que le había abierto y le envió de un violento empujón contra su compinche, al tiempo que decía secamente:


  —Sois un par de malditos idiotas. Si iniciáis los fuegos artificiales estáis listos los dos. Esto no es Los Ángeles, pimpollos.


  El empujado había ido a dar de refilón contra su compadre y los dos medio se vinieron al suelo. Ambos se le quedaron mirando como perros apaleados, al tiempo que se abría una puerta y aparecía Bradigan, envuelto en un horrible batín purpúreo, despeinado y con cara de haber pasado mala noche.


  Al verle, se le quedó mirando como si no creyera a sus ojos. Paco se le acercó ensanchando una leve sonrisa y lo interpeló con voz burlona:


  —Hola, Pat. Parece como si se te hubiera atragantado algo. ¿No me esperabas?


  Una expresión de furia incontenible cruzó las pupilas del boss que le contestó mordiendo las palabras:


  —¡Maldita sea tu estampa! No, no te esperaba, pero me has venido muy bien. Ahora sabrás lo que hago con los granujas traidores y embusteros como tú… ¡Echadle mano, vosotros!


  —Tú, tú, tú… —Sin dejar la sonrisa Paco giró a medias viendo venírsele encima los dos gorilas. Dio un salto de costado, estiró el brazo izquierdo y le pegó una puñada en plena cara al llamado Andy, que gimió, escupió sangre y algo más, yéndose para atrás con los brazos abiertos. El otro se echó a un lado y le golpeó a su vez en el costado con fuerza; pero Paco se limitó a sacudirle un revés sin dejar la sonrisa. Un instante más tarde, el propio Bradigan se le echaba encima, lleno de cólera, y Andy sacaba una navaja, decidido a cobrarse el primer puñetazo.


  Paco esquivó al boss, asimiló un derechazo al hígado que le hizo bastante daño, pegó duro en el costado de quién se lo diera, recibió una patada alevosa en la corva derecha que medio le hizo caer, se tiró a un lado justo a tiempo de eludir la cuchillada que le lanzaba Andy, giró sobre sí mismo lanzando un jab al estómago de Bradigan, que alcanzado de lleno gimió y se puso verde, juró y le pegó con la izquierda y todas sus fuerzas contra las costillas, quitándole a medias el resuello.


  Andy estaba buscando un resquicio para meter el brazo y la navaja, su compañero se lanzó en tromba al ataque, largando la izquierda que chocó contra el antebrazo de Paco, el cual, a su vez, se movió con la gracia de un bailarín a través de la habitación, llevándolos casi pegados a sus atacantes, levantó de repente una pierna y atizó un puntapié a Andy que lo envió aullando contra una butaca y de ella al suelo. Recibió un patadón de Bradigan, pegó al otro gorila con rudeza en la barbilla, atontándolo, repitió, reventándole las narices, se volvió para aguantar la acometida del boss, encajando dos puñetazos casi seguidos, uno en el pómulo derecho y el otro en el antebrazo, a los que contestó con un directo al hígado y un crochet a la mandíbula que enviaron a Bradigan de tropezón en tropezón hasta una silla sobre la que cayó, rompiéndola con su peso y yéndose con sus restos al suelo; sintió que se le echaban encima, giró rápido al tiempo que Andy le asestaba una cuchillada y el otro gorila trataba de rajarle el cráneo con una porra de goma, tuvo el tiempo justo para conseguir que la navaja sólo le rasgase dolorosa y superficialmente el brazo izquierdo y la porra le pegase de refilón haciéndole ver las estrellas; se tiró al suelo cuando sus dos atacantes, fallados los golpes respectivos, perdían un tanto el equilibrio, y apoyándose sobre la mano y el codo derechos, levantó ambos pies, los metió en la barriga del de la porra y lo envió limpiamente por el aire al medio de la estancia, donde cayó con un golpe sordo.


  Un instante después estaba echándose sobre Andy, que trató desesperadamente de zafarse sin lograrlo. Le atrapó la mano armada, se la retorció a pesar de su esfuerzo para evitarlo y se la quebró de un seco golpe de judo, poniéndole la otra mano sobre la boca para ahogar su grito de dolor.


  Andy gritó, pero un instante después caía al suelo, totalmente inconsciente por el dolor, y un momento más tarde Paco saltaba sobre Bradigan, que hacía esfuerzos para levantarse mascullando maldiciones, le pegaba un rodillazo en la cara enviándolo otra vez al suelo, poníase junto al gorila de la porra en una zancada cuando ya aquél estaba tratando también de levantarse y sacaba su pistola de nuevo, alargaba el brazo herido atrapándole por el cabello y echándole la cara hacia adelante con muy escasa suavidad, y le descargaba sobre la nuca un golpe terrible con el filo de la mano derecha, que acabó con todas las intenciones belicosas del otro.


  La pelea había durado exactamente tres minutos y doce segundos, aunque ninguno de sus protagonistas se ocupó en cronometrarla. Y gracias a la excelente construcción del hotel, y al hecho de que los ocupantes de las habitaciones a derecha e izquierda de aquélla estaban ausentes y la camarera del piso en el extremo del mismo, nadie había notado nada al parecer. Paco se volvió hacia el vapuleado y más que enfurecido Bradigan cuando éste se limpiaba la sangre de la cara mirándole con odio infinito y le interpeló jocoso:


  —Buena pelea, ¿verdad, Pat? Ya hace años que no te había visto en nada igual…


  —Te mataré por esto, Paco. Vayas a dónde vayas y hagas lo que hagas, te mataré. Con mis propias manos…


  —Muy interesante. Ya veo que sigues siendo tan sanguinario como de costumbre, pero vine a hablarte de algo y no me has dejado todavía. Cómo te veo un poco más aplacado, te lo diré. Ya lo imaginas, se trata de Olivia.


  —¡Esa perra y tú…!


  —No bromees, hombre. ¿O me crees de veras idiota?


  La furia del boss pareció encalmarse y sus pupilas se achicaron.


  —¿Qué quieres decir?


  —Lo que tú sabes demasiado bien. Que no soy fácil de engañar… ni siquiera por una gata tan lista y hermosa como Olivia. Me sirvió para pasar unas divertidas vacaciones y le he dejado creer que me tragaba su bien urdido cuento, pero ya se acabó. Puedes ir a buscarla cuando te plazca y llevártela de regreso a San Diego. ¿De quién fue la idea?, ¿de ella, de Weasel o del jefe grande? Porque, desde luego, tú no tienes materia gris bastante para planear una cosa así, Pat.


  Bradigan estaba ahora tenso, frío y cauteloso, mirando de hito en hito a los ojos burlones de su interlocutor. Tardó un momento en replicar mientras comenzaba a levantarse lentamente.


  —¿Dónde tienes a Olivia?


  —Aquí en México. No te preocupes por ella, que se encuentra muy bien. Te consta que sé tratar a las damas… Puedes subir al cuarto de encima de éste y esperarla allí cuando me vaya. Tomamos alojamiento esta misma mañana y ahora ella me está esperando en cierto sitio de la ciudad, creída de que la llevaré derechita al tesoro. Dije lo que tenía que decirte, y ahora tengo un poco deprisa. Gracias por la diversión… y por Olivia. Trasládale a ella mis mejores saludos y no volváis a tratar de haceros los listos conmigo.


  —Tú lo eres demasiado, ¿no es verdad? —Había un leve acento irónico en la voz calmosa y ominosa de Bradigan. Sin contestarle, Paco llegóse a la puerta y la abrió y entonces lo hizo:


  —Así es, Pat. Demasiado listo para ti… aunque no tal vez para tu jefe. Trasládale mis saludos también cuando lo veas y dile que deje de soñar con el dinero del Afrika Korps. No es para él.


  Cerró, tras la última andanada. El pasillo estaba casi desierto, excepción hecha de dos camareras charlando al otro lado de los ascensores y que le miraron sin interés. Dando media vuelta y doblando el codo herido para que la sangre no le goteara al suelo, Paco avanzó rápido hacia la escalera de servicio, bajó por ella, salió a la calle y se llegó, caminando deprisa pero normalmente, a la parada de taxis, metiéndose en el primero de la fila, cuyo conductor mantenía alzada la bandera, fumaba en pie junto al motor y al verle aparecer se había metido dentro, poniéndolo en marcha. Paco no le indicó nada, limitándose a entrar y cerrar. Arrancó el taxi y ya estaban en la calzada cuando ordenó al otro:


  —Apúrate, Luis. Vamos a casa de Montaño.


  —¿Hubo gresca?


  —Me han hecho un buen rasguño en el brazo izquierdo, pero no creo sea cosa de importancia. ¿Qué novedades tienes?


  —La chica llegó hace unos diez minutos. Venía tranquila y tomó el tercer taxi de la fila. Tito se fue tras ella, no la perderá.


  Paco se arrellanó en el asiento y se tanteó la herida por encima de la manga. La rasgadura de la navaja apenas se apreciaba en la tela oscura, pero tenía el brazo empapado en sangre y la camisa pegada a la piel. Además le dolía lo suyo.


  Poco después el taxi se detenía junto a una de las casas de la calle de Lucerna y él descendió, subiendo al segundo piso, donde una placa puesta sobre una de las puertas anunciaba que su propietario ejercía públicamente la cirugía general y un par de especialidades. Una linda enfermera de grandes ojazos negros le abrió, le sonrió, puso un ligero gesto de alarma y contestó a su pregunta que el doctor aún no había iniciado su consulta, pero que iba a anunciarle su llegada. Mientras tal hacía, Paco fue al teléfono, marcó un número y pidió un nombre. Inmediatamente se puso a hablar.


  —Hola, Artemio… Sí, yo… Nada de particular, tuvimos un agradable cambio de opiniones. Voy allí enseguida. ¿Qué hay de Rocco? Ya… Van siguiendo al cebo sin olerse la trampa. Tal y como esperaba. Sí, Bradigan lo verá ahora todo rojo, y eso me conviene… Hasta luego. Ningún cambio. La chica va bien por su camino.


  Colgó. Un hombre joven, delgado, de ojos vivarachos y crespo pelo abrió la puerta por dónde desapareciera la enfermera y se le acercó, saludándole.


  —Hola, granuja. No te sabía de regreso en México. ¿Qué te pasa ahora?


  —Nada importante. Un tipo tonto que quería jugar a cuchilladas me ha hecho un rasguño. Necesito que me lo cures aprisita.


  —¡Hum! El día que vengas a mi casa para tomar simplemente una taza de café… Pasa y me lo contarás. ¿En qué lío te ves metido ahora? No habrás matado a nadie…


  —Sólo le quebré el brazo en defensa propia. Podría denunciarlo perfectamente, pero no tengo tiempo. ¡Caray!


  —Vaya, pues sí llevaba malas intenciones… —El médico se inclinó sobre la larga y poco profunda herida, de la que seguía saliendo sangre, e hizo una mueca y le indicó que pusiera el codo sobre la mesa-camilla mientras ordenaba a la enfermera que preparase el material de cura—. ¿Dónde te lo hicieren?


  —En un hotel. Pero no te preocupes.


  —Tú nunca te preocupas, pero un día me voy a buscar un disgusto por curarte las consecuencias de tus aventuras malandanzas…


  —No te he metido nunca en ningún lío y me debes muchos grandes favores. Si no hubiera sido por mí, ¿estarías ahora casado con una mujer tan encantadora como la que tienes? A propósito, ¿cómo andan ella y los chicos?


  —Mucho mejor que tú. Y no me repitas el disco. No me quitaste a Dolores Prada por hacerme un favor, sino porque te gustaba tanto como a mí.


  —Cría cuervos… Yo sabía que Amida estaba loca por tus huesos y eras un tonto al preferir a Dolores. Ella era buena, en cambio, para mí… Haz el favor de ser más suave, ¿quieres?


  —Ya te daría yo suavidad… Bueno, de ésta no te vas a morir, bala perdida. Listo… Hasta la próxima. ¿A dónde vas ahora?


  —Te lo diría si lo supiera. Sólo sé que me esperan una hermosa muchacha, dos bandas de gangsters del hermano país norteño y algo más que os haría abrir ojos tamaño a Barbarita y a ti sí os lo dijera, de modo que no os lo diré. Da un beso a tu mujer de mi parte y diles a los chicos que les traeré algo de mi próximo viaje. Sigues siendo tan linda como hace seis meses, Barbarita. Si tuviera tiempo te haría el amor, de veras. ¿No tienes un beso para mí?


  —Yo los concedo en exclusiva, y a cambio de exclusivas —rió la enfermera.


  —Entonces, hasta pronto. Apunta en mi cuenta esta intervención.


  —Ya te daría yo… Cuídate, si es que sabes.


  Riendo, Paco salió de la clínica, regresó al taxi, se metió en él y fue hacia uno de los bares del Paseo de la Reforma. Allí, un hombre joven que había estado parado junto a la acera, se acercó al taxi cuando éste se arrimaba a la misma, abrió la portezuela de atrás y se metió dentro, sentándose junto a Paco y mirándole el envarado brazo.


  —¿Te hirieron?


  —Poca cosa. ¿Qué hay de la muchacha?


  —Hizo parar el taxi en el Arco de la Revolución, lo despidió, entró en, un bar y habló con alguien por teléfono. Luego tomó otro taxi y se fue donde Lucas la esperaba. Los dos salieron al poco, marchándose en el coche de él. Casi enseguida salió un tipo del bar y se fue a seguirles la pista. Entonces dije a mi conductor que tendría quinientos pesos si provocaba un pequeño accidente de tráfico y le puse un billete ante las narices. El hombre lo pensó apenas quince segundos y cuando el tipo aquel se disponía a doblar hacia París nos pusimos delante. Hubo un pequeño choque y el consiguiente embrollo. Tendrías que haber visto gritar al tipo viendo cómo se le escapaban Lucas y la chica… Me escabullí a toda prisa y me vine a darte el dato.


  —Estupendo. Eres un buen amigo.


  —Ya sabes que todos estamos a echarnos una mano cuando se precisa. Oye, los de la Interpol andan también en esto, ¿no es así? Lo digo porque Lucas me contó ayer…


  —No te preocupes. Es asunto resuelto que no va a traernos dolor de cabeza. En cuanto bajes puedes irte a cobrar; ya nos veremos a mi vuelta y gracias por todo.


  —No hay de qué, Paco.


  El coche había llegado a Altamirano y frente a cierto bar. Paró junto a la acera, marchóse el que entrara en Reforma, tras estrecharle la mano y desearle buena suerte, y Paco entró en el local, descubriendo a Olivia prestamente. Vio la expresión alarmada de ella y cómo palidecía ligeramente, y se dijo que las mujeres son un buen enigma.


  CAPÍTULO X


  Olivia le interrogó ansiosa apenas estuvo a su lado.


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Qué tienes en el brazo?


  —Nada de importancia. Fui a ver a nuestro amigo Pat y tuvimos una pequeña discusión. No puede olvidarse de sus tiempos de cargador de muelle el idiota… En fin, le rompí el brazo a uno de sus gorilas que quería apuñalarme, dormí a otro y le di al propio Pat la primera tunda que ha recibido en los últimos diez años. Tenías que haberle visto tirado por el suelo haciendo muecas con la cara llena de sangre y un horrible batín purpúreo por toda vestidura.


  —Conozco el batín —había admiración y alivio en los bellos ojos femeninos—. Y conozco a Pat. Si le has hecho eso, no parará hasta degollarte con sus propias manos.


  —Eso es lo que dijo. Bueno, vámonos, que debemos movernos a prisa. El tipo que os vigilaba en el bar Madero sufrió un pequeño accidente, pero de todos modos no es cosa de dormirse en los laureles. A estas horas, la Interpol, Pat y Rocco saben que estamos en la ciudad y no dudo que andan moviéndose en nuestra busca.


  El hombrecillo ya estaba en pie. Olivia prefirió no seguir preguntando mientras salían del local, y no lo hizo hasta verse en el taxi subiendo por la calle.


  —¿A dónde vamos ahora? Si todos están aquí, no va a ser nada fácil zafarnos…


  —Tú ten mucha fe en mí, pequeña, y no te preocupes. Paco Aguilar es una especie de Capitán Marvel, ¿no lo sabías?


  —Lo estoy comenzando a sospechar…


  Él rió, pasándole el brazo sano sobre los hombros y acariciándole sencillamente la barbilla.


  —Gran muchacha… Cada vez estoy más contento de llevarte conmigo en esta divertida aventura. Chófer, busca la Avenida Hidalgo.


  Mientras Olivia sentía una complejidad de reacciones ante la caricia y las palabras de Aguilar, el hombrecillo fumaba calmoso e imperturbable y Paco silbaba una canción de moda, el taxi entró en la Avenida Hidalgo, la recorrió hasta la calle Tacuba y siguió por ella en busca de la carretera de Veracruz. Frente a la Catedral se detuvo y Paco salió a la acera, alargando la mano a Olivia para ayudarla.


  —Vamos, pequeña.


  Un «Pontiac» del 58 estaba parado un poco más adelante. Paco la llevó y la hizo entrar, subiendo a su vez y ordenándole:


  —Toma, conecta y coge el volante. Yo te indicaré.


  Diciéndose que aquel hombre era una continua sorpresa, y mientras se preguntaba cómo diablos podía conseguir una tan perfecta sincronización en todas las piezas que componían la maquinaria de su huida, la muchacha puso en marcha el «Pontiac» y la condujo hacia las afueras de la capital, tomando luego la carretera a Veracruz. A su lado, Paco fumaba un cigarrillo con gesto placentero y le habló calmoso, sin mirarla:


  —Mantón la marcha a cincuenta millas en las rectas y cuarenta en terreno llano. Hay doscientas ochenta a Veracruz y tenemos que hacerlas en siete horas.


  —¿Crees que podremos llegar sin novedad?


  —Completamente. Pat tardará por lo menos tres horas todavía en convencerse de que le engañé, y luego otras tres o más en calcular hacia dónde hemos tomado; no puede de ningún modo mover sus resortes con eficacia antes de siete horas como mínimo. En cuanto a Rocco, no tiene tanto interés en atraparme como en seguirme los pasos y no se dejará ver hasta que lo considere oportuno. La estupidez de su gente en Mazatlán no la volverá a cometer. Por lo que toca a la policía, el tipo que os vigilaba en el Bar Madero puede ser de la Interpol y puede ser de Rocco. Como sea, quedó fuera de combate. Y antes de que ninguno de los tres organismos que nos dan caza pueda sospechar nuestro paradero actual, nosotros dos estaremos a salvo, pequeña.


  —¿Qué le dijiste a Pat?


  —Que te había largado y no me tragué el anzuelo que me habíais tendido. Cómo puedes imaginar, le puse fuera de guardia. No se esperaba mi presencia ni mis declaraciones y mi historia resulta lo bastante plausible… De modo que, como no es ninguna lumbrera, ahora habrá dividido sus esfuerzos entre buscarte a ti y buscarme a mí. Para cuando descubra el engaño, habrá perdido un tiempo precioso y alguien se lo va a tener en cuenta.


  Olivia desvió de la carretera su atención para mirarle de reojo.


  —A veces me pregunto si de verdad fías en mí, Paco —dijo—. Y también qué clase de juego es el que llevas exactamente.


  —No te hagas preguntas excesivas que es malo para el cerebro —rió él—. Es un lindo y entretenido juego de pillos en el que todos somos demasiado listos y demasiado ambiciosos a la vez. Eres hoy por hoy mi mejor carta y la que más deseo conservar hasta el final.


  Ella tragó aire y se le colorearon ligeramente las mejillas.


  —Eso es casi una declaración de amor, Paco —murmuró con voz tensa. Y él rió.


  —Pues claro. ¿Por qué no? El amor y la guerra forman la más linda de las combinaciones, ¿no lo sabías?


  —Podría tomarlo en serio… y enamorarme de ti.


  Él frenó un poco su sonrisa y la miró a los ojos.


  —Podrías —repuso lentamente—, pero no te lo aconsejo. Sería peligroso para ti.


  —¿Y para ti no?


  —Tal vez. Pero no te hagas muchas ilusiones.


  —¿Por… mi pasado?


  —Acabas de decir una solemne estupidez. A mí sólo me importan presente y futuro, nunca bebo agua que fue corriente abajo, ni pregunto a unos labios que me gustan si alguien los besó antes que yo. Mira a la carretera y, no te pongas a soñar aún…


  Llegaron a Veracruz, la perla del Caribe, doblada ya la tarde. Paco le fue indicando el camino por entre el dédalo de calles y plazas llenas de animación y colorido, calientes de temperatura y de belleza. Y mientras iban penetrando en la ciudad le dio sus instrucciones.


  —Detrás, en el portaequipajes, hay una maleta grande llena de ropas de tu talla, zapatos y todo lo demás. Ahí tienes un maletín de mano y un bolso, en el segundo llevas un pasaporte. Cuando lleguemos a la plaza central, bajaré del coche y te dejaré sola. Preguntas a cualquier policía por la calle Bernal, y en el número 53 te paras, entras en las oficinas de la Compañía Naviera Tarpon, que verás allí, y pides que te den un billete para el vapor «Cala Dorada». Te lo darán en el acto, pues ya está pagado a nombre de Anita Castillo. No te olvides de que te llamas así, eres venezolana, y entraste en México hace un mes en viaje de turismo. La policía del puerto se limitará a ponerte el visado de salida y te indicarán dónde está atracado tu barco. Cuando salgas, habrá un muchacho al volante del coche. No le hagas preguntas, pues no te las sabrá contestar. El barco sale a las diez en punto, tienes tiempo para comprar algunas cosillas que creas necesarias. No te exhibas demasiado, de todos modos.


  —¿Y tú qué harás?


  —Seguir despistando a nuestros amigos. No te apures por mí. El barco es de pasaje y carga, pero sólo lleva seis camarotes individuales y dos de matrimonio. Menos dos, están ya tomados. Va a Tampa ahora, y que yo sepa, no irá a bordo nadie peligroso. Desde Tampa el barco va a Canarias, y Argel con carga general. Tú llevas pasaje para Tampa, pero allí te entregará otro el capitán. Cuando llegues a Argel desembarcas, tomas un taxi y te haces llevar a la casa de Juan Delgado. Se llama La Bella Marinera, y ningún taxista de la ciudad la desconoce. Puede que te pregunten; eres una bailarina venezolana contratado por Juan. Dejas a bordo el equipaje, que ya se encargarán de bajártelo a tierra. No debe nadie sospechar que vas a quedarte. En casa de Juan me reuniré contigo.


  —¿Cómo vas a llegar allí?


  —Por otra ruta. Tengo que despistar a nuestros amigos y hacerles creer que seguimos en México. Así no se preocuparán por ti. Bueno ya estamos. ¿Recuerdas bien mis instrucciones?


  —Perfectamente, Paco…


  —¿Qué?


  Habíanse detenido junto a un pequeño jardín público donde se solazaban las gentes de Veracruz y Paco ya estaba con una pierna fuera del coche. Se volvió a preguntarle mientras Olivia le ponía una mano sobre el brazo con suave presión, y por unos instantes mirándole a los ojos. Luego ella inquirió despacio, con tono quedo y cálido:


  —¿Cuándo nos volveremos a reunir?


  —Si nada malo ocurre, dentro de diecisiete días justos. Y espero que no ocurra nada malo.


  —Cuídate mucho y… Bueno, me parecerán muy largos estos días. Ya sabes lo que quiero decir.


  Él se inclinó a besarla y lo hizo en los labios inesperadamente. Luego se separó, con una eterna sonrisa, tan grata.


  —No me tientes, pequeña. Ya hablaremos acerca de esto cuando termine la jugada, sé buena chica y no te arrepentirás. Hasta la vista.


  —Hasta la vista, Paco…


  —¿Qué más te queda? —Él ya estaba de pie en la acera, con la mano en la portezuela para cerrarla.


  Mirándole a los ojos, Olivia susurró:


  —Gracias por este beso… Y recuerda que no todo lo que parece, es.


  Paco parpadeó, frunció el ceño… y luego lanzó una de sus alegres carcajadas.


  —Que el diablo te lleve, tentadora. Hasta Argel.


  Cerró la portezuela, le hizo un gesto cariñoso con la mano, dio media vuelta y se marchó. Estaba ya lejos cuando Olivia recordó que no le había devuelto el dinero que él le diera para guardar en México.


  Fue a llamarle, lo pensó mejor, se quedó un instante pensativa, pasándose los dedos por los labios, y luego, con una sonrisa sería y decidida, tomó el volante y sacó el coche a la calzada, llevándolo hasta el primer guardia de tráfico, al que preguntó por una determinada dirección. El policía sé la dio con sumo gusto y toda clase de detalles y la muchacha no tuvo ninguna dificultad para hallar lo que buscaba.


  En aquel lugar tuvo una corta entrevista con cierta persona, hizo una llamada telefónica a larga distancia, conferenciado con alguien en México durante casi diez minutos, volvió a hablar con el hombre que la había recibido en su despacho y media hora después de haber llegado allí tornó a salir dirigiéndose a las oficinas de la Tarpon, donde no halló la menor dificultad para que le entregasen un pasaje para Tampa en el vapor «Cala Dorada». Al salir con él en el bolso, descubrió a un mozalbete de veinte años mal cumplidos y fanfarrona apariencia parado junto a su coche. El mozo le sonrió ampliamente y saludándola con un:


  —Hola, guapa. Paco me envía para escoltarla.


  —¿Le dejaron salir tan tarde los papás? —Fue la mordaz réplica de Olivia, que lo puso en su sitio, haciéndole desconcertarse y balbucir:


  —¡Ejem! Mira, linda, que yo soy muy macho ya para esas cosas… Bueno, ¿a dónde le place caminar? ¿De tiendas?


  —No está mal. Pero a las nueve y media he de estar a bordo, de modo que ya sabe…


  A las nueve y cuarto entregaba al empleado de Aduanas su pasaporte y el billete. El hombre la miró más a ella que a los papeles y se los devolvió con el visado y una galantería, ofreciéndose a acompañarla al barco, cosa que Olivia denegó con otra sonrisa y asegurándole que no se iba a perder.


  El «Cala Dorada» resultó ser un barco mixto de unas cinco mil toneladas de desplazamiento y bastante limpio, cuyo capitán y oficiales —todos ellos rudos lobos de mar ya de mediana edad—, la recibieron como si fuera la dueña del barco. El camarote que le destinaron resultaba cómodo, aunque pequeño. En cuanto a sus compañeros de viaje, salvo una excepción eran todos gente apacible y fácil de catalogar. Un matrimonio yanqui de mediana edad y aspecto de granjeros, en viaje de diversión; una pareja de jóvenes mexicanos con una niñita de pecho; una cabaretera de altura media que iba a Tampa con un contrato; un gordo y sudoroso exportador; un jovenzuelo que regresaba a su hogar en Matanzas, tras haber pasado una temporada en México; un literato relativamente joven y bastante miope y un bigotudo caballero con apariencia de rentista. A la hora de haber zarpado y gracias a la presencia de Olivia y la cabaretera, se desataron las lenguas y pronto todos eran como viejos amigos contándose sus vidas. Los hombres se mostraban locuaces tratando de influir románticamente en las dos muchachas con la esperanza de realizar una muy agradable travesía. Olivia le siguió el juego, sobre todo a la cabaretera, que parecía muy interesada en averiguar quién de ellas dos tenía más «gancho»; pero que sólo pudo aguantar una hora, por mor del balanceó del barco, y salió a toda prisa y haciendo muecas en dirección a su camarote. Poco a poco se fueron decidiendo los demás a seguirla. El silencio cayó sobre la nave…


  Sobre la una, éste era casi total, al menos en lo que a presencia humana se refiere. Uno de los maquinistas, tiznado de grasa y con la gorra ladeada sobre sus revueltos cabellos, subió a cubierta para tomar el fresco nocturno y se recostó contra la cabina del telegrafista. Era un tipo alto, bien plantado, de calmosos ademanes…


  Quince minutos más tarde, uno de los pasajeros, el miope profesor, apareció en cubierta y comenzó a pasearse por ella, mirando en torno suyo con interés. Las luces de situación, los faroles bamboleantes y la ventanilla del telegrafista, permitían ver bien a todo alrededor. Además, el profesor se había olvidado de sus lentes y, cosa extraña, no parecía notarlo en absoluto. Sin embargo, y a pesar de que el engrasado no había manchado de cubierta, no le pudo descubrir.


  Cinco minutos llevaba arriba el profesor cuando Olivia apareció sobre cubierta, y tras buscar algo con la vista, encontró al hombre y se le acercó rápida. Él la esperó expectante.


  —Buenas noches. —La voz armoniosa de la joven era apenas un murmullo—. ¿Esa estrella brillante de lo alto es Antares?


  —No. Ésa es Vega.


  —¿Le enviaron para protegerme?


  —Sólo hasta Tampa. Allí se encargará otro del trabajo. No podemos correr riesgos y ya nos ha desorientado bastante Aguilar con sus fintas.


  —¿Saben dónde ha ido él ahora? No me fue posible ponerme en contacto con el jefe y no me atreví a seguirle los pasos.


  —No se preocupe. No se nos escapará…


  Siguieron hablando en voz baja unos minutos. Luego, la joven regresó a su camarote y poco después lo hizo el «intelectual». Nadie les había molestado ni presenció la entrevista extraña.


  Eso creían ambos. Otra cosa hubieran pensado de haber visto alzarse una lona sobre la cubierta de uno de los botes salvavidas, justo a dos metros de donde estuvieron charlando casi ocultos a toda mirada, y saltar de allí dentro al tiznado engrasador. La luz de uno de los faroles reflejó la nítida sonrisa del hombre mientras se iba por la escalerilla. La sonrisa alegre y burlona de Paco Aguilar.


  CAPÍTULO XI


  Argel era en 1962 una de las metrópolis del contrabando de alto vuelo internacional, y una ciudad donde cualquier cosa podía suceder en cualquier momento sin que nadie lo tomase demasiado a pecho. Las gentes que vivían allí estaban ya acostumbradas, sencilla mente.


  Cuando el «Cala Dorada» entró en la bahía, Olivia estaba en el puente con otros pasajeros y teniendo a su lado al primer oficial, que le explicó galante unos cuantos detalles de la topografía argelina.


  Poco después se acercó al buque una lancha grande, a motor, sobre cuya proa un indígena parcamente vestido les invitó con amplia sonrisa y grandes voces:


  —¡Si quieren venir a Argel la barca está lista, señoras y señores!


  Siguiendo las instrucciones de Paco, Olivia se había puesto un vestido blanco, metido en su maletín la pistolita y el dinero, el pasaporte del bolso, y estaba lista para bajar a tierra. Lo hizo con toda naturalidad aunque ojo avizor por si advertía signos de peligro. Pero no los halló en el puerto y sí a un taxista que le aseguró conocía perfectamente La Bella Marinera y la llevaría allí en cinco minutos. La llevó por la hermosa Avenida de la Revolución hasta la de Timgad subió por ella hasta la Rue Marbillon, torció por la Avenida de Marconi a la Rue Descartes y luego por la Rue des Vignes a la de Abdeselak, al tiempo que Olivia ensimismada en la contemplación de la ciudad ruidosa y cosmopolita llena de encanto y colorido, comenzaba a sospechar que el hombre le estaba tomando el pelo con tantas vueltas y revueltas. Pero los taxistas argelinos parecen tener una exacta noción de la cantidad justa de engaño que admite cada cliente, y el que la llevaba torció de nuevo por la Rue de Oran y señaló a la muchacha —en el mismo momento en que ésta iba a llamarle la atención—, un rótulo algo más adelante.


  —Aquí tiene La Bella Marinera, señorita.


  Callándose lo que iba a decirle, Olivia bajó, pagó sin chistar, dejándole una propina decentita, y se volvió a mirar alrededor.


  Un enjambre de moritos estaba ya rodeándola con fuerte algarabía ofreciéndose al servicio de maleteros, pero el taxista, galante y generoso, los espantó con cuatro insultos mientras un enteco individuo cuyos ojos examinaron a la joven de pies a cabeza le salía al paso inquiriendo de Olivia:


  —¿Desea algo, señorita?


  —¿No es esto La Bella Marinera? Vengo a ver al propietario, don Juan. Me llamo Anita Castillo y…


  El hombre ensanchó una sonrisa, hizo una reverencia y la invitó a pasar.


  —Por favor, entre… El señor Delgado la está esperando. Yo me haré cargo de su equipaje, pierda cuidado.


  Era un establecimiento pintoresco a más no poder, mezcla de cafetín y bar americano, servido por ágiles y correctos camareros y ocupado por un público heterogéneo, que se volvió a mirarla con interés conforme avanzaba. Por lo menos la mitad de la concurrencia eran mujeres y Olivia no habría dado ningún crédito a quien le dijese que alguna de aquellas vestales podía ser su amiga. En cuanto a los hombres, no cabía la menor duda acerca de que les había causado una gran impresión traducida en gestos, sonrisas y miradas más insinuantes. Uno de los camareros se le acercó casi en el acto al recibir una mirada del hombre enteco, la saludó cortés y la invitó a seguirle en respuesta a su afirmación de que buscaba al señor Juan Delgado; se acercó a la puerta cerrada y llamó, abriéndola al dársele permiso y anunciándola.


  Casi en el acto sonaron dentro una serie de ruidos y un calmoso vozarrón le ordenó pasar. Así lo hizo, quedándose parada en medio de la estancia y contemplando a los dos hombres que en ella había mientras le corría un escalofrío por la espalda.


  Porque uno de ellos era Rocco.


  El elegante gangster estaba fumando cómodamente arrellanado en una butaca y al parecer su presencia lo tomó algo de sorpresa, pues puso cara de asombro durante una fracción de segundo. Luego brilló una chispa de maligna alegría en sus ojos, una sonrisa ligera le curvó los labios y se levantó despacio, diciendo suavemente:


  —¡Caramba, qué sorpresa! Es usted la persona a quien menos esperaba ver aquí.


  Olivia se estaba recuperando a toda prisa mientras hacía trabajar a su cerebro más aprisa aún. ¿Había sido enviada deliberadamente a una trampa, o sólo era una casualidad? En cualquier caso se trataba de un peligro inminente, mortal…


  El otro hombre era un tipo muy curioso. Podría medir un metro ochenta y desde luego pasaba de los cien kilos, su rostro no podía resultar más plácido desde los colorados carrillos a la triple papada en que terminaba, y la boina vasca con que cubría la parte superior de su cráneo contribuía a darle la exacta apariencia de un orondo y satisfecho comerciante, en irónica paradoja con su apellido. Pero sus pequeños ojos, que brillaban bajo hirsutas cejas en lo profundo de aquella rubicunda cara, desmentían la impresión anterior y primeriza. Eran unos ojos a primera vista adormilados, los de un zorro astuto y viejo que se las sabe todas. Se levantó pausadamente del sillón que soportaba su voluminosa humanidad y dijo con voz lenta:


  —Buenos días, señorita. Debe haber una equivocación. Yo esperaba a una tal Anita Castillo, que viene de Tampa para trabajar en mi local.


  —Yo soy Anita Castillo. —La voz de Olivia era firme—. El señor debe haberme confundido con otra persona.


  Rocco hizo más ancha la sonrisa y más suave la voz.


  —Desde luego; ahora que la miro mejor tiene razón, la muchacha a quien me refería es tan idéntica a usted que la confusión fue fácil de momento. Pero ella es rubia y blanca y de venir, no vendría de Tampa. Lo siento…


  —No tiene importancia. ¿Puedo sentarme? Acabo de desembarcar y un taxista me ha traído dando un montón de vueltas.


  —Todos los taxistas de Argel son unos ladrones. —La voz de Delgado no cambiaba por lo visto nunca de diapasón—. Tome asiento, por favor. ¿Desea beber algo?


  —Tomará un gin-fizz. Gracias…


  —Hamud, ya lo oíste, cierra cuando salgas y que no me molesten. Bien, bien… De manera que acaba de llegar. ¿Bueno el viaje?


  —Aburrido… pero ya terminó. Traigo mis documentos, desde luego. Supongo que habré de ir a…


  —A nada. Yo me encargo siempre de estos trámites. Luego me los dará. Tengo aquí la carta de mi amigo… A ver… Sí, es ésta. Bueno, el señor Díaz me dice que usted es una buena cantante y que ha trabajado en muchos buenos sitios a todo lo largo y ancho del Caribe. ¿Qué hay de eso?


  —Puedo hacer una prueba cuando guste. Ciertamente he trabajado en una porción de sitios; en el equipo traigo programas, críticas, comentarios…


  —Todo eso lo veremos más tarde. Usted es hermosa y posee figura, con que tenga una mediana voz y tablas, ya me basta. Mi local siempre presenta buenas atracciones, usted ya debe saber cómo comportarse y no creo preciso hacerle hincapié sobre eso. Aquí puede ganar mucho dinero explotando sus indudables dotes artísticas, señorita Castillo. De momento su sueldo será de doscientos cincuenta dinares por día. No parece mucho, así, a simple vista, pero eso es sólo el principio. Le firmaré un contrato por un mes y prorrogar a mutua conveniencia. ¿Conformes?


  —Por mí, desde luego. No me queda mucho dinero y correré el albur.


  —Así me gusta… Bien, aquí tiene el contrato, échele una ojeada antes de firmar. No me agrada que luego aparezcan pegas.


  Mientras tanto, Rocco les miraba alternativamente con ojos taladrantes, cual si quisiera saber qué se escondía tras aquélla aparentemente clara transacción. Olivia leyó rápida el contrato, tomó la pluma que le indicaba Delgado y firmó como Anita Castillo. Todos sus nervios estaban en tensión, segura de que no tardaría en pasar algo…


  Cuando hubo firmado, Delgado le largó una copia, se guardó la otra y le tendió una mano grande y sudorosa que, no obstante, reveló insospechada energía.


  —Perfectamente. Puede dejarnos cuando guste. Vaya a alojarse al Mebrouk, uno de mis empleados la acompañará a fin de que no le pongan dificultades. Vuelva aquí a las seis para hacer una prueba de voz. Debutará esta noche misma.


  Olivia asintió, saludó sosteniendo la burlona mirada de Rocco y abandonó el despacho. Apenas lo hubo hecho, el gangster se encaró con el gordo dueño del local.


  —Una hermosa muchacha —dijo mirándole de hito en hito—. ¿Cómo la conseguiste?


  —Me la contrató mi agente en Tampa. Veremos si es tan buena como dijo. No me gustaría perder el dinero que invertí en el pasaje.


  —Hoy sólo ha entrado un barco procedente de Tampa. El «Cala Dorada».


  —En ése habrá venido.


  —Ese barco no venía de Tampa, al menos directamente. Salió de Veracruz.


  —¿Y qué tiene eso que ver?


  —Bastante. Porque da la casualidad de que nosotros perdimos el rastro de Paco Aguilar precisamente en Veracruz.


  Los dos hombres se miraron de hito en hito unos instantes. Luego dijo Delgado:


  —Paco es capaz de hacer perder su rastro a cualquier hombre y aparecer de pronto donde menos se le espera. No me extraña lo que me dices.


  —También es capaz de muchas otras cosas, Juan. Por ejemplo, de tener amigos que no parecen serlo. Como tú, por ejemplo.


  Delgado le contestó sin cambiar su tono:


  —Yo soy amigo de todo aquel que me proporciona ganancias, Rocco. Lo soy de ti, de él y de mucha más gente que no suelen llevarse bien entre sí. Eso a mí no me importa en absoluto.


  —Ya. Y ahora acoges a la amiga de Pat Bradigan en tu local porque Paco te lo ha pedido. ¿O porque te lo ha pedido Pat?


  Volvió a hacerse el silencio entre ambos y volvió a romperlo el español:


  —Eres un hombre muy listo, Rocco. Muy listo.


  Se achicaron ligeramente los ojos del gangster.


  —¿Quieres decir… que di en el clavo?


  —Quiero decir que dos millones de libras son mucho dinero… para cualquier hombre. Tú ya me comprendes.


  —Pat no se atrevía a traicionar al Sindicato. No duraría una semana si lo hiciera, y lo sabe.


  —Mi querido amigo, cualquier hombre es capaz de traicionar a cualquiera por dos millones de libras. Y Pat Bradigan no es tan tardo en entendederas como parece. Supongamos por un momento que el amigo Pat se puso a pensar en ese dinero enterrado y se dijo que era una lástima que fuese a parar a otras manos que no las suyas. Supongamos que consultara el asunto con su lugarteniente, que no es Weasel, sino esa muchacha que últimamente estaba con él, y que ella le animara a seguir adelante. Supongamos que se decidieran a dársela con queso al Sindicato y sigamos suponiendo que preparasen una buena pantomima para conseguirlo. Tú me has contado cómo ella sacó limpiamente a Paco de las manos de la policía. ¿Cómo sabía que ellos iban a llevárselo por aquella ruta y se pudo agenciar ayuda y tenerlo todo tan diestramente preparado? Sólo de una manera. Gracias a su buena suerte, y a que Paco es hombre agradecido y al que mucho gustan las chicas bonitas, ella ha estado haciendo todo el viaje con él y teniendo a Bradigan al corriente de la ruta, mientras tú andabas como un podenco tras sus huellas con no pocas dificultades.


  —Hay algo de que te olvidas. En México, él le pegó una buena paliza a Pat. Eso no casa con tu historia.


  —¿Eres tonto, o quieres aparentarlo? El hecho de que Paco le hiciera esa faena nada supone. No le dio tiempo a Pat, eso es todo. Y Pat estaba alojado desde dos días antes en aquel hotel, ¿no? Lo mismo que está ahora en el Minzah. Alguien le tuvo que enviar aviso de la llegada de la chica.


  —¡Hum! —Rocco estaba pensativo—. Todo podría ser… Pat es muy capaz… Y esa muchacha que acaba de salir nunca me acabó de gustar, es demasiado inteligente y tiene demasiada sangre fría. Pero si es ése el juego que se llevan, no van a salirse con la suya. —Hizo una pausa y miró al español de hito en hito, añadiendo—: Hay otra cosa por dilucidar, tus relaciones con. Paco. No negarás que son muy buenas.


  —Excelentes. Y espero que aún lo sean más.


  —Explícate. Y procura que sea muy buena la explicación. El Sindicato está receloso contigo, ya te lo puedes suponer.


  —El Sindicato no tiene motivos para estarlo, nunca traiciono y ellos lo saben. Pero no soy tan tonto como para descartar mi juego de buenas a primeras, como lo han hecho ellos. Si se hubieran seguido mis consejos, ya tendríamos ese dinero. Se prefirió hacer otra cosa… y ya ves el resultado.


  —A ellos no les gusta que se les critique, Juan… —Fue la ominosa réplica que no pareció afectar al gordo español en absoluto.


  —Ellos son hombres como los demás. Y si yo no hubiera mantenido mi propio juego, a estas horas estarían tan cerca de ese par de millones de libras como de la luna. Paco es mi amigo y seguirá siéndolo, entre otras poderosas razones porque, siendo mi amigo, me tendrá como hasta ahora al corriente de sus planes y gracias a eso podré decirte el sitio, la hora y el minuto exactos en que podrás ir a hacerte con el dinero. Puedes decírselo al Sindicato y añadir que no deseo que se le haga mayor daño a él. Ha llevado un juego limpio, de caballeros, ya es hora de que nosotros lo llevemos también. Sangre y cadáveres no servirán para otra cosa, sino para atraer la atención de las autoridades y puede que algún día Paco nos sea muy necesario.


  Rocco asintió, encendiendo uno de sus largos cigarrillos.


  —Personalmente no tengo animosidad contra Paco, te lo aseguro. Trasladaré tu sugerencia al Sindicato. ¿Qué hay de la muchacha?


  —Déjala seguir y ella misma se enredará en sus propias redes. Paco no tardará en llegar, no sé cómo ni desde dónde, pero sí que vendrá a verme en cuanto llegue. Tiene a media Interpol pisándole los talones y ha de utilizar todos sus recursos, que no son pocos, para que no le atrapen. Pero parece haberse encaprichado con esa chica y eso nos sirve a maravilla.


  —Nos queda Pat. Jura y perjura que ella le ha traicionado. Lo ha dicho al Sindicato, pidiendo permiso para cazarlos y darles lo suyo. Francamente, parece sincero a pesar de todas las sospechas en contra suya. Por eso le han dejado seguir.


  —Puede que diga la verdad, y puede que no. Nada se pierde con darle cuerda también, hasta ver en qué para la cosa. Y bueno, será mejor que te largues, esa chica está ahora con la mosca en la oreja desde que tus muchachos no la pierden de vista. En cuanto tenga noticias de Paco te las trasladaré. Sería buena cosa que enfrentaras a ella con Pat, de modo que se pudiera ver su reacción.


  —No es mala idea.


  El gangster se levantó, le tendió la mano con una fría sonrisa y se despidió, marchándose.


  El gordo propietario de La Bella Marinera permaneció un par de minutos mirando hacia la puerta por dónde había salido, con gesto pensativo. Luego se levantó, caminó pesadamente hacia otra puerta que debía dar al fondo de la casa, la abrió y penetró en una pequeña habitación, donde un hombre estaba sentado saboreando un cigarrillo recién encendido. Aquel hombre llevaba una negra barba de casi un mes, vestía como los marineros y sonrió a Delgado.


  —Bueno, ya se marchó el amigo Rocco…


  —Así es. —Delgado se paró a mirarle—. ¿Oíste toda la conversación?


  —Perfectamente. Ten cuidado. No se fían de ti.


  —Ya lo sé, Pero no pueden hacer otra cosa sino seguirme el juego. Están esperando que falle algo para echárseme encima y eso les estorba la visión. Les daremos jaque mate antes de que puedan ni sospechar la verdadera trampa.


  Paco Aguilar se levantó, acercándose a su amigo y poniéndole una mano sobre el hombro, ensanchó su sonrisa y le dijo riendo:


  —Somos un buen par de pillos, ¿eh, Juan?


  —Un par de pillos redomados. Dudo mucho que ninguno de los dos nos escapemos de tostarnos. Pero nos habremos divertido lo nuestro aquí abajo mientras tanto.


  Rieron a coro. La risa sacudía el gran vientre del español, que la cortó enseguida para volver a ponerse serio y preguntar:


  —¿Qué vas a hacer ahora? Tienes a todos en donde los querías. La Interpol, el Sindicato… y a la chica. Por cierto, es guapa de veras. Sigues conservando tu buen gusto.


  —¿Qué te ha parecido?


  —Estupenda. Y lista, a más de muy dueña de sí. Se llevó un buen susto al ver a Rocco, pero se dominó en el acto. ¿Te has enamorado de ella?


  —Mucho me lo temo.


  —¡Hum! Esto es muy malo, o muy bueno, según se mire. Si la quieres de veras tendrás que decírselo, y si se lo dices… se te acabó la vida aventurera. ¿Has pensado ya en eso, muchacho? Se acabó… Las mujeres no gustan de que sus maridos anden metidos en fregados gordos. Me refiero a las que quieren a sus maridos, claro está.


  —¿Y por qué rayos crees que no le he dicho nada, barril de grasa? Bueno, me largo. Voy a verla y a decirle lo que tiene que hacer. Tú sigue adelante con tu parte, nosotros escaparemos esta noche. ¿Está todo listo?


  —Tendrás la gasolinera donde sabes, y a Motjar de guardia. No habrá pegas si te portas bien. Pero ten cuidado con la chica. Puede que no sea lo que sospechamos y sí lo que nos gustaría que fuera, sobre todo a ti.


  Volviendo a sonreír ampliamente, Paco tomó su chaqueta de sobre la silla donde la había tirado y le contestó alegremente:


  —No te preocupes por ella, Juan. Es puro asunto mío… y sé muy bien cómo llevar esa jugada. Abur, granuja gordo.


  —Suerte y hasta la vista, fanfarrón.


  Olivia salió de La Bella Marinera con mucha menos tranquilidad que había entrado. Un empleado del establecimiento la esperaba ya con un taxi donde había metido su equipaje y la acompañó al hotel Mebrouk donde la presencia de la joven Causó sensación entre los que se encontraban en el vestíbulo. Un correctísimo empleado tomó nota de sus deseos y le dio —tras haber firmado el registro como Anita Castillo, venezolana y canzonetista—, la habitación. En el mismo instante en que la muchacha iba hacia el ascensor, seguida por el botones con su equipaje, vio a un hombre aparecer viniendo desde el bar. El hombre se paró, se la quedó mirando fijamente, dio media vuelta rápida y se volvió al bar.


  La muchacha fingió no haberle visto, pero por su espalda estaban corriendo gotas de helado sudor mientras subía el ascensor hacia su piso. Pues aquel hombre era uno de los guardaespaldas de Pat Bradigan, y su presencia allí sólo podía tener una explicación. Una totalmente ominosa para Olivia…


  Apenas se vio dentro del cuarto despidió al botones, cerró con pestillo, sacó la pistolita, comprobó su buen funcionamiento, la cargó, examinó rápidamente las dos piezas —cuarto de baño y alcoba—, hasta comprobar que no había nadie escondido, fue al teléfono y marcó un número, poniéndose a hablar con voz nerviosa y clara. Estaba hablando cuando sonó un golpe seco en la puerta, estremeciéndola.


  —… Está aquí ya —dijo a su interlocutor—. Trataré de calmarle, pero vengan, por favor.


  Volvieron a golpear y una voz recia e inconfundible resonó en sus oídos:


  —Mejor será que abras Olivia. No te servirá de nada hacerte la tonta.


  Colgando el teléfono, la muchacha, muy pálida y tensa, empuño la pistolita, se acercó a la puerta pegada a la pared, estiró el brazo, descorrió el pestillo y dio vuelta a la llave.


  En el acto la puerta se abrió con violencia y Pat Bradigan, congestionado el rostro y seguido por sus dos guardaespaldas, irrumpieron en la habitación.


  —¡Quietas esas manos, Pat! ¡Díselo a tus muchachos!


  Con un juramento, el boss se revolvió. Iba desarmado… en apariencia, así como sus hombres. Y bastaba verle la cara para darse cuenta de que no traía buenas intenciones.


  —¡Al fin te pesco, perra traidora! —Rugió—. ¡Suelta ese trasto o te lo quito de un tortazo!


  —Prueba a hacerlo y te mato —la voz de Olivia era delgada y fría. Será mucho mejor que te calmes, Pat. Hay mucha gente en el hotel y todos saldríamos malparados de un tiroteo.


  Esto era verdad y calmó un tanto al boss. Pero Bradigan encalmado era mucho más peligroso que colérico y Olivia lo sabía. No descuidó la guardia lo más mínimo a causa de su cambio de actitud.


  —Conque calmarse, ¿eh? —Gruñó el boss. Sus ojillos estaban rojos y había en ellos una mirada mala—. Eres una maldita traidora y me las vas a pagar todas juntas Pete, cierra esa puerta. Ella tiene razón y no podemos liarnos a tiros. Hablaremos… por el momento…


  El así ordenado alargó la diestra hacia la puerta. Entonces, Olivia cometió un error. Le miró demasiado, iniciando una contraorden.


  —¡Deja esa puer…!


  Un instante después, el otro gangster alargaba el puño con velocidad fulmínea pegándole en la muñeca rudamente y desviando al suelo la pistolita. Olivia apretó el gatillo, con tan mala fortuna que el arma se le encasquilló. Y un momento más tarde estaba atrapada por los brazos del gangster mientras el otro cerraba la puerta y se le echaba encima también. Bradigan contemplaba la escena con maligna alegría y en cuanto la desesperada muchacha cesó de forcejear apartó a sus hombres, la atrapó con rudeza por el vestido y la zarandeó, rompiéndoselo y arrojándola al suelo con violencia mientras la increpaba:


  —¡De modo que tratabas de matarme, después de haberme traicionado! Ahora sabrás, mala pécora, quién es Pat Bradigan. Te voy a hacer picadillo, perra… ¡Levántate o te levanto a patadas!


  Olivia se levantó despacio. El enfurecido boss le descargó una bofetada que apenas si pudo evitar y la lanzó contra la pared. Escondiendo la cara entre las manos, se estiró rápida para apoderarse de un objeto de adorno de pesado metal que estaba sobre el tocador, pero el que cerraba la puerta estiró a su vez una pierna zancadilleándola y arrojándola al suelo de nuevo. Bradigan la pateó, alcanzándola en un muslo y haciéndola gemir al impacto. Trató de esquivar escondiéndose detrás de sus maletas y el iracundo boss se le echó encima atrapándola por el pelo y disponiéndose a golpearla nuevamente mientras la insultaba con los peores epítetos. Olivia le arañó la mano, desesperada se volvió para morderle, pateó las espinillas de uno de los gangsters haciéndole maldecir.


  Y entonces llamaron recio a la puerta, trayéndole un rayo de esperanza. Bradigan y sus hombres se aquietaron de, golpe, cambiaron miradas, y el primero hizo una seña a uno de ellos ordenándole por lo bajo.


  —Métela en el baño y dale lo suyo si rechista.


  El granuja atrapó a Olivia sin ninguna delicadeza, mientras sacaba una pistola y le metía el cañón en los riñones.


  —Andando, pimpollo, y Cuidadito con la sin hueso.


  En dos empellones la llevó al cuarto de baño sin que ella protestara, sabiendo como sabía que eran muy capaces de liquidarla, y la metió allí, acompañándola y cerrando mientras Bradigan y su otro compinche sacaban sendas pistolas y se acomodaban a ambos lados de la puerta. Volvieron a llamar, el primero hizo una seña al segundo y éste abrió.


  Rocco y otro hombre aparecieron en el umbral.


  Desde luego, no era la visita que Bradigan esperaba. Por un momento se quedó perplejo, mientras su hombre esperaba órdenes para actuar. Rocco se atensó al ver las dos pistolas que le apuntaban y su guardaespaldas hizo ademán de llevarse la diestra bajo la chaqueta, apretando los labios, pero le cortó el movimiento secamente.


  —Quieto, Lefty. Pat, ¿es esa tu manera de recibir a las gentes pacíficas?


  Bradigan se estaba reponiendo a toda prisa de su sorpresa. Bajó el arma, achicó las pupilas y repuso lento:


  —Hola, Rocco. No sabía que fueras tan pacífico y menos que estuvieras en Argel, aunque debí imaginarlo. ¿A qué vienes aquí?


  —A charlar contigo.


  —No tenemos nada de qué hablar. Será mejor que te largues.


  —Yo no lo creo así. Tenemos que hablar y te conviene oírme. ¿Pasamos?


  Tras leve vacilación, Bradigan asintió:


  —Adelante. Chuck, guárdate la pistola, pero no pierdas de vista a éstos.


  —Descuide, jefe…


  —Muy previsor —sonrió Rocco, entrando y mirando atentamente a su alrededor, para encararse luego con su rival—. ¿Y tu amiguita, no anda por aquí?


  —No sé a qué te refieres.


  —¿De veras? Vamos, Pat, que nos conocemos hace tiempo. Me refiero a la hermosa Olivia Williams, por otro nombre Anita Castillo, que acaba de venir a alojarse en este hotel y esta habitación, bien camuflada de morena canzonetista venezolana.


  —Pareces muy al día en tus noticias, ¿no?


  —Trato de estarlo. ¿Por qué no le dices que salga? Supongo que estará en el baño. Y será conveniente que lo haga; con ella también me gustaría hablar.


  —No tiene nada que hablar con nadie.


  —¿Tú crees? Por ejemplo, podríamos hablar del lindo truco que tú y ella preparasteis en San Diego. Una faena maestra, lo reconozco. Imagino que la idea te la dio ella y tú pusiste lo demás. Hasta al propio Paco Aguilar, que nada tiene de lerdo, habéis engañado; también a mí, lo reconozco. Pero ya está el juego descubierto, Pat.


  Bradigan estaba totalmente sobre sí ahora. Repuso despacio:


  —¿Tú crees que fue eso lo ocurrido?


  —Y claro… Muy listos los dos, tú haciendo creer a todo el mundo que ella te había traicionado, y ella que juega sus propias bazas. ¿Por qué no? Cualquiera puede hacer cualquier cosa por dos millones de libras. Pero ya se acabó —su tono ligero se hizo duro y cruel súbitamente, así como su mirada—. Se acabó por completo, Pat, por eso estoy aquí. Yo entro desde ahora en la partida, y a partes iguales.


  —¡Hum! —Bradigan estaba asimilando el inesperado cambio de situación—. De modo que ésa es tu teoría… ¿Y si te dijera que no hay nada que hacer?


  —Sería muy malo para alguien. Pat. Ya me conoces.


  —A mí no me vengas con bravatas. Te conozco y sé la clase de rata sucia que eres, pero hace mucho que me especialicé en aplastar ratas —repuso rudamente Bradigan, mirándole desde lo alto de su superior corpulencia con una mezcla de rabia y desprecio—. Si quieres jarana la tendrás, y en cantidad que se te va a indigestar.


  —Es posible que se te indigeste a ti primero.


  Los dos granujas se midieron con la vista, desafiantes. Y en el mismo momento se abrió la puerta del cuarto de baño dando paso a una sonriente Olivia, sin señales de miedo ni de lucha en su cuerpo y expresión. A su espalda, el gangster que la custodiaba parecía bastante perplejo.


  Los cuatro hombres que había en la alcoba volviéronse a mirarla. Bradigan fue a decir algo y se calló antes de decirlo, quedando expectante y receloso. Olivia le miró fríamente, sonrió a Rocco y le habló voluble:


  —Hola, Rocco. He creído que debía tomar parte en la conferencia a pesar de la opinión de Pat. Al fin y al cabo, la idea principal fue mía y es mío también casi todo el trabajo, me parece.


  Rocco esbozó una fina sonrisa que podía significar muchas cosas. Bradigan estaba más receloso que jamás en su vida.


  —Eres una chica lista, Olivia —dijo el primero—. Siéntate y hablaremos.


  —Gracias. ¿Tienes un cigarrillo? No me quedan de los míos… Pues sí, creo que yo también he de decir algo en este asunto y tu proposición me parece razonable. Piénsalo, Pat. Es mejor partir amistosamente que disputarnos a tiro limpio lo que aún no tenemos en las manos. Y lo que hayamos de decidir, que sea pronto, pues Paco está al llegar y si huele la tostada estamos listos todos. A ése se le puede engañar una vez, pero no dos.


  —Ella tiene razón, Pat. Yo estoy dispuesto a ser muy razonable… con garantías.


  Bradigan miró a Olivia, luego a Rocco, a Olivia nuevamente… y se decidió.


  —Está bien, si no hay otro remedio. Pero también yo quiero mis garantías. Un tercio para cada uno es lo razonable. ¿Conformes?


  —¡Hum! —Rocco hizo una mueca—. No es muy justo. Vosotros vais en la misma barca…


  —O eso o nada. —Olivia parecía tan tranquila como si estuviera discutiendo los detalles de una fiesta—. Aquí quien lo pone todo y corre con los riesgos soy yo, vosotros os limitáis a seguirme tranquilamente y luego coger con las manos lavadas vuestra parte. De manera que serán mis condiciones o no será nada. Y decide pronto, Rocco. Tú y Pat habéis de escabulliros de aquí cuanto antes, pues no puedo saber en qué momento se presentará Paco.


  Rocco asintió, con aquélla su sonrisa enigmática.


  —Conforme. Eres una chica razonable, con quien mucho me agrada negociar. La tercera parte para mí, pero mucho ojo con intentar engañifas porque entonces se quemará mucha pólvora y saldrán a relucir muchos cuchillos. Voy a estar encima de vosotros todo el tiempo, no lo olvidéis.


  —No lo olvidaremos. Y cuídate tú de hacer jugarretas sucias también.


  —No las hago si no me las hacen. Esta noche habrá uno de mis muchachos en La Bella Marinera. Ya te hablará. Si ha llegado Paco, y si tienes noticias de alguna clase, dáselas. Suerte y hasta la vista. Repito que juguéis limpio y yo lo haré también. Vamos, Lefty.


  Salieron. Y apenas lo habían hecho, Bradigan se volvió a Olivia con violencia.


  —¡Tú…!


  —Quieto, Pat —ella estaba totalmente serena—. Se acabaron las injurias y los golpes. Ahora tendrás que tomar las cosas como vengan, te guste o no.


  Bradigan se refrenó a duras penas.


  —¡Eres una maldita…! Pero ya te ajustaré las cuentas…


  —No te hagas ilusiones. Tengo la llave de la situación en mis manos. Sí, quise alzarme con esos dos millones, ¿y qué? Es lo que tú querías, ¿no? Lo mismo que Rocco. Ni tú ni él lo podréis conseguir sin mi ayuda, aunque admito que tampoco yo sola, ahora. Y eso nos pone en la necesidad de colaborar. Si tratas de molestarme, me uniré a Rocco, o a Paco Aguilar; cualquiera de ellos te dará lo tuyo. Lo mejor es que lo pienses y te des cuenta de que te vale más tomar lo que se te viene a las manos. Y nada de pensar en venganza, también sé cómo defenderme, no lo olvides. No me volverás a coger por sorpresa, así que decide y lárgate de aquí con tus dos bestias. Estoy cansada y no quiero que me eches a perder la combinación, después que tanto me costó ganarme a Paco.


  Él estaba estallando de furia, pero se contenía, comprendiendo que ya no le era dable hacer otra cosa, sino seguir la corriente. La miró a los ojos con dureza e inquirió ronco, imperativo:


  —Has estado todo ese tiempo siendo su amante, ¿verdad?


  —¿Y qué si ha sido así? Dos millones de libras valen la pena de cualquier esfuerzo, ya escuchaste a Rocco.


  —¡Perra…!


  —Basta de eso, Pat. Yo hago de mí lo que me place. Y ahora largo, tú y tus gorilas. Voy a descansar un par de horas.


  Bradigan la miró sin contestar durante unos segundos. Luego dio una orden seca a sus hombres:


  —Fuera, vosotros. En cuanto a ti, Olivia, no ha terminado aún nuestra partida. Me tuviste meses esperando algo que luego has dado a otro, me traicionaste y te has burlado de mí. Tendremos que hablar largo y tendido de eso en cuanto terminemos con Paco. A él también le guardo algo, para cuando le ponga las manos encima.


  —Mejor será que te olvides de venganzas, o no verás un centavo de esos dos millones. Ya me estás cansando. ¡Fuera!


  Sin contestar, Bradigan dio media vuelta y salió, cerrando con fuerte portazo. Al quedar sola, Olivia emitió un hondo suspiro, se relajó, corrió el pestillo y se fue con pasos vacilantes al teléfono, volviendo a marcar el número de antes y poniéndose a hablar con voz cansada.


  CAPÍTULO XII


  Dos horas después de la medianoche, La Bella Marinera estaba repleta de clientes que apenas si se veían las caras en la densa atmósfera del local. Juan Delgado se hallaba en su despacho; Rocco estaba con él; un hombre de éste bebía whisky en una mesa discreta con la mirada fija en Olivia; dos «gorilas» de Bradigan no perdían de vista a la muchacha, y en sendos coches junto a la puerta del establecimiento, hombres de ambas bandas montaban la guardia.


  Rocco se volvió hacia el impasible español y comentó:


  —Tiene bonita voz…


  —Y un cuerpo mucho más hermoso aún. Creo que le aumentaré el sueldo, ha gustado mucho a mi clientela.


  —¿Crees que durará tanto aquí?


  —¿Cómo puedo saberlo? Paco no ha dado aún señales de vida. Lo mismo puede llegar dentro de una hora que de un mes.


  —Me gustaría saber por dónde anda. No hemos conseguido hallar su pista desde que la perdimos en Veracruz.


  —Es muy listo ese hombre, desde luego…


  —Me estoy preguntando si no nos habrá plantado delante a la chica como un señuelo mientras él se marcha solito y bien tranquilo a por el tesoro. ¿Tú qué crees? A mí no me acaba de gustar su ausencia.


  —Paco es capaz de lo más inesperado, y nunca se sabe cómo va a obrar, pero le conozco hace mucho y no creo que esté haciendo eso. Pudo haber largado a la chica en una docena de ocasiones y no lo hizo; ella le gusta. De todos modos, tiene que pasar por Argel, aunque sólo fuera para comprobar que estáis aquí tú y Bradigan. Si pasa, vendrá a verme. No desconfía de mí.


  —Paco conoce la existencia del Sindicato. Podría sospechar que trabajas para él.


  —¿Sospecha Bradigan que tú y él obedecéis a los mismos jefes? No, Paco no imagina tal cosa, estoy seguro, me lo habría dicho hace tiempo. Vosotros, los criminales natos, y perdona, no podéis comprender bien a Paco. No os cabe en la cabeza que haga lo que hace, ésa es la ventaja que os lleva. Yo sí le comprendo: y es la ventaja que tengo sobre él. Vendrá a Argel y se llevará a la chica a buscar el tesoro, te apuesto lo que quieras.


  —Esperemos que así sea. Otra cosa; Bradigan. No me gusta nada su conducta.


  —Ya te dije que él y la chica planearon quedarse con todo. ¿Avisaste al Sindicato?


  —Sí. Y eso es lo que no me gusta. Él les ha dicho que soy quien intenta esa jugada y ha pedido hombres para liquidarnos a mí y a mis muchachos. Como ignora que vamos en el mismo barco, su actitud me tiene perplejo. No obraría así de intentar lo que dice. No es su táctica y me sabe alerta.


  —No es su táctica, pero sí puede ser la de la chica. Las mujeres son muy hábiles cuando se trata de conseguir mucho dinero, Rocco.


  —¡Hum! No sé… Bueno, esperaremos los acontecimientos.


  —¿Tienes alguna orden sobre Bradigan?


  —Seguir vigilándole los pasos. Ellos quieren más pruebas de su traición.


  Juan Delgado se encogió de hombros y miró hacia el local.


  —Ya ha terminado la chica. Ahora irá a cambiarse y regresará al hotel. ¿Está vigilada?


  —Descuida, no se escapará. Yo la vigilo, Bradigan la vigila…


  —Y la Interpol también.


  Rocco se sobresaltó, mirándole interrogativo.


  —¿Estás seguro?


  —Ellos no son tan lerdos, bien lo sabes. No les ha engañado mucho tiempo su disfraz, y al igual que nosotros, esperan cazar a Paco gracias a ella. Me parece que esta vez el muchacho se las va a ver bien negras.


  Rocco no le contestó. Estaba mirándole con gesto especulativo.


  Olivia había terminado su último número de aquella noche y contestaba sonriente a la calurosa ovación. Enfundada en un ceñido y escotado traje de satén negro, que resaltaba su dorada piel, había cantado cuatro números obteniendo un éxito halagüeño, y descubierto por lo menos a cinco hombres que no le quitaban ojo con intenciones no ciertamente admirativas. Le dolía la patada salvaje de Bradigan —tenía una equimosis enorme en el muslo—, y también la cabeza, del feroz tirón de pelos, pero eran menudencias. La llegada providencial de Rocco habíala salvado por el momento, ahora tenía un respiró hasta que Paco apareciese y tiempo para recomponer sus propios planes de acuerdo con la nueva situación. No iban a poder despegarse tan fácilmente como en San Diego de los dos gangs que les seguían los pasos. Y no podía decirle a Paco… ni actuar por su iniciativa propia. Sólo podía esperar y confiar en su buena fortuna.


  Dejó el salón, metiéndose por un pasillo. Un hombre le salió al paso y la interpeló entre dientes:


  —¿Alguna novedad?


  —No sé nada aún. Di a tu jefe que no me pierdan de vista, no me fío de Bradigan.


  —Descuida, que no lo hacemos. Ándate con ojo.


  En la propia entrada de su camerino —le habían dejado uno muy pequeño para ella sola—, otro tipo de duras facciones le salió al encuentro. Éste era de Bradigan.


  —Nada de bromas, Olivia. El jefe no te pierde de vista.


  —Dile que se vaya al diablo.


  —Ten cuidado no te envíe con él. No es bueno jugar con dos barajas.


  Contestándole con un respingo, ella abrió la puerta de su camerino, se metió dentro tras dar la luz y la cerró en las narices con furioso gesto.


  El camerino era casi un cajón de dos metros por tres, a cuyo fondo una ventana que se abría sobre un patinillo inferior y tenía medio metro escaso de diámetro, daba ventilación. Había un tocador, un armario y un par de sillas. Olivia se sentó y comenzó a quitarse el maquillaje con una esponjita. Estaba en ello cuando una voz alegre y queda la envaró.


  —Ahora no te pongas a gritar, pequeña…


  Dilatando los ojos, y conteniendo a duras penas su deseo de hacerlo… de alegría, giró a tiempo de ver abrirse el armario y aparecer a Paco, sonriendo de aquel modo tan suyo. Se incorporó, dejando que en sus ojos apareciesen sus sentimientos, al tiempo que él la tomaba por los hombros, se inclinaba sobre ella y la besaba en la boca, beso al que Olivia correspondió con toda su alma.


  Por un instante permanecieron así, fuertemente abrazados. Luego, él la separó y le habló risueño, con voz queda y cálida:


  —¡Hum! Qué bien saben tus labios, pequeña. Tenía ganas de besarte otra vez, la verdad… Pero ahora no tenemos tiempo que perder. Quítate ese vestido y ponte otro más cómodo, me volveré de espaldas.


  —Eres bobo —la réplica, como el sonrojo, fueron instintivos—. ¿Cómo has llegado aquí? ¿Desde cuándo estás en Argel?


  —Las preguntas luego. Hay un tipo de nuestro amigo Pat en el pasillo y puede pararse a escuchar a la puerta. Quítate el vestido.


  —¿Cómo vamos a salir de aquí? —hablaban con susurros, aún pegados sus cuerpos y mirándose a los ojos, los de ella muy serios y cariñosos, pero también llenos de aprensión, lo de él alegres y despreocupados como siempre—. Hay varios hombres de Pat y de Rocco afuera, y sospecho que también en la calle… Y ese gordo que creías amigo tuyo lo es de Rocco.


  —No te calientes la cabeza, pequeña. Date prisa.


  Rápidamente, Olivia se cambió de ropas. Mientras lo hacía, echó una ojeada al interior del armario, preguntándose cómo pudo Paco meterse allí.


  —Fue un poquito difícil —respondió él a su pregunta—. Pero lo conseguí. Ponte a tararear una canción, lo suficientemente alto para que te oiga ese de fuera.


  Mientras ella lo hacía, tomó la silla, la arrimó a la pared bajo el ventano, cogió el marco y tiró del mismo, sacándolo con extraordinaria y silenciosa facilidad.


  —Un pequeño trabajo de artesanía —explicó a la asombrada joven—. Ellos examinaron el ventano y decidieron que no podías escabullirte por aquí, pero no contaban con el marco. Vamos, acércate. Hay una escalera de cuerda colgando fuera, atérrate a ella y sube a la terraza sin hacer ruido.


  Mientras le hablaba, la tomó por la cintura, izándola hasta el ventano. Olivia distinguió las encaladas paredes del patinillo, vio la escala colgando y que no había señales de otras personas.


  Alargó ambas manos, pasó la cabeza y los hombros por el hueco, girando el cuerpo con cierta dificultad, asió la escala y se escurrió fuera procurando no hacer ruido e izándose luego hasta la terraza, cinco metros más arriba. Oteó un momento y saltó a ella, quedándose jadeante y mirando en derredor.


  Bajo las brillantes estrellas, todo parecía blanco y solitario. Le llegaban distintos los ruidos de la orquesta en el salón y también los de la calle aledañas. Pero ni en la terraza ni en las adyacentes se veía a nadie.


  Paco apareció sobre el pretil, saltó a la terraza y la tomó por el brazo, llevándola hacia el otro lado de la misma rápidamente, volviendo a tomarla en vilo e izándola sobre la tapia para descolgarla sobre otra terraza, dos metros más abajo. En aquélla, y en un rincón, había un lío, al parecer de ropas. Paco lo tomó, desliándolas y le alargó una chilaba azul, diciéndole:


  —Ponte esto.


  Mientras ella le obedecía, se echó encima otra de lana blanca, se encasquetó un gran turbante también blanco, se remangó los pantalones sobre las rodillas, se quitó los zapatos y se calzó unas babuchas repujadas. Un par de minutos más tarde, nadie le habría podido distinguir de un auténtico musulmán, y al verle en tal guisa, Olivia casi sintió ganas de reír. Paco Aguilar tenía muchas desconcertantes soluciones para todas las dificultades.


  Él le echó la capucha del jaique sobre la cabeza.


  —Pásate ese alquicel y átalo. Así… Ahora vamos.


  La tomó del brazo, llevándola a la puertecilla que daba acceso a la terraza, abrió y bajó primero, manteniéndola cogida de la mano.


  —Ten cuidado con los escalones…


  La casa estaba totalmente a oscuras y debía pertenecer a árabes a juzgar por el olor a guisos y otras cosas. Poco después, él abrió una nueva puerta y se vieron en la calle, a espaldas de La Bella Marinera.


  Una vez fuera, Paco se volvió para cerrar tranquilamente y echó a andar calle abajo. Un hombre que fumaba reclinado en la pared, balo uno de los focos, les miró al pasar, un poco más allá lo hizo un policía; pero ninguno de los dos pareció prestarles demasiada atención. Y poco después llegaban al Bulevar Sidi Umar. Allí vieron venir a un taxi vacío, Paco lo llamó y ordenó al chófer que les condujese a la Rue Longuier en el chapurreado francés de los cabileños.


  No hablaron hasta verse allí, cuando el taxi se alejaba dejándoles en la solitaria acera.


  —Y ahora vamos a coger ese coche de ahí —señaló Paco a un pequeño «Simca» gris parado un poco más lejos, junto a la acera—. Nos queda por correr un poquito antes de vernos del todo libres.


  —¿Cuánto crees que tardarán en descubrir mi fuga?


  —A estas alturas ya la conocen. Pero tardarán algo en encontrar nuestras huellas y con eso me basta para burlarlos. Entra.


  Mientras Olivia obedecía, él rodeó por delante del coche, abrió la otra portezuela, entró, sentándose, puso el vehículo en marcha y lo condujo tomando velocidad hacia el final de la avenida, siguiendo después hacia el este.


  Diez minutos después detuvo al coche a un lado de la solitaria carretera, salió, hizo salir a su compañera y la tomó de la mano, encaminándose hacia la playa cercana. Olivia miraba atentamente a su alrededor, esperando ver surgir en cualquier instante algún peligro, pero lo que vio al llegar al borde del agua fue la masa gris de una gasolinera grande balanceándose a unos cincuenta metros de distancia sobre las olas calmas, y un pequeño bote de remos hincado en la arena frente a ellos, en la orilla del agua.


  Paco se despojó de la chilaba, tirándola con el turbante y las babuchas a un lado, la levantó en brazos sin esfuerzo y la metió en el bote. Luego asió éste con ambas manos, afianzó los pies en la arena y los sacó poco a poco de ella al agua, con una demostración de fuerza poco corriente. Cuando el bote estuvo libre saltó a su interior, armó los remos y puso la proa a las olas, sacándolo no sin algún esfuerzo al mar libre.


  Cinco minutos más tarde estaban junto a la canoa, oscura y silenciosa, en cuya popa se recortaba la silueta de un hombre armado con una metralleta, que les había dado el alto en francés y a quien Paco contestó llamándole Motjar. El vigilante ayudó a Olivia a subir y cuando lo hubo hecho Paco, le entregó la metralleta, anunciándole que no había novedad y la gasolinera estaba lista para partir. Después saltó al esquife, dándoles las buenas noches y deseándoles suerte, tomó los remos y regresó a la playa.


  Paco metióse en la cabina, dio contacto, tomó el volante y emproó al mar libre. A su lado, Olivia le puso una mano sobre el hombro e inquirió:


  —¿Por qué no das algo de luz?


  —Sería lo mismo que avisar a todo Argel que nos vamos. Y no nos conviene.


  —Sí, claro… Perdona. Y, ¿adónde vamos, si lo puedo saber?


  Volviendo la cara, él le estampó un sonoro beso en la mejilla antes de contestarle alegremente:


  —A Túnez, pequeña; estamos comenzando la última etapa de nuestra carrera.


  CAPÍTULO XIII


  Apenas cinco minutos después de que Paco y Olivia dejaran de tan insólita forma La Bella Marinera, el hombre de Bradigan comenzó a sospechar que allí ocurría algo raro. Pero antes de que pudiera lanzarse a una iniciativa, comenzaron a suceder acontecimientos vertiginosamente.


  Una pareja de malabaristas estaba actuando ante el público cuando tres hombres bien trajeados y de firme mirada penetraron en él local, echaron al mismo una ojeada y mientras uno se iba hacia la entrada del pasillo que comunicaba con los camerinos, parándose allí, los otros dos marcharon derechamente hacia la puerta de la oficina de Delgado. Un minuto antes escasamente había entrado allí un recién llegado de la calle, interpelando a Delgado, que aún seguía con Rocco:


  —Acabo de ver a Paco Aguilar en la calle. Iba disfrazado de moro y llevaba de la mano a una musulmana.


  —¿Cómo? —Rocco se levantó de un salto mientras Delgado fruncía el entrecejo, inquiriendo a su vez:


  —¿Estás seguro, Flesquier?


  —Como de verte aquí a ti ahora. Tengo mis motivos para conocerle. Y otra cosa: la policía está rodeando el lo…


  Una recia llamada a la puerta le interrumpió. Los tres hombres se miraron, Rocco y el recién llegado con alguna alarma, Delgado sin perder su impasibilidad.


  —Vete por esa puerta, Rocco; sale a un pasillo que lleva a los camerinos. Mira a ver qué es de la muchacha. Abre, Flesquier.


  Mientras el gangster yanqui escapaba a toda prisa el recién llegado fue, a abrir la puerta. Los dos hombres de mirada decidida entraron, paseándola a todo alrededor, y el de más edad se encaró con el impasible Delgado secamente:


  —Hola, Juan; no pareces muy sorprendido por nuestra visita.


  —Ustedes son siempre bien recibidos en mi casa inspector. ¿Un cigarro?


  —Gracias, no hemos venido a hablar. ¿Tienes en la casa a una mujer llamada Anita Castillo, no es así?


  —Pues sí. ¿Ha hecho algo? La acabo de contratar.


  —Anda con nosotros a enseñarnos su camerino Y nada de añagazas o te pesará.


  Sin perder su impasibilidad, el gordo español se fue despacio hacia la puerta con un encogimiento de hombros.


  —No tengo ningún interés por esa chica, inspector Me la envió un amigo desde U.S.A., para que cantase, en mi local, es guapa y canta bien, no sé nada más de ella.


  —Ya, tú siempre eres un inocente angelito… al que algún día cortaremos las alas. Tampoco sabes que esa mujer se llama en realidad Olivia Williams, y es amiga y cómplice de un amigo tuyo llamado Paco Aguilar, ¿verdad?


  —Es la primera noticia que tengo de tal cosa. ¿De veras no me miente?


  —Soy por lo menos tan embustero como tú. Claro, ignoras también la presencia de Aguilar en Argel y que se encuentra reclamado por doble asesinato.


  —Pues le aseguro que ignoraba lo primero. En cuanto a lo segundo, ¡pchs!, se dicen muchas cosas que hace falta probar y no se puede.


  Estaban metiéndose en el pasillo, la gente parecía haberse ya dado cuenta de la presencia de los policías y la animación había caído vertiginosamente en el local, siendo muchos los que trataban de escurrirse hacia la calle sin ser vistos. Uno de ellos era el hombre que Bradigan había puesto de vigilancia en los camerinos, pero fue detenido por el policía que primero llegara allí.


  —Un momento, pimpollo, no me gusta tu cara.


  El pistolero chilló, en alguna parte se inició un barullo… Los que iban hacia la puerta refluyeron, empujados por tres policías uniformados, armados con fusiles y mandados por un sargento, que dominó el tumulto ordenando que se aquietaran todos o lo sentirían. Los compañeros de Delgado ya estaban junto a su camarada, y el hombre de Bradigan fue reducido en el acto. Rocco apareció en la esquina, cambió una rápida mirada con Delgado y se escurrió hacia atrás. Había estado viendo y oyendo al ahora apresado gangster llamar sin resultado a la puerta del camerino de Olivia, comprendió lo sucedido y decidió que estaba allí de sobra. De modo que recorrió a toda prisa el pasillo hasta su extremo, metióse en un oscuro cuarto, cerrando la puerta tras sí, y esperó unos minutos, conteniendo su nerviosidad e impaciencia. Al cabo de ellos se acercó alguien, abrió la puerta y dijo:


  —Puede salir, señor Rocco. No hay novedad para la clientela.


  Era uno de los empleados del local. Suspirando, Rocco se guardó la pistola que empuñaba y salió al pasillo, inquiriendo del otro:


  —¿Y la policía? ¿Qué ha pasado?


  —Encontraron vacío el camerino de la cantante venezolana y sacada de la pared la ventanilla, con marco y todo. Alguien lo hizo, descolgándose con una escala de cuerda desde la terraza y se la llevó por allí. Ahora están interrogando al señor Delgado y se han llevado a uno que quiso sacar una pistola tontamente, pero no molestan a la clientela, que se ha ido casi toda. Esto lo encontró el jefe en el camerino de esa muchacha…


  Le alargó un arrugado trozo de papel, donde parecían haberse escrito unos caracteres de mala manera. Tomándolo, Rocco lo desdobló y trató de descifrarlo.


  Habían sido escritos a toda prisa y utilizando un perfilador:


  
    «Paco me lleva. Playa Bu Ramada. Cuidado, Pat».

  


  Frunciendo el ceño, Rocco se guardó el papel y miró al camarero.


  —¿Dónde encontró eso tu jefe?


  —Debajo del tocador. Lo vio el primero y le puso el pie encima, haciéndome una seña. Cuando salió con los policías, que no registraron de primera intención, entré y lo recogí. Como no puedo dárselo a él se lo doy a usted, por si interesa.


  —Está bien. Dile su contenido en cuanto puedas, y que voy a tomar medidas.


  Dejando al hombre, salió al local de diversión, desoladoramente vacío de clientela, y avanzó hacia la puerta mirando de rojo a los dos policías que montaban guardia frente a la cerrada del despacho de Paco. Ni ellos ni los demás que había allí le molestaron, no obstante, y pudo salir a la calle, yéndose hacia uno de los automóviles allí aparcados, metiéndose en él y ordenando al hombre que estaba junto al volante:


  —¿Sabes el camino más recto hacia Bu Ramada? Pues vuela.


  El hombre asintió. Y no había hecho más que doblar la próxima esquina cuando un taxi que estaba aparcado detrás echó a andar, siguiéndole. Trescientos metros más adelante, el taxista pasó junto a un automóvil negro parado cerca de la acera, sacó la cabeza por la ventanilla, amainando la marcha y dijo:


  —Van a Bu Ramada.


  Dentro de aquel coche había cuatro hombres. Y uno de ellos era Bradigan. Éste dio una seca orden al conductor y el vehículo salió disparado.


  Un poco más lejos, Rocco dio orden de detenerse al chófer. Otro coche acababa de doblar despacio la cercana esquina y se les puso al lado. Un hombre salió de él, pasando al de Rocco. Aún quedaban tres en el que había dejado…


  —Picaron el anzuelo. Vienen detrás.


  —Andando y mucho ojo. No nos conviene que la policía meta las narices antes de tiempo.


  Poco después, y en el momento justo en que el automóvil que conducía a Bradigan y sus hombres doblaba una curva del camino siguiendo las luces del que ellos imaginaban a Rocco, el chófer lanzó una maldición al descubrir a menos de cinco metros de distancia una delgada raya recta tendida de extremo a extremo de la carretera y a un metro de altura. Un cable de acero tensado.


  Fue totalmente inútil su desesperado esfuerzo para evitar la catástrofe. El automóvil chocó contra el cable de acero, no de frente, sino de refilón, pero fue suficiente para que, al choque, el vehículo se fuese contra la cuneta, diera una vuelta de campana y quedara volcado contra un poste telegráfico que había servició para anudar el cable y medio fue derribado por la colisión.


  Un par de segundos después, varias sombras humanas saltaron al camino acercándose al automóvil. Los de adentro estaban heridos y aturdidos, hechos un confuso montón. Aún así, advirtieron la presencia de los otros y gritaron, intuyendo lo que les esperaba. El propio Bradigan sacó a medias su pistola, dominando los dolores de un brazo roto y una herida en la cabeza.


  Todo fue inútil. Los que habían tendido la emboscada empuñaron sendas metralletas provistas de silenciadores ultramodernos. Dos de ellos las apuntaron al interior del volcado automóvil y apretaron los gatillos. El siniestro bordoneo de las armas se mezcló a los ayes y gemidos de los asesinados.


  Un minuto después, los asesinos —cuatro—, corrían saltando por sobre el cable roto hacia un automóvil parado cincuenta metros más adelante a un lado de la carretera y bajo la sombra de un árbol, subían a él y se encaminaban hacia delante a gran velocidad. No tardaron en llegar al lugar de la playa donde Rocco y otro hombre contemplaban las ropas dejadas por Paco y Olivia. El boss les interrogó en voz alta:


  —¿Salió bien la cosa?


  —Perfectamente. Ni se lo esperaban. Nadie nos ha visto ni oído. Volcó el coche y les dimos lo suyo antes de que pudieran reaccionar.


  —Andando, pues. No hace ni diez minutos que marcharon en aquella lancha —señaló a la ene avanzaba mar adentro, una mancha apenas visible que fue resaltada por la luz del faro a un par de kilómetros de distancia—. Tenemos que seguirles, nos espera una canoa al otro lado del faro.


  Todos retomaron a la carretera, metiéndose en el coche mayor. Como ambos habían sido robados aquella misma noche no les importaba gran cosa su abandono. Y en la mente de Rocco estaban fraguándose risueñas perspectivas ahora…


  Llegaron sin novedad al extremo de la carretera, aunque se cruzaron con un par de agentes de la policía de tráfico, que no les molestaron e iban hacia la ciudad.


  —Veremos la cara que ponen cuando se encuentren con los fiambres —rió uno de los asesinos.


  Rocco le contestó con sequedad:


  —Cierra el pico. Tenemos que darnos mucha prisa, pues la policía de aquí no es tonta ni ciega.


  —No podrán cogernos, y no tienen ni idea de que seamos nosotros. ¿Qué hacemos con Paco y la chica? No será fácil reducirle a él…


  —Yendo a su lado, sí. Le obligaremos fácilmente a que nos lleve hasta el escondrijo del tesoro y luego los arrojaremos al mar con una piedra al cuello cuando estemos bien lejos de la costa.


  —Esa chica es tonta, creyendo que ibas a partir con ella, ¿verdad?


  —Tonta del todo. Yo no parto con nadie esta vez. Ni tan siquiera con el Sindicato. Ya estoy harto de ser un segundón y voy a demostrarles hasta dónde llega Rocco Fratelli, Tonio. En cuanto cojamos esos dos millones regresaremos a los Estados. Lo tengo todo bien dispuesto. Muchachos de empuje, gente lista para servir de enlace… todo. Los del Sindicato tendrán que pactar conmigo de igual a igual. Voy a hacerme el amo del negocio en California, les agrade o no. Y tú serás mi segundo. Habrá mucho dinero para todos nosotros, al igual que lo tienen los del Sindicato. Ya lo verás.


  —Yo siempre dije que eres un tío muy listo, Rocco. Y muy audaz.


  —Así es. Para, Tomaso. Andando, la gasolinera nos espera.


  El grupo de asesinos abandonó el automóvil y se metió por el abrupto terreno entre el faro y Sidi Menari. La noche seguía en calma, bajo las brillantes estrellas, y las luces de Argel centelleaban al otro lado de la bahía. Los seis hombres llegaron tranquilamente a la pequeña playa al otro lado del promontorio, descubriendo una canoa rápida anclada a medio centenar de metros de distancia. Había un bote esperando en la playa, y un hombre al lado del mismo, que se tocaba con un sombrero de ala ancha. Rocco fue hacia él, interpelándole.


  —Hola, Martino. ¿Todo va bien?


  —Todo perfectamente, Rocco. Tal y como sospechábamos.


  El boss se estremeció, tensándose.


  —¡Weasel!


  —El mismo, Rocco, Será mejor que no te muevas.


  —Sí, Rocco. Quietecito…


  Rocco se volvió a medias, con las manos y las facciones crispadas.


  Tonio le estaba apuntando con su metralleta, los otros cuatro hacían semicírculo a su alrededor sin mover un dedo para defenderle.


  Un sudor mortal brotó de todos los poros del cuerpo del gangster. Weasel se estaba apartando a toda prisa, mientras hablaba, de la línea de tiro.


  —Has estado jugando con dos barajas, Rocco, y eso es algo que el Sindicato no perdona. Debiste haberlo tenido en cuenta antes de traicionarnos.


  —¡Pero yo no…! ¡Tienes que creerme! ¡Yo no traiciono! ¡Os avisé de lo que intentaba Pat…! ¡Os dije que sospechaba de Juan Delgado…!


  —¿Y a mí qué me has dicho, Rocco? —inquirió burlón Tonio. Weasel ya estaba fuera de la línea de tiro. El aterrorizado boss trató desesperadamente de negar.


  —¡Era una broma…! ¡Os juro que esta…! ¡Nooo…!


  La ametralladora de Tonio, que ya había segado la vida de Pat Bradigan, volvió a entonar su siniestra canción.


  CAPÍTULO XIV


  Los montes que bordeaban la costa norte de Túnez, al oeste de Bizerta, fueron reciamente fortificados durante la guerra mundial, primero por los franceses y luego por los alemanes. Hoy día, aquellos fortines y nidos de ametralladora que no han sido volados sirven de refugio a los pastores nómadas y a los contrabandistas, a los fellaghas y los pordioseros.


  Paco Aguilar enfiló la proa de la canoa hacia la entrada de la escueta ensenada entre dos promontorios rocosos, paró el motor una vez dentro y dejó que su propio impulso llevase a la embarcación a clavar en la arena su proa. Entonces se volvió a Olivia, diciéndole risueño:


  —Bueno, pequeña, se acabó el viaje y también la tensión. Ya hemos llegado.


  Ella miró a su alrededor. Arriba estaba el sol del mediodía, calentando como mil pares de diablos. El mar semejaba de aceite, no se veían huellas de verdor en las peladas rocas de la costa, y a ambos lados de la caleta se alzaban sendos nidos de ametralladoras. Por lo demás, la única presencia viva fuera de ellos mismos la constituían dos cuervos y algunos lagartos y sabandijas.


  —¿Es aquí?


  —Exactamente en ese fortín de la derecha. Arriba, que tenemos que trabajar un poquito. Coge ese paquete de provisiones y la garrafa con agua. Hace calor, ¿eh?


  Habían estado en el mar, dos días con sus noches, navegando a buena marcha y bastante metidos mar adentro. No tuvieron tropiezos, aunque sí vieron muchas embarcaciones de todas clases. La canoa hacía veinte nudos y ellos la guiaban durmiendo por turnos. Había sido un viaje delicioso… por muchas razones, y ahora llegaban a su final. Allí arriba, en aquel fortín abandonado, se ocultaban dos millones de libras esterlinas, una fortuna por la que muchos hombres estuvieron peleándose durante los últimos meses. Ahora se la iban ellos a llevar…


  Paco había cogido un recio pico, una palanca, una barrena y un martillo de herrero. Saltó al agua caliente que le llegaba a las rodillas, lo llevó todo a la playa y regresó para conducir a Olivia. Luego retomó las herramientas y se fue delante de ella enseñándole el camino más fácil.


  Al llegar al promontorio, Olivia descubrió que la caleta estaba totalmente oculta a la vista de quien fuera por tierra firme, a causa de un espinazo árido y rocoso que la dominaba. La costa se extendía por algún trecho a ambos lados ante sus ojos y la vio tan árida y solitaria como el sitio donde se encontraban. Un barco pasaba a varias millas, manchando el horizonte con el humo de su chimenea.


  —Los nazis supieron dónde guardar su dinero, muchacha —le dijo Paco llevándola al interior del bunker—. Nadie puede imaginar que bajo el piso de cemento de este nido abandonado haya un tesoro tal. Tenían el propósito de regresar a recogerlo y financiar revueltas a retaguardia en los aliados, pagando también con él a sus espías en esta parte del mundo. Aquí es.


  Echó las herramientas al suelo y procedió a quitarse la camisa, dejando libre su torso desnudo, potente y bronceado.


  El bunker tendría apenas dos metros de alto por dos y medio de diámetro, estaba como empotrado en las rocas y sus mirillas dominaban por entero la caleta y otra mayor, aledaña. El suelo tenía una capa de arena, despojos y huellas de fogatas antiguas. Paco se puso a despejar un trozo de terreno de un metro cuadrado y le señaló una línea de unión en el cemento.


  —Mira, ésa es la señal. Claro que nadie puede sospechar lo que hay debajo. Dame la garrafa y ponte cómoda, que habremos de esperar un poco.


  Ella le alargó la garrafa, Paco bebió un largo trago, se mojó las manos, empuñó el pico y atacó al cemento con golpes poderosos.


  Veinte minutos de esfuerzos continuos hicieron saltar la capa de cemento a una profundidad de diez centímetros. Se detuvo para respirar, brillante el cuerpo de sudor, tomó la pala y procedió a limpiar el tajo.


  —Mira.


  Curiosa, Olivia miró. Bajo la capa superficial de cemento había una losa de piedra ensamblada al hormigón por medio de mezcla. Paco volvió a picar los bordes, tomó la barrena, encajando la punta en un agujero, y le ordenó:


  —Sujétalo bien mientras golpeo.


  Media docena de golpes certeros y potentes hundieron la barrena casi veinte centímetros. Y la operación se repitió otras cuatro veces. Luego de un corto descanso, Paco tomó la palanca, metiéndola en las rendijas abiertas, e hizo presión sobre ella. Poco a poco, la losa fue cediendo y desprendiéndose. Finalmente el hercúleo esfuerzo de Aguilar la levantó sobre uno de sus lados y la tumbó con sordo ruido.


  —Ahí los tienes… Dos millones de libras en billetes de Banco ingleses, americanos y suizos.


  Olivia respiró hondamente, en réplica al jadear de su compañero.


  En el fondo de la cavidad que quedaba al descubierto veíanse dos valijas cuadradas, al parecer de cuero. Paco se inclinó, asió las asas de una y tironeó, sacándola con esfuerzo. Tras ella salieron otras dos. La de abajo estaba echada de costado en el piso de hormigón. Con abierta sonrisa, Paco tomó el pico y saltó los cierres de los tres, abriendo una y mostrándole su interior.


  —¿Te gusta?


  —Son excelentes. No te muevas, Paco. Y tú tampoco, Olivia.


  Con una exclamación de sobresalto, la muchacha se envaró mirando hacia la entrada del bunker.


  —¡Weasel! —exclamó con horror.


  —El mismo. Quieta, y tú también, Paco. Se acabó la partida. Si echáis una ojeada alrededor veréis que estáis rodeados por mi gente. Mejor será que os portéis como buenos chicos.


  Paco lo estaba tomando con extraña calma. Miró hacia las troneras horizontales, al mismo tiempo que Olivia.


  Por todas ellas se asomaban caras y manos apuntándoles armas de fuego. Estaban atrapados…


  Con un gesto instintivo, la muchacha se asió al brazo de su compañero, cual si buscara protección.


  —¡Estamos perdidos, Paco! ¡Nos matarán…!


  —Tal vez —él levantó la mano para acariciarle el cabello—. Y tal vez no. De momento haremos caso al amigo Weasel.


  —Eso está muy bien. Salid los dos.


  Obedecieron. No les quedaba otro remedio…


  Y aún no habían terminado para ellos las sorpresas desalentadoras… Porque allí fuera, secándose el sudor con un enorme pañuelo y mirándoles con cara impasible, estaba Juan Delgado. Por lo menos media docena de otros hombres poderosamente armados aparecieron a uno y otro lado del bunker. Debían haber llegado mientras ellos extraían el tesoro, rodeándoles en silencio favorecidos por el ruido de los golpes de Paco contra el hormigón. Les habían atrapado gracias a la traición de aquel gordo canalla…


  Olivia sintió unas ganas locas de escupirle a la cara, pero se contuvo, limitándose a mirarle con odio y desprecio sin soltar el brazo de Paco. En cuanto a éste, permanecía sorprendentemente tranquilo. Y era extraño que no estuviera Bradigan allí.


  —Hola, Paco —la voz del gordo español tenía el mismo tono calmoso y falto de emotividad de siempre—. Parece que has sudado lo tuyo.


  —Así es. Y por lo visto en provecho tuyo. ¿Cómo te has decidido a hacer tal esfuerzo, hombre? Es malo para tu corazón.


  —Uno tiene a veces que arriesgarse. Bueno, creo que debo tranquilizarla, señorita Williams, no pensamos hacerles ningún daño ni a usted ni a Paco. En cierto modo, les estamos agradecidos, nos han ahorrado mucho trabajo. Y con este calor…


  —Usted es un maldito traidor —estalló la muchacha—. ¿Piensa que me lo voy a creer? Son todos una gavilla de asesinos. Pero antes de que nos maten…


  —Di a tu enamorada que cierre la boca, Paco.


  —Sí, Olivia, hazlo, Juan tiene razón. Si ha dicho que no nos harán daño puedes creerle.


  Ella le miró aturdida, miró al gordo, a Weasel… y se calló. Weasel ordenó a sus hombres:


  —Entrad ahí y sacad esas maletas tres de vosotros. Olivia, aunque no lo creas no tenemos la menor intención de mataros. Después de todo, nada íbamos a ganar con eso. Y puede que nos convenga dejaros vivir. A lo mejor, tenemos una proposición que haceros cualquier día.


  Hablaba sin sombra de sarcasmo, como si dijera verdad. Olivia parpadeó desconcertada. ¿Sería posible?


  Weasel siguió en igual tono:


  —Ya veo que estás aturdida. Tómalo con calma, igual que hace Paco, él nos conoce mucho mejor que tú. Fuisteis los dos muy hábiles e inteligentes, pero al final habéis perdido la partida, no obstante, el Sindicato reconoce vuestra valía. Ahora nos llevamos ese dinero, como una multa por vuestra conducta desconsiderada. Si sois buenos chicos, tal vez antes de mucho tengáis noticias nuestras muy interesantes. ¡Ah! Antes de que se me olvide. No temas que Bradigan te haga nada, Olivia. Está muerto.


  —¿Muerto…?


  —Sí. Era un estúpido, como bien te consta, no servía de veras para el cargo que se le dio y estuvo a punto de estropearlo todo. Pero nos sirvió para desenmascarar a un granuja traidor. A Rocco.


  —Eso quiere decir que también el amigo Rocco está en el infierno, ¿no es así? —dijo plácidamente Paco.


  Y Delgado asintió:


  —Así es. Era un ambicioso sin escrúpulos y quiso sacar los pies del plato. Eso siempre resulta malo tratándose del Sindicato. Bueno, sintiéndolo mucho tenemos que dejaros. Vamos a llevamos la gasolinera para evitaros malas tentaciones. Desde aquí a Medahuia sólo hay quince kilómetros; en tres horitas o cuatro de cómodo paseo podéis llegar allí y tomar el autobús para Túnez. Tú eres listo, Paco, y sabes perder, demuéstralo una vez más callando la boca y manteniéndosela calla da a tu bella amiga. Es un buen consejo…


  —Que mucho te agradezco —replicó Paco con irónica entonación—. Os deseo toda suerte de felicidades en la posesión del dinero.


  —Gracias —Weasel parecía también sorprendentemente cortés—. Lo mismo digo. Nos volveremos a ver algún día. Muchachos, cargad esas maletas y vamos para los automóviles. Tú, Buddy, a la gasolinera con Marco.


  Los hombres obedecieron ame la burlona impasibilidad de Paco y la perplejidad de Olivia. Sin preocuparse más por ellos dos ascendieron con el tesoro por la cuesta batida por el sol. Weasel y Delgado quedaron los últimos y el gordo remachó la burla con una despedías cortés y hasta galante, a la que Olivia contestó con un bufido.


  No tardaron en desaparecer al otro lado de la cresta, mientras los dos que fueron por la gasolinera la desatrancaban, dando marcha atrás y saliendo de la ensenada rápidamente.


  Cuando quedaron solos, Paco se volvió riendo hacia la aturdida y desolada Olivia.


  —Bueno, pequeña. Se acabó la partida… por ahora.


  —¿Es que no vas a hacer nada? —estalló ella—. ¿Vas a dejar que te birlen el dinero así como así, después que…?


  —Cálmate, pequeña. Ya oíste a mi amigo Juan, soy hombre que sabe tomar las cosas con filosofía. Y por otra parte, no voy a jugarme el pellejo para rescatar un puñado de papeles sin ningún valor.


  Los ojos de la joven se abrieron al máximo, mientras su rostro reflejaba el más absoluto aturdimiento.


  —¿Sin valor, dices? ¿Dos millones de libras en billetes… sin valor?


  —Exactamente —él se volvió a mirar a la gasolinera que desaparecía tras el promontorio, la cogió de la mano y la condujo por entre las piedras y los matojos a la cima del promontorio, sin añadir nada hasta que estuvieron arriba.


  Pudieron distinguir una amplitud de terreno desértico, cruzado a cosa de medio kilómetro de distancia por la blanca cinta de una carretera. Dos automóviles veíanse allí parados, y el grupo de Weasel y Delgado caminaba en dirección a ellos sin preocuparse de mirar hacía tras. Paco se los indicó con la mano y añadió:


  —Ahí los tienes. Han estado corriendo detrás de nosotros durante semanas, han eliminado a dos de sus más valiosos elementos y todo para llevarse un cargamento de billetes más falsos que el corazón de Judas. Porque, pequeña, es hora ya de que sepas que todo ese montón de dinero fue hábilmente falsificado por los nazis para pagar a sus espías con moneda adecuada a sus servicios y que la Interpol tiene una detallada lista de sus numeraciones. En cuanto pongan en circulación ese dinero están más perdidos que el bueno de Rocco y el más bueno de Pat.


  Entonces, Olivia oyó estallar su risa, alta, regocijada y triunfal. La risa de un pillo redomado que había ganado la partida a ases de la pillería internacional…


  CAPÍTULO XV


  Pero aún no había terminado la partida. Apenas los dos automóviles se perdieron tras las lomas de la izquierda, Paco la volvió a llevar abajo, al fortín de la otra saliente, tras recoger el pico y el martillo. Y a las preguntas de la aturdida joven contestó sonriendo:


  —Es una pequeña sorpresa que te guardo, pequeña. Ahora la verás.


  Una vez dentro del fortín, igual de sucio que el otro, esgrimió el pico y golpeó con él, no en el suelo, sino en la pared, hasta saltar una lasca de cemento de un color más claro que el resto, tras la que apareció un ladrillo el cual fue prontamente hecho añicos por el pico. Paco metió la mano en el agujero que quedó, a todas luces una tronera tapada, y sacó un envoltorio de cuero que al desliarse dejó a la vista un grueso rollo de billetes de distintos tamaños y dibujos, el cual alargó a Olivia:


  —También había unos pocos buenos y ésos me los quedé. No es gran cosa, treinta y ocho mil dólares en total, pero bastan para resarcirnos de los gastos, ¿no crees?


  —Yo… no lo entiendo. ¿Puedes explicarme todo este galimatías?


  —Perfectamente. Y lo haré con mucho gusto cuando regresemos al otro fortín y comamos un bocado. El ejercicio me abrió el apetito y además, hace mucho calor para ponernos en camino ahora.


  Regresaron allí, sentáronse sobre el montón de escombros partido en dos con la pala y Paco no se refirió al asunto hasta haber dado buena cuenta de la mitad de las provisiones, mientras Olivia apenas si probaba bocado, llena de nerviosa curiosidad por conocer el fondo del embrollo. Al fin, él comenzó:


  —La que voy a contarte es una linda historia, pequeña. Comenzó hace años, en la primavera de 1943. Por aquel entonces, en estas tierras se estaba batiendo bien el cobre. Rommel estaba a punto de dejar el mando del Afrika Korps y éste se defendía como gato panza arriba contra las embestidas de los aliados. Un día, Rommel llamó a su oficina a cuatro oficiales del Servicio Secreto Militar y les dio un encargo de importancia. Tenían que llevar una fuerte suma de dinero en billetes de Banco, ingleses, norteamericanos y suizos, a determinado punto de la costa y enterrarla en determinado lugar, borrando todo rastro que pudiera hacer entrar en sospecha. Los cuatro oficiales eran de su absoluta confianza y cumplieron la orden a rajatabla. Unos trabajadores judíos traídos aquí cavaron en una noche ese agujero y lo cubrieron de cemento en la forma que viste, luego ellos fueron liquidados en los lugares de donde habían sido sacados para la faena. Los cuatro oficiales conocían el valor aproximado del tesoro enterrado, pero se trataba de hombres de honor y cerraron el pico. Dos de ellos murieron antes del reembarque y rendición del Afrika Korps, otro desapareció durante la batalla de las Ardenas y el cuarto fue atrapado por los rusos al final de la guerra y enviado a Vorkuta.


  »Allí por casualidad, trabó conocimiento con cierto individuo que le dio sorprendentes noticias acerca del dinero que ellos enterraron. El tal había sido uno de los jefes de la fábrica de moneda alemana y estuvo precisamente encargado de la sección de falsificaciones, donde los más hábiles técnicos nazis, de grado o por fuerza, falsificaron dinero, sellos de correo, documentos, etc., para el mejor servicio del Tercer Reich. Aquel hombre le afirmó que la inmensa mayoría del dinero enterrado aquí era totalmente falso, enviado para pagar a los espías que trabajaban para el Eje en el Norte de África.


  —¿Es posible?


  —Y tanto. El hombre dijo también que conservaba una libreta con los números de todo el dinero falsificado anotados, así como la serie y medios de identificación. El sistema seguido había sido grabar planchas sobre papel idéntico al usado en los países de origen, obtenido por la Gestapo poco antes de la guerra, usando como modelos billetes legítimos guardados en los Bancos alemanes. Por ello resultaba sumamente difícil descubrir la falsificación y el amigo de nuestro oficial contaba con esa libreta para obtener de los aliados ciertos beneficios, cuando tuvo la mala suerte de caer en manos de los rusos. Bien, las cosas siguieron así. Y un día, el burócrata contrajo una neumonía y se fue al otro barrio. El oficial tuvo oportunidad de hacerse con la preciosa libreta antes de que los rusos se llevaran el cadáver, y la guardó como oro en paño. Hace un año, fue libertado con otros prisioneros y enviado a su patria, Apenas se repuso lo bastante decidió venirse para acá y rescatar ese dinero que ahora llevo en el bolsillo, y que sabía era el único bueno, destruyendo el otro y ofreciendo a los aliados entregárselo a cambio de una razonable gratificación.


  Hizo una nueva pausa para encender un cigarrillo, y prosiguió:


  —Pero el alemán cometió la tontería de participar su plan a un viejo camarada. El tal camarada era un pillo que desde el primer momento, buscó hacerse con la libretita de marras y el exacto emplazamiento del tesoro, para lo cual fue engatusando a nuestro hombre, que había tenido la prudencia de no revelarle lo segundo, diciéndole que el dinero estaba en algún punto drías montañas de Tabessa. Y una noche, recién llegados ambos a Túnez, le metió una pistola en los riñones, le obligó a entregarle la libreta y revelarle el emplazamiento del escondrijo y luego le pegó dos tiros, dejándolo por muerto en un lugar solitario de la costa.


  Aguilar volvió a pararse, fumó y siguió:


  —Quiso la casualidad que yo anduviera en aquellos momentos. Era medianoche y tenía que entrevistarme con alguien, que poco antes había tenido que acompañar a un par de detectives. Oí los disparos, y como soy curioso, me acerqué a ver qué pasaba, encontrándome al alemán desangrándose, pero vivo. Ya sabes que soy hombre caritativo, le curé de primera intención y sospechando que a mi amigo le había pasado algo, cargué con el alemán, lo metí en mi canoa y me lo lleve mar adentro. El hombre no tenía mucha vida, lo sabía y era agradecido. Total, que antes de morir me contó su historia y me pidió que fuera a rescatar la libretita haciéndome algo así como un heredero. Lo enterré en el mar con todos los honores, viré de bordo y me fui a Túnez, poniéndome en campaña. Descubrí que el asesino traidor había marchado de su hotel y no me preocupé en seguirle los pasos. Sabía que por fuerza, y engañado por el falso dato del muerto, iría a Tlemecén. De manera que llegué allí antes que él. Le seguí a las montañas, disfrazado de moro para evitar complicaciones con los fellaghas, y en un sitio apropiado le salí al paso, pidiéndole cortésmente la libreta. Como es lógico, el alemán no me la quiso dar, tuvimos una pequeña disputa de la que él salió bastante mal parado, le quité la libreta, le dejé que se las arreglase como pudiera y me vine hacia acá, desenterrando el tesoro, comprobando la veracidad de mi benefactor y retirando los billetes no reseñados en la lista, Luego volví a ponerlo todo en su sitio, lo dejé cómo estaba, y me volví a Túnez.


  De nuevo se calló, para beber un trago de agua, y continuó:


  —Tú ya sabes que soy razonablemente respetuoso con las leyes, siempre que no vayan contra mis inclinaciones. Por causa de eso y de mi temperamento un tanto turbulento, tenía unas pequeñas cuentas pendientes con distintas policías nacionales; pocas, no creas. De modo que decidí hacer algo que liquidara mis cuentas con la ley dejándome un pequeño saldo a mi favor. Me fui a ver a un amigo de la Interpol y le conté la historia a mi manera, pidiéndole que trasladara a sus superiores cierta oferta mía, la cual estaba seguro que les iba a interesar, como así fue. No tardé en ser invitado a cierta conferencia que se celebró en un encantador rincón de la Costa Azul.


  Sonrió, como si todo aquello le causara mucho placer, y aclaró:


  —Como no dudo habrás ya descubierto, existen unos cuantos grandes sindicatos de pillos que controlan el contrabando internacional de alto bordo. Uno de ellos, y tal vez el más importante, está dirigido por cuatro hombres; dos en Norteamérica, uno en Inglaterra y otro en Francia, todos los cuales poseen millones y una sólida reputación de honestidad, lo cual no es óbice para que su negocio sean drogas, oro, mujeres y piedras preciosas de matute. Estos hombres son muy listos, han sabido rodearse de gente hábil y callada como tumbas. La Interpol les conoce y por sospechas, pero no puede mover un dedo contra ellos por falta de pruebas. Y cazar jefecillos de segundo orden, como Rocco, Pat y Juan, no les solucionaba nada, haciendo por el contrario que los peces gordos se escamaran y cerraran sus defensas aún más de lo que ya las tienen. Fui a ofrecerles lo que llevaban años esperando; la posibilidad de atrapar a los jefes con las manos en la masa, poniéndoles como cebo esos dos millones de libras. Por lo menos, ellos no se molestarían en tomar cartas directamente en el asunto.


  Tiró la colilla del cigarro, bebió otro trago de agua y terminó:


  —Como me suponía, les pareció excelente mi plan y estuvimos redondeándolo. Yo les entregué la libreta como prueba de mi buena fe y me reservé el dato de este escondrijo como garantía de que me jugarían limpio. Exigí manos libres y colaboración super discreta, pues yo iba a ser el principal peón del juego y el menor desliz me costaría el pellejo indefectiblemente. Era un juego de pillos contra pillos y no se podía dejar ni un cabo suelto… Aceptaron y comenzó la partida. Se hizo correr hábilmente la versión oficial del asunto, realicé un par de rápidas exhibiciones públicas y luego me esfumé, yéndome a México a preparar con todo detalle mi escapada. Tenía que engatusarlos y llevarles tras de mis talones hasta aquí, sin que recelasen de mis propósitos y excitando su codicia. Cuando todo lo tuve dispuesto, hice mi aparición teatral en Tijuana y el resto ya lo sabes. Todo iba como una seda hasta que apareciste metiendo inesperadamente tus lindas narices en el guiso. Los policías que me llevaban sabían que un cuarto de milla más lejos del sitio en que me detuvieron les asaltarían un grupo de mejicanos; que me libertarían, poniéndolos fuera de combate, por eso apenas si opusieron resistencia a lo que debieron, imaginar cambio de programa y todo te salió tan bien. Yo tuve que tomar las cosas como venían, y no me arrepiento de haberlo hecho, pequeña. Primero, porque me has ayudado enormemente a engañar al Sindicato y segundo, porque he terminado enamorándome de ti. Lo sabes, ¿verdad?


  Se la quedó mirando con su cálida sonrisa. Olivia había enrojecido y se puso pálida después, levantándose. Él la imitó y quedaron cara a cara. Se agitaba el pecho femenino a impulsos de la emoción y había sombras y un brillo sospechosos en sus ojos.


  —¿Es… estás seguro de eso, Paco? —inquirió roncamente.


  Y él alargó los brazos para tomarla, replicando:


  —¿Tú qué crees?


  —¿Enamorado para casarte?


  —Si te gusta llevar un anillo, te lo compraré con un brillante como tu nariz.


  —Pa… Paco, ¿tú crees que soy… que he sido mala? Tomándola por la barbilla, él le levantó la cara, mirándola al fondo de los ojos antes de contestarle con serio acento:


  —Pequeña, he conocido cientos, de mujeres. Altas, bajas, jóvenes, no tan jóvenes, rubias, morenas… de todos los pelajes y cataduras. Y te diré una cosa que debe bastarte para siempre. Me importa un bledo lo que has sido, para mi eres buena y no te quiero dejar escapar. ¿Entendido?


  Olivia se estremeció, parpadeó, le temblaron los labios.


  —Paco, yo…


  —¿Qué?


  —Nada. Soy intensamente feliz, y te quiero de veras Muy de veras…


  —Pues con eso me, sobra, pequeña. Ahora, basta de charla y bésame.


  Tras una leve vacilación, ella le echó los brazos al cuello y le ofreció, los labios, entrecerrando las pestañas.


  EPÍLOGO


  El avión de la Air France tomó tierra en el aeropuerto de Orly sin novedad. Colocaron la escalera y se abrió la puerta, por la que comenzaron a descender los pasajeros. El tercero era Paco Aguilar, impecablemente trajeado y con su fanfarrona y alegre apariencia de costumbre. Tras él, Olivia, más hermosa que nunca y de nuevo recobrado el color natural de su pelo y piel, miró hacia los que esperaban a los viajeros, frunciendo el ceño y poniendo cara preocupada al distinguir al hombre alto y de mediana edad, que se acercó a ellos El tal tendió la diestra, a Paco, saludándole:


  —Hola, Aguilar. ¿Buen viaje?


  —Excelente. Supongo que nos estarán esperando. Le presento a la señorita Williams, mi secretaria y futura esposa. El inspector Rocher, Olivia.


  El inspector miró a los ojos de la joven, se quitó el sombrero y la saludó con toda cortesía. Luego dijo a Paco:


  —Es usted un hombre afortunado, Paco. Espero que en adelante se convierta en un hombre sensato también Vamos, tengo fuera mi coche.


  No hubo trámites aduaneros para ellos. Un lujoso automóvil les esperaba fuera del aeropuerto y una, vez hubieron subido a él partió rauda hacia la capital. El inspector les volvió a hablar.


  —Supongo que ya conocen las noticias…


  —Supone mal. Hemos venido desde Túnez directamente y sin hablar con nadie.


  —Bueno, pues la operación fue un éxito completo. Atrapamos de un golpe a toda la plana mayor del Sindicato, salvo dos o tres pececillos sin mayor importancia. Trataron, como esperábamos, de desvanecer el botín por los Bancos de Rathingham y Munro. Nuestros inspectores les echaron la mano en el acto, y no pudieron destruir ni el dinero ni los documentos de la organización. Rathingham se ha suicidado esta misma mañana, en el calabozo donde había sido llevado. Munro, Vandercrain y Reynolds están entre rejas, así como un centenar largo de jefes y jefecillos subordinados suyos, a quienes les cayó la ley encima cuando menos lo esperaban. Toda la red de la organización ha sido desbaratada y hemos ocupado contrabando de drogas, piedras preciosas y oro por valor aún sin determinar, pero que excede de los diez millones de dólares, en manos de unos y otros, incluso en cajas fuertes de los cuatro altos jefes del Sindicato. Hubo algunos que trataron de resistirse, pero a la mayoría nuestra acción les ha cogido como un cataclismo. Ha sido una buena labor la de ustedes dos, les felicito con toda sinceridad.


  El gracias de Olivia sonó bastante desmayado. Tuvo su explicación cuando, ya en pleno París y en el interior de un cómodo despacho del Ministerio del Interior, un grupo de importantes personajes, jefes de la Interpol y representantes de cuatro gobiernos, tras escuchar el vivido relato que de sus aventuras les hizo Paco volviéronse hacia ella al interpelarla el delegado norteamericano en la Interpol.


  —Bien, ya hemos escuchado la interesantísima historia de Aguilar, señorita Trant. ¿Concuerda en un todo con los hechos?


  Pálida y tensa, sintiendo sobre sí la mirada entre aturdida y recelosa de Paco, Olivia le miró a su vez de reojo y repuso con un hilo de voz:


  —En todo, señor, salvo un ligero detalle. Él se guardó una pequeña suma de dinero que había guardado previamente en otro escondrijo. Unos… ocho mil dólares en billetes al parecer buenos.


  El que la interpelaba encaróse con Paco, que parecía tenso y hosco ahora.


  —Esperábamos algo así de usted. Es incorregible… Pero dadas las circunstancias y la calidad del servicio que nos ha prestado, creo que seremos benévolos con usted. Puede quedarse con ese dinero, aparte la suma que le ofrecimos como gratificación por sus servicios. Y si es tan listo como todos sabemos, en adelante se abstendrá de meterse en aventuras al margen de la ley.


  Paco estaba mirando a la pálida Olivia con el ceño fruncido.


  —De modo que eras un agente…


  —Te lo quise decir… Por favor, déjame hablar…


  El representante americano interpeló de nuevo a Paco.


  —Parece que las cosas se enredaron más de lo previsto… Tenga en cuenta, Aguilar, que no podíamos fiarnos totalmente de usted. Sus condiciones le dejaban un gran margen para la acción y todo podía reducirse a una de sus habituales jugarretas de alto vuelo. Por eso decidimos darle un compañero, y nadie mejor que Olivia Trant, hija de un inspector del Cuerpo caído en acto de servicio justamente contra el Sindicato, la cual había entrado a petición propia en nuestra arriesgada profesión para vengarle…


  —Todo eso me tiene sin cuidado —estalló Paco, ceñudo—. Y no les reprocho nada a ustedes. Pero yo iba a casarme con ella hoy mismo. Admito las traiciones en el juego, la guerra y la pugna de pillos, pero de la mujer con quien iba a casarme… Bueno, es un poco demasiado fuerte para mí. ¿Tiene la bondad de entregarme mis honorarios y permitirme que me retire? La partida ha terminado, ustedes tienen lo que buscaban y yo cumplí con lo que pacté. Pueden quedarse con su inteligente y astuta subordinada.


  Olivia tenía los ojos arrasados, pero no quiso hablar ni hacer nada para retener al hombre ofendido. Paco tenía toda la razón…


  Cuando él partió con un cheque por una gruesa suma a su nombre y contra un importante Banco internacional en el bolsillo, tras una bastante fría despedida, su jefe se le acercó entre pesaroso y confortador:


  —No debe amilanarse, querida. Aguilar es un simpático granuja, pero nunca será otra cosa sino eso. Pronto le olvidará.


  —¡Es que no quiero olvidarlo! —estalló ella medio llorando. Luego se sonrojó y se calmó, añadiendo—: Perdóneme, pero esto no tiene ya nada que ver con mi misión. Y deseo solicitar la baja definitiva del servicio. Ahora ya está vengado mi padre y… Bueno, aún no estoy decidida a resignarme, señor.


  Poco después abandonaba el enorme edificio; La calle estaba llena de bullicio en la hora cercana al mediodía. Medio llorando aún, sin saber adónde encaminarse. Olivia echó una ojeada en derredor. Estaba en París, y en primavera. Y estaba sola cuando aquel mismo día hubiera podido verse casada con Paco.


  —¡Hey, pequeña! Todo eso ya lo sospechaba, pequeña. Anda, cálmate.


  —¿Que… que tú lo sospechabas? —Se aturdió Olivia—, entonces… Lo que dijiste…


  —Un poquito de comedia para quedar y dejarte en buen lugar —rió él, atrayéndola y acariciándola—, y también para escarmentarte y que sepas que, no debes engañarme en lo futuro. Tú eres condenadamente lista, pequeña, pero aún a de nacer la mujer que engañe a Paco Aguilar durante mucho tiempo. Al principio lo conseguiste, y no supe si de verdad obrabas por tu cuenta y riesgo o de acuerdo con Pat. Luego pensé que no era lógica ninguna de ambas cosas, dadas tu conducta y mis informes. De modo que empecé a sospechar la verdad. Mientras tú te creías a salvo de sospecha, cometiste unos cuantos errores que me permitieron identificarte como una agente de la ley. Y como ya me gustabas demasiado, decidí seguirte el juego, que al fin y al cabo, apenas si me estropeaba el plan inicial. Fui de engrasador en el «Cala Dorada», mientras tú ibas pensando por dónde podría andar y cuándo me volverías a encontrar. No, pequeña, no se puede engañar a tu futuro marido.


  Vencida, sin gana ninguna de rebelarse, ella inquirió ansiosa:


  —Entonces, ¿sigues queriéndote casar conmigo?


  —Desde luego. Tanto es así, que ahora mismo vamos a buscar al testigo principal de nuestra boda, el mío. Ya llegamos. Para ahí, muchacho.


  El taxista llevó el coche junto a la acera, lo detuvo y Paco salió, pagando mientras Olivia se apeaba y miraba alrededor.


  Había cerca una terraza de café, no demasiado concurrida. De repente se quedó rígida, mirando con incredulidad al grueso individuo que tomaba plácidamente una limonada en una de las mesas. Paco le siguió la mirada, la tomó del brazo y le dijo risueño:


  —¿Sorprendida?


  —Pero… ¡Pero si es Delgado!


  —El mismo. El único hombre del Sindicato que anda totalmente libre. Esto tal vez te aturda, pero se te quitará el aturdimiento si te digo que él y yo somos los artífices, al alimón, de todo este juego de pillos. Engañamos a los del Sindicato, e incluso a ti, ¿no crees?


  Aún estaba ella aturdida cuando llegaron junto al gordo español que se levantó para saludarles, tendiéndole a ella la mano con ancha sonrisa.


  —Hola, Olivia. Un poco aturdida, ¿verdad? Tiene sus motivos. Sentaos. ¿Qué vais a tomar? ¡Ah! Antes de que se me olvide. Habrá de perdonarme por el susto que le di, pero no había otro remedio. Fui allí para evitar que Weasel tuviera veleidades asesinas. Buen chico… Lástima que tenga que tostarse en la silla uno de estos días por el asesinato de Rocco. ¿Cómo fue la cosa? ¿Se portaron bien los de la ley?


  —Magníficamente. Echa un vistazo a este papelote. Es una buena cifra, para pagar la conversión de dos pillos de fuste, ¿no crees? Además, tengo que darte una buena noticia. A Olivia se le ha pegado ya algo. Hace media hora mintió descaradamente a sus jefes diciéndoles que sólo había ocho mil dólares en el escondrijo pequeño. Ellos se mostraron generosos y me los regalaron. ¿Qué te parece?


  —Muy bien. Ahora ya podemos fiar en ella, dándole plena entrada en la sociedad.


  Olivia miró a uno y otro de los dos sonrientes aventureros, intrigada.


  —¿A qué os referís?


  Delgado le alargó el cheque.


  —Echa una ojeada a eso, muchacha. ¿Te gusta?


  Era una cifra que hubiera hecho temblar a cualquiera. La voz calmosa del español siguió diciéndole:


  —Es buen dinero, pero no es todo lo que tu futuro y yo hemos sacado de este asuntillo.


  —Así es, pequeña —la risa de Paco le bailaba jocunda en los ojos—. Había un poco más dinero bueno en aquel bunker de la costa. Exactamente setenta y dos mil libras australianas. Buen dinero que el África Korps se había encontrado en las cajas de las unidades aliadas a quienes derrotaba, y que servía para pagar a los de toda confianza en sus trabajos a retaguardia del territorio aliado. Juan y yo lo sacamos de allí y lo pusimos a buen recaudo por si nos fallaba la partida contra el Sindicato. El otro piquito lo colocó él donde yo lo saqué, cuando entraste en el juego. Había de cubrirnos contra ti, ¿comprendes? Pero ahora ya no hay caso de ocultarte nada. Has mentido a tus jefes y entrado por ello en la cofradía de los pillos. A propósito, ¿no habrás perdido tú las llaves de la caja fuerte al escapar de Argel?


  Delgado las sacó, dos pequeñas llaves de acero de las que dan los Bancos a sus clientes, echándolas sobre la mesa sin dejar su impasibilidad.


  —Aquí las tienes. Verás, Olivia, tu futuro y yo nos conocemos hace quince años y nos hemos salvado la vida un par de veces el uno al otro. Pero por lo mismo que nos conocemos, como él tenía que recibir ese cheque a su nombre yo me quedé las llaves que abren la caja donde metimos el otro dinero. Nunca están de más las precauciones.


  Olivia miró al uno, miró al otro… y rompió a reír alegremente. Pillos. Pillos de siete suelas sin redención posible, aquellos…


  FIN
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